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    Al motor de mi existencia, que es la propia escritura, leer y ser leída.


    A todas aquellas obras literarias, cinematográficas y teatrales, porque tienen la virtud de despertar mi alma y allanar mi personal camino hacia la felicidad.
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    1. Fue demasiado fácil dar con él


     


    ¿Cuál es el detonante que me ha llevado a esta situación? Es obvio: lo de Marcos. Es por este motivo que debo retroceder un instante al pasado y recuperar los antecedentes de mi actual situación. 


    Estaba muy enamorada, hasta las trancas. Nunca un tío se me había metido dentro ni tan rápido ni tan hondo. Hablo en sentido figurado, aunque en sentido físico la misma afirmación también tenía sentido. Me obnubiló por completo. 


    Nos conocimos hace algo más de cuatro años. En aquellos momentos trabajaba como camarera en el conocido Restaurante El Frenesí. Llevaba dos o tres semanas y no duré mucho en ese puesto. Se requerían unas habilidades con la bandeja que por aquel entonces no dominaba. 


    El Frenesí destacaba por su cocina fusión, un chef con cierta relevancia dentro del mundillo gastronómico de la ciudad y un diseño también vanguardista del local. Uno de esos restaurantes a los que se va cuando importan más las apariencias que llenar el estómago, o cuando se pretende cerrar un buen negocio y quedar como todo un gourmet. La exclusividad en la carta, la escasez de comida en el plato y su vajilla exquisita lo convertían en el lugar de moda entre famosillos televisivos y caras reconocidas de la élite de la ciudad. Puro postureo. 


    Marcos se sentó en mi zona del comedor, así que al menos me podría deleitar con la vista de aquel maravilloso ejemplar de macho alfa, al que había fichado nada más entrar, empotrador perfecto mientras les atendía en una aburrida y soporífera noche de martes, la peor de la semana en lo que a cenas se refería. 


    No venía solo, como es de imaginar. Llegó con una mujer impresionante colgada del brazo. Tenía aspecto de modelo, cuerpo estilo bicho palo frita a dietas y mucha cirugía plástica para arreglar lo que no tenía arreglo, porque lo que es la cara, esa no era de pasarela. No son simples prejuicios, saltaba a la vista que esos pómulos no eran normales, que se había rellenado de botox los labios, que llevaba un kilo de maquillaje sobre la piel y que también se había retocado el pecho. 


    Él, en cambio, sí que era un hombre guapo. Era un hombre de los que no se ven por la calle, un perfecto adonis. Un chulazo moreno de ascendencia cubana por parte de una tatarabuela materna al que le iba bastante bien en sus negocios heredados; consistentes en varias franquicias de una conocida cadena farmacéutica. Un braguetazo como Dios manda. Marcos era atractivo a rabiar, no solo lo que se suele decir “resultón”, no. Un tipo alto, fuerte, de mandíbula cuadrada, ojos verdes para quitar el sentido y sonrisa de las que dejan sin respiración. De la impresión, se me cayó el comandero al suelo, no digo más. Me puse roja como un tomate y me refugié en el baño unos segundos. Ante el espejo fui consciente del desastre con el que había llegado ese día al trabajo: mi cabello necesitaba un tinte, lo había anudado en una cola alta sin gracia, y ni siquiera me había puesto las lentillas. Mis largas pestañas quedaban relegadas a segundo plano detrás de las gafas de pasta con cristal de culo de botella, ¡menudo adefesio! 


    Durante unos pocos minutos sentí una envidia casi enfermiza por la mujer que se sentaba frente a ese pedazo de hombre. Y me prometí ir más arreglada en adelante, vista la calidad de la fauna que allí se prodigaba.


    Ese desliz en mi capacidad de concentración fue el primero de varios que no voy a enumerar aquí y ahora. El más significativo, un tropezón con lanzamiento del postre directo al vestido de marca cara que lucía la chica. Blanca, la menda, se viste de H&M y Zara, pero reconoce seda buena a varios metros. 


    La tiparraca resultó ser uno de esos clientes pesados, cargantes y refunfuñones que se quejan por todo. Una gilipollas de libro, en la terminología más cotidiana. Un martirio de mujer que a todo encontraba pegas: a la ensalada especial con frutos secos había que quitar las nueces; la carne, a su entendido parecer, no estaba ‘al punto’; y el vino, mal escogido por el sumiller, no era de la añada que se esperaría en un lugar de tanto renombre. 


    A Marcos se le veía agobiado y avergonzado por la actitud altiva de su acompañante. Recuerdo que lo comenté con otra camarera. No había química entre ellos. Aunque la joven coqueteaba con mucho descaro, esos flirteos no encontraban respuesta. No pegaban como pareja y no parecía que la cosa fuera a salir bien. Él se excusaba por la falta de tacto de su compañera, y ella nos lanzaba miradas asesinas, indiscriminadas y sin disimulo. Se notaba que le molestaba que fuera condescendiente conmigo, y yo en cada ocasión pensaba «¡chúpate esa, zorrita! Tu maromo está de mi parte». 


    Quiero dejar constancia de que lo sucedido no estaba premeditado ni fue una venganza por mi parte. Ya me habría gustado tener tanta mala hostia. Di un traspiés sin mala intención, aunque no me arrepentí demasiado por ello. Esa tipa iba de sobrada y es algo que no soporto. Aunque mi trabajo fuera servir, no era menos que ella por llevar una bandeja. 


    Lo más impactante fue cómo salió disparada del local, echando espumarajos por la boca con una sarta de insultos que nada tenían que ver con su pinta de dama de postín. Soltaba tacos por esa boquita de piñón como una auténtica barriobajera. Ni yo, que para eso soy un tanto maleducada, la igualaría en uno de mis peores días. Al pobre no le quedó otro remedio que pagar la cuenta y marcharse tras ella abochornado. 


    Respiré hondo en cuanto salieron del local. La pelmaza se iba a dar por saco a otra parte. ¡Ya era hora! Casi me despiden ese mismo día. Conseguí engatusar al jefe de milagro, testigo de mi desastre. Un tropiezo lo tiene cualquiera, y la mala suerte de aterrizar en su falda, pues no fue más que eso, quizás una cuestión de karma y justicia moral. 


     

  


  


   


  
     


    2. Subir al cielo, tocar el infierno


     


    Una semana y media más tarde, Marcos volvió al restaurante y, en esta ocasión, lo hizo solo. No contaba con ello y me sorprendí bastante. Volvió a sentarse en mi zona. Me iluminó con su enorme y blanquísima sonrisa al acercarme con el comandero en la mano, orgulloso de su dentadura perfecta resultado de una adolescencia sufriendo aparato corrector y carillas de porcelana. 


    —Buenas tardes, señorita —saludó con un elegante ademán.


    —Enseguida estoy con usted. Recuerde que soy algo desastre como camarera. ¿No teme que algún plato aterrice sobre su bonita camisa? —bromee. Quise dejar claro con mi intervención que lo reconocía y que quería que él también lo hiciera. Al segundo su gesto divertido me lo confirmó y cierta complicidad empezaba a envolvernos. La magia del amor, pensé, inocente como era en aquellos tiempos.


    —Me hizo un gran favor el otro día —confesó muy serio—. Mi compañía era una especie de cita a ciegas, un compromiso familiar. La hija de unos amigos de mis padres, recién venida a trabajar aquí desde la otra punta de la península. Un tostón que iba de diva desde el minuto uno. Las muñecas barbies no son mi tipo. Digamos que me facilitó acabar pronto con el marrón. 


    —Tengo un sexto sentido para estas cosas. No pegaban para nada. 


    —¿Y con qué tipo de mujer pego? —añadió en cuanto pudo dejar de reír. 


    Me guardé lo que estaba pensando, «Algo más rellena de humanidad, más alegre y menos altiva, guapo. Algo más como la que tienes ahora delante». Se pasó los entrantes lanzando indirectas para averiguar si tenía novio, compromisos, follamigos o cualquier similar. Coqueteaba conmigo, y a mí se me mojaban las bragas. Para el segundo plato fue a mayores. Lo decía todo con las miradas furtivas dirigidas a mi culo cada vez que pasaba cerca. Fue uno de los servicios más divertidos que recuerdo en El Frenesí. Marcos interrumpía mi paso mientras servía las mesas, con susurros fuera de tono y risitas. Definitivamente, no era un tipo estirado ni aburrido.


    —¡Camarera! Este plato es lo más sabroso que probé hasta hoy. Transmita mis felicitaciones al chef. Dudo que haya un postre a la altura en la carta —confesaba al finalizar el segundo plato. 


    —Permítame entonces recomendarle el tiramisú. No se arrepentirá, es delicioso —añadía yo.


    —Quizás lo que más me apetece no está en esa carta, sino entre las piernas de la sexy camarera… 


    Recuerdo que me hice la ofendida ante el improvisado y sensual piropo, aunque me derretía escuchándolo. 


    Después de ese almuerzo tan peculiar, me deslizó una tarjeta con sus datos y un mensaje casi al oído, susurrante y sensual: «Llámame cuando termines el turno, voy a esperarte por aquí cerca».


    Lo reconozco, fuimos muy rápidos y a saco. Lo hice, por supuesto, a la vez que me quitaba el uniforme. Estaba deseando volver a verlo. Una cosa llevó a la otra, nos caímos genial y esa noche nos la pasamos follando como locos en su apartamento, después de una tarde de risas y mucho flirteo por ambas partes. 


    Estaba segura de que ninguno de los dos pensó que estábamos viviendo el principio de algo que acabaría siendo mucho más serio. No era una historia romántica para ir contando por ahí, eso es cierto, pero sí nuestra, original y genuina. Nos hicimos, de un día para otro, inseparables. En pocos meses conocí a su familia. Su madre me adoró desde el primer minuto, emocionada ante la primera chica que su sexi hijo les presentaba como novia formal. 


    Nos íbamos a casar, Marcos me lo pidió hace nueve meses y organizó casi por completo la boda. Su madre y su prima Gina fueron las que cargaron con todo el peso. Nosotros nos habríamos conformado con algo sencillo, por lo civil y unos pocos allegados. La familia de mi querido futuro esposo tenía innumerables compromisos sociales y una fe cristiana que no concebía el matrimonio no santificado en la iglesia y por el mismo párroco que bautizó y dio la primera comunión a Marcos. Sí, me estaba metiendo de lleno en una familia muy devota y unida, de las de misa todos los domingos por la mañana y almuerzo común todos juntos. Saber que la religión cristiana apostólica y romana tenía que bendecir nuestra unión me sorprendió, pero en todas las familias cuecen habas, que se suele decir, ¿no? Y una familia tan amplia, desde luego, era una alegría. Daba gusto ver a todos tan cercanos. No lo consideré como grave. Debería haberme detenido más en ese punto. Habría abierto los ojos antes y no de la forma en que lo hice, pegándome una hostia como un camión y el mayor disgusto de mi vida. 


    Aquella horrible tarde abrí con mi llave la puerta del piso que íbamos a compartir después del enlace. A esas horas tenía que estar currando, pero la anulación de dos comidas familiares había conseguido convencer a mi jefe que podría prescindir de mis servicios. De paso recuperaba horas, que me debía como quince mil. Cosas de la hostelería, ya se sabe, ¿cobrar extras? Ni en sueños. 


    Quería dar una sorpresa a mi novio, premiarle con una bien merecida ración de sexo extra. Estaba soportando lo indecible con la organización del evento, las múltiples llamaditas de su madre y prima con detalles absurdos, discusiones motivadas por el estrés y requerimientos continuos; era casi peor que si lo hubiese organizado yo. Nos merecíamos un rato de desconexión y volver a ser nosotros dos, sin las dos pijas redomadas detrás metiendo cizaña con cualquier tontería. 


    Al entrar escuché gemidos que venían de la habitación. El panorama de batalla campal reinante en el salón, con las cosas revueltas como si hubiera pasado un vendaval, sugería la entrada de alguna banda de kosovares a la caza de nuestros electrodomésticos y electrónica de marca. Un escalofrío me recorrió la espalda y a punto estuve de salir pies para que os quiero. Escuché ruidos, susurros, jadeos. Había ropa tirada en el suelo de cualquier manera. Eso desestimó mi primera inocente opción. Eso y los sospechosos gritos de placer y jadeos. No recuerdo las palabras exactas, eran algo similar a «¡Oh! Dame así, así, más fuerte. ¡Oh, Marcos! ¡Qué polvazo! Así no te follas a Blanquita, ¿verdad?». 


    Pues resultó que mientras la buena señora contrataba restaurante, banda de música y elegía el menú y los recordatorios, el muy hijo de su madre se estaba pegando una sesión de sexo desenfrenado. Lo mejor del caso es que conocía esa voz. Mi prometido aprovechaba mis ausencias para acostarse con Gina, su prima. ¡Su prima carnal! ¡La mujer a la que siempre me decía que quería como una hermana! Y yo, idiota de mí, alabando siempre la estrecha relación que los unía, ¡y tan estrecha! Envidiando el cariño que se profesaba la familia, yo, que era hija única, hija de hijos únicos, celosa de esa complicidad de primos que se palpaba en las muchas ocasiones en que había coincidido con ellos. «Toma unos buenos cuernos, Blanca. Con ellos no necesitarás horquillas para sujetar el esperpento de velo que te han endosado, reliquia familiar que pretenden que lleves el gran día.». 


    La puerta estaba apenas entornada. Era la testigo inesperada de un momento de placer y traición desmedida. Lo que encontré me dejó con cara de imbécil redomada y una mala hostia de tres pares de cojones: Gina a cuatro patas debajo de Marcos siendo empalada a fondo desde atrás a un ritmo frenético y animal. Gozando en la que estaba destinada a ser nuestra cama. Asco. Mucho asco.


    Me puse roja de la furia y les tiré lo primero que encontré: una foto nuestra enmarcada de cuando celebramos el primer año de relación. Abrazados y mirándonos a los ojos, enamorados, ¡qué ironía!


    Tengo una pésima puntería. Acerté en el centro de la puerta del armario. Pretendía estamparle el jodido marco de plata en toda la cocorota. Por engañarme. Por jugar conmigo. Por cabrón, vamos. Marcos frenó en seco las sacudidas, sorprendido por el golpetazo. La zorra de Gina seguía gimiendo, haciendo caso omiso, supongo que demasiado concentrada en su despreciable acto. La peor parada de la explosión de mi ira fue precisamente ella. Marcos la empujó contra el cabecero al intentar desencajar el pene del interior de su vagina y levantarse de la cama. Sonó el crack característico. Al darse la vuelta, la chica se sujetaba la nariz y sangraba. Lo tenía bien empleado, por incestuosa. Me alegré, a pesar de no haberle atinado. 


    No derramé en ese momento ni una sola lágrima. Muy digna, fui a la mesilla de noche y arranqué el primer cajón, el que me había cedido para guardar mis enseres personales. 


    —No hace falta que paréis, yo me llevo mis cosas y listo —escupí. Las náuseas y un incipiente mareo me embargaron. No acababa de entrarme en la cabeza lo que mis ojos tenían justo delante. Por un momento tuve la fantasía de vivir dentro de una jodida pesadilla, pero una arcada me volvió a la realidad.


    —¡No es lo que parece, Blanca! —con su cara de me han pillado joder, la misma que ponía cuando se saltaba la rutina en el gimnasio o mentía a su madre. Conocía muy bien esa cara. A través de ella se congraciaba con el resto del mundo y manejaba a su antojo a los demás. Había visto a Marcos usarla en multitud de ocasiones, y la primera en la que yo era consciente de que llevaba tiempo empleándola también conmigo. Había sido una idiota.


    «¡Gracias por la ayuda, karma, te debo una!»


    —Sí, claro. Como hacía calor, os habéis quitado la ropa, que estamos ahorrando y poner el aire cuesta un pico. Luego Gina, que es la amabilidad personificada, se ha ofrecido a ayudarte a cambiar las sábanas. Has tropezado mientras recogías los sobrantes de los lados con la mala fortuna de caer sobre su trasero con tu polla erecta; y justo entonces he llegado. Eres una rata. Te odio. Me has mentido, te has burlado de mí. No tengo nada más que hablar contigo. 


    Intentó frenarme. No presté atención a sus ruegos ni lloriqueos. Ya había tenido bastante. Su desnudez, por otra parte, no le aportaba ninguna credibilidad. Y salí del piso llevándome aquel cajón de madera maciza que contenía mis posesiones entre los brazos y algunos objetos de aseo personal que rescaté del baño. Marcos me perseguía tapándose los cataplines con un absurdo cojín con forma de corazón que le había regalado yo el último San Valentín mientras me suplicaba que no le contase nada a su madre de lo que acababa de presenciar, el muy mamón. A todo esto, la otra no decía ni mu, solo gimoteaba. Pedazo de bruja falsa y traidora. Ella, que dijo aceptarme desde el primer día, la que decía que era una más en la familia. No imaginaba que se refería a esto. Me habían engañado ambos. 


    Cerré en sus narices de un portazo, con la firme convicción de haber terminado mi etapa con Marcos. Con la puerta cerrada, a pesar del dolor que sentía, me alegré. De repente fui consciente de que no era algo fortuito. Me vinieron a la mente multitud de detalles, cambios repentinos de planes, miraditas cómplices a la pantalla del móvil que se apresuraba a esconder de mi vista, etc. Había estado ciega, no había prestado atención a los indicios. 


    Ahora bien, los que seguían muy ciegos, mucho, eran los padres de ambos. Que no eran normales tantos roces y tantos cariñitos entre primos. No sería yo la que destapara la caja de pandora, eso también lo tuve claro desde el primer momento, por herida que me sintiese en mi amor propio. 


    Ya saldría a la luz y recibirían su castigo divino, no lo podrían esconder para siempre. Con lo beatos que eran en sus casas, como poco los borrarían de sus vidas y de sus testamentos. 


     

  


  


   


  
     


    3. El amor traiciona sin avisar


     


    Los días siguientes viví en una especie de limbo. Sin día, sin noche, tirada en el sofá sin hacer nada, en pijama y sin pasar por la ducha. Revolcándome en mi propia desesperación e indiferente a llamadas o WhatsApp. Todo mi mundo se había venido abajo en una mísera tarde. 


    Marcos intentó pedir perdón, envió flores a mi casa y hasta mariachis. Apareció por sorpresa en mi actual empleo, una cafetería en el centro, «Tenemos que hablar. Deja de evitarme, Blanca». Frases vacías que no me decían nada. Pasé ante sus ojos sin apenas mirarlo simulando una indiferencia que no era tal. 


    —¡Abre la puerta o la tiramos abajo! —escuché gritar a Gloria desde el otro lado de la puerta. ¡Qué pereza! No me apetecía socializar, ni siquiera con mis mejores amigas, Gloria y Valentina. Me habían frito a mensajes de WhatsApp que había dejado en visto sin contemplaciones.


    —No te hagas la loca. Sabemos que estás dentro, nos llega a través de la madera la peste. No te has lavado en varios días, huele a chotuno en el rellano. ¡Abre ya! 


    —La otra opción es que hayas muerto y este olor sea el de tu cuerpo en descomposición. Responde. En el supuesto caso de que no lo hagas, tras una breve cuenta atrás, Gloria procederá a tirar la puerta abajo. Cinco. 


    —Dejadme en paz. No quiero ver a nadie. 


    —Cuatro. Te hemos mentido, vamos a destrozarte la puerta. ¡Abre antes de que me la cargue con la muleta! Hemos estado en la cafetería que te da de comer y nos han dicho que estabas mala. Que cogiste la baja hace cuatro días. Tu jefe no parecía contento, me temo que te juegas el empleo, nena. Tres. 


    Valentina sufría una lesión que la obligaba a usarlas, un accidente de tráfico en su adolescencia del que no suele hablar y por el que pasó por varias intervenciones quirúrgicas. Eso fue antes de que Gloria y yo la conociéramos. Con esta última, la amistad venía de más lejos, pues vivíamos en el mismo edificio de niñas. Gloria y yo éramos uña y carne desde muy pequeñas. 


    —Dos. Te informo que Gloria está cogiendo carrerilla por el descansillo. Recuerda como partía tablones en las exhibiciones de Karate a los catorce. Creo que la hemos convencido, cariño. 


    —¡Tú ni lo has visto! No te conocíamos —refunfuñé al otro lado de la puerta. Aunque reconozco que tiene razón, la he visto romper en dos un tablón de una patada—. ¡Estáis locas! 


    A regañadientes accedí a abrirles la puerta. Estaban montando tal follón que acabarían por salir los vecinos de la escalera a cotillear. A esas alturas y con los últimos acontecimientos no debía quedar ninguno que ignorase la infidelidad de mi novio a poco de la boda. Tampoco es que me preocupara demasiado por lo que fueran a pensar de mí. No me quedaba demasiado tiempo en ese apartamento. A petición de Marcos, no renové el contrato de alquiler de mi piso. No tenía sentido hacerlo cuando en unos pocos meses la previsión era mudarme al que compartiríamos, propiedad de su familia. Eso implica que, además de llevar unos maravillosos cuernos, en breve no tendré un hogar propio en el que aparcarlos. Con treinta y tantas primaveras a las espaldas, y más de diez años por libre, costaba volver a casa de papá. Era una solución a corto plazo. Tenía que serlo por salud mental y amor propio. No quedaba otra. 


    Gloria y Valentina me siguieron hasta el salón regado de kleenex, envoltorios de chocolatinas, platos y vasos de plástico usados, bandejas vacías de comida precocinada y botellines de cerveza. La pila de cajas con mis posesiones embaladas, a un lado del salón, incrementaba en varios enteros mi deprimente entorno. 


    —Nena, ¡como tienes esta leonera! Parece el descampado después de un botellón, ¡qué memorables noches! ¿Te acuerdas, Gloria? 


    —¡Dios, sí! ¡Ay, juventud, divino tesoro! ¡Lo que daría por volver a los veinte con todo lo que he aprendido hasta los treinta y cinco! No puede ser sano vivir así, ¿cómo has llegado a estos extremos de dejadez? 


    —Hazte un favor, nena. Recupera algo de dignidad humana pegándote una buena ducha. Apiádate de estas pobres amigas que te visitan y déjanos renovar el aire.


    —¡No le pidas permiso! —exclamó Gloria—. Voy a abrir las ventanas. Aquí dentro no se puede respirar. 


    —¡No abras! ¡No quiero ver la luz! ¡Olvidadme a mi suerte! 


    —Deja el drama y saca pecho. Solo es un idiota de casa bien, forrado de pasta, sí, pero que no te merecía. Olvídalo, te conviene volver a ser tú misma, Blanca. Es lo mejor, estabas anulada por ese cabrón egocéntrico. Que siga follándose a su prima, ¡qué grima! 


    —No pienso ducharme. Quiero seguir tumbada en el sofá compadeciéndome de mí misma. ¡Ea, ya me habéis visto! Estoy viva. A tomar por culo todo. Ya podéis ir con la conciencia tranquila. 


    Sin hacer caso a las chicas volví a mi sempiterna actitud de bicho bola escondido debajo del edredón que había mudado su lugar habitual, sobre la cama, hasta el sofá. En los últimos días, me acompañaba casi a todas partes. De la habitación al sofá, pasando por la cocina y el baño cuando tenía necesidades orgánicas ineludibles. 


    —¿Qué coño haces? ¡Te va a dar un sarpullido! Dame eso, con el calor que hace no puedes estar ahí debajo. Blanca, ¡suelta, bicho! ¡Caca!


    Gloria y Valentina arrancaron de entre mis manos la manta bajo la que me ocultaba del mundo. En esta ocasión no iban a dar su brazo a torcer. Una me arrastró hasta el baño mientras la otra jaleaba, y entré en la ducha con el pijama puesto. A pesar de mis gritos y quejas, no se ablandaron ni un ápice. Malditas. 


    —Estamos hartas de tu actitud. Ahí tienes una toalla limpia y el gel de baño. Quítate esa ropa apestosa y déjala en el cesto. Nos la llevaremos lejos. 


    —¡Hay que graduar el agua primero, pedazo de burras! ¡Hostia, Gloria, que me achicharras! —Arrebaté el mando de sus manos. Exagerando al menos recuperaba la alcachofa del baño, un arma peligrosa en su poder. Dada la situación, ya mojada por completo, opté por obedecer y desnudarme. El agua caliente en cierto modo curaba las heridas de mi corazón. Derramé unas últimas lágrimas al compás que marcaba el caudal sobre mi piel hasta que volvieron a buscarme. 


    —Nena llevas veinte minutos sollozando bajo el agua, ya está bien. Hora de salir de la ducha, ya te has purificado —dijo Valentina mientras Gloria me sacaba de mi letargo acuoso y me envolvía en una toalla con cariño. 


    En sus brazos volvimos a mi salón, que había sufrido un gran cambio en poco tiempo. Mis chicas habían recogido la basura, el sol entraba a raudales por la ventana y una brisa suave acariciaba mi piel aún húmeda. La temperatura resultaba agradable, pero sentí frío. Había más hielo en mi interior que en ese junio cálido. Debía reaccionar, como decían mis amigas. Tenía que salir de esa espiral de autocompasión en la que me había instalado. 


    —Deberías replantearte qué vas a hacer con todo esto —dijo Valentina señalando las cajas de cartón apiladas—. ¿Cuándo tienes que dejar el piso?


    —En pocas semanas, mis cosas ya están recogidas. Ahora es cuestión de llevarlas a casa de mi padre. Me lo tomo con calma.


    —¿Y por qué no te vienes con nosotras? Te trataríamos bien, ya lo sabes. 


    Valentina me secaba el pelo con otra toalla y empezaba con la pesada tarea de desenredarlo. Lo hacía mechón a mechón, con cuidado y sin tirones. Insistían en que fuera con ellas a su apartamento. No sería la opción más inteligente, por más que me pesara. El principal motivo que me lo impide, sus cuatro adorables gatos, a los que soy terriblemente alérgica.


    —¿Os apetece un cine? —sugirió Gloria. 


    —En serio, chicas. No me hagáis salir de casa. No me apetece y teóricamente estoy de baja con migrañas. 


    —Así no se superan las crisis de cuernos, nena —suspiró Valentina—. Al menos te has duchado. Es un paso. 


    —¿Nos podemos quedar aquí? Vemos la peli aquí en casa y prometo no volver a llorar. 


    Aceptaron. Sería un primer paso para poner distancia a los hechos y no pensar. Gloria se acercó a la estantería de los DVD y escogió uno, The Holiday, protagonizada por Jude Law, Kate Winslet y Cameron Diaz. Ni recordaba haberla visto a pesar de tener sus años. Creo que me la regaló la misma Gina, por cierto. La protagonista, para recuperarse de una ruptura dolorosa, optaba por marcharse de su ciudad e intercambiar su hogar con otra persona desconocida al otro lado del mundo, una especie de vacaciones en casa ajena. 


    Lo que es la vida, a través de ese regalo empezaba a gestar la solución a mi problema: necesitaba una desconexión profunda. Un viaje. Tampoco tenía porqué buscar a un destino muy lejano. Cameron Díaz cambiaba de continente, a mí con un cambio de aires y de ambiente me bastaría. Ya me apañaría a la vuelta para ir trasladando los trastos al piso de mi padre. Disponía de varias semanas para hacer la mudanza. 


    Cuando me quedé sola, sin hacer partícipes a las chicas de mis planes, tracé un absurdo plan para elegir ese lugar que me liberaría del todo de Marcos. Conseguí un mapa de mi comunidad autónoma de buen tamaño, desplegado sobre la mesa de la cocina casi la cubría por completo. Dónde fuera a caer el dado que agitaba en mi mano, me iría de vacaciones. Me las merecía.


     

  


  


   


  
     


    4. Bienvenida, desconexión


     


    Marcos y yo habíamos reservado un estupendo viaje de bodas. Lo único en lo que me impliqué de toda la organización del evento. Me presenté en la agencia y expuse la situación ante la muchacha que tan bien nos había atendido siempre. Empatizó al instante con mi pena. No tenía sentido mantenerlo y perder el dinero, era obvio que ese viaje no tendría lugar. Mostró sorpresa por desconocer lo sucedido y la correspondiente petición de anulación por parte de mi flamante exnovio, pagador del servicio y seguro ante emergencias. Le dejé caer mis sospechas. Estaba claro que yo no pensaba aprovechar el viaje, aunque quizás él se había planteado llevar a la dulce Gina, dando así la puntilla a su traición. No dudó ni un segundo en empezar el proceso.  


    Así fue como de un romántico destino caribeño pasé otro rural y bucólico, en el único alojamiento con piscina que pude encontrar cerca de donde aterrizó el dado y encima me reembolsé la diferencia sin dar explicaciones ante nadie. Me iba de perlas de cara a tapar ciertos agujeros provocados por mi tarjeta de crédito en los últimos meses, apoquinar el montante adeudado de un asqueroso vestido de novia inservible y guardar la parte restante en mi futura búsqueda de un nuevo hogar. 


    ¡Que se atreva a reclamarme algo! ¡Con lo que sé, les hundo la vida y me quedo tan pancha! 


    Llegar no fue fácil. El GPS se volvió loco y me pasé el desvío. Cabe destacar también que mi sentido de la orientación es nulo. Interpretar señales de tráfico o mapas nunca se me ha dado bien. Es más, el día que saqué el carné de conducir, en la autoescuela se hacían cruces.


    Y mira que Google Maps era claro en sus indicaciones: «A doscientos metros, gire levemente a la derecha» me decía con voz melosa de actriz porno. Seguro que si la voz fuera masculina, sensual y grave otro gallo cantaría. 


    ¡Houston, tenemos un problema!


    ¿Qué significa «girar levemente» en una carretera de montaña cuando ese «levemente» lleva al Renault Clio que conduzco desde el 2015, mi más fiel compañero de fatigas y a mí, directos al vacío? 


    Perdida. A punto de llegar al refugio escogido para desintoxicarme de los acontecimientos que habían puesto patas arriba mi vida. Bonito paralelismo con mi estado emocional. 


    La cobertura en el móvil era casi inexistente. Fiasco. Avanzaba por una carretera mal asfaltada de dos sentidos en la que dos coches en paralelo no entraban ni de coña, con la angustiosa sensación de adentrarme en el corazón de una reserva natural con cada metro recorrido y alejándome de mis vacaciones improvisadas, de la civilización, de la seguridad personal, del mundo conocido. 


    Me encontraba sola, con el coche parado en el primer arcén con el tamaño mínimo requerido para ello en medio de ninguna parte, agitando el teléfono móvil como si de esa forma y por arte de magia fuera posible volver a conectarlo a los satélites de comunicaciones, con la esperanza de que se afianzara con uñas y dientes virtuales a la mínima expresión de conectividad, la suficiente para llamar al teléfono del hostal y pedir auxilio. Un atisbo de cobertura sería suficiente. Una pequeña muesca sombreada en la pantalla bastaría para salvarme. Hacía falta muy poco para tenerme feliz, mi querido karma. Ni por esas viniste en mi auxilio. Maldito. 


    No me quedaba otra opción que pedir socorro a cualquier conductor que se cruzara en mi camino, si es que aparecía alguien por esa carretera secundaria, y era poco probable a esas horas del mediodía. Tuve la maravillosa idea de salir bajo un sol de justicia, con Don Lorenzo enviando sus rayos más peligrosos a mi cabeza y hombros desnudos. 


    La providencia me envió un automóvil que ni se me pasó por la cabeza dejar escapar. Podría ser el único en días. Le hice gestos y aminoró hasta quedar a mi lado. Menos mal. El conductor era un señor de pelo cano en edad de jubilación. 


    —Estás muy cerca, te has pasado el desvío. Queda un poco escondido. Sígueme, yo te guío. A vosotras eso de leer mapas no se os da bien. Has tenido mucha suerte, no suelen pasar demasiados coches por aquí, bonita. Yo mismo no suelo coger este camino, y mira tú por dónde, hoy me ha dado por atajar por él. 


    Ese «bonita» me sentó como un tiro, y lo de los mapas también, pero me lo comí con patatas, tragando saliva y sin replicar. No estaba la situación para reclamar respeto y mandarlo al pairo. Cuestión de supervivencia. Supongo que le di mucha pena, abandonada por mi todopoderosa tecnología, como pez fuera del agua en medio de tanto verde. Una pobre mujer desvalida, como todas las mujeres. Imbécil.


    —Ahí lo tienes, preciosa, tu esquivo destino. Por cierto, no he podido evitar fijarme en que uno de tus intermitentes no funciona, el izquierdo. No lo has usado en ninguno de los cruces en que deberías haber señalizado la dirección. —Mi condescendiente salvador, por lo visto, también sufría de síndrome de profesor de autoescuela—. Deberías revisarlo. Mira, y justo ahí tienes sitio para aparcar. ¿Quieres que te indique?


    —Muchas gracias, no necesito nada más, ya ha sido muy amable conmigo. —Me despedí de mi rescatador con ínfulas mansplaining con una sonrisa tan enorme como falsa en la puerta del hostal. 


    —Nada, chica. Para eso estamos los hombres como dios manda. —Bufo. Sin comentarios, será lo mejor. «Sonríe más, Blanca, y no digas nada que ese amable señor australopitecos te ha salvado de dormir a la intemperie».


    Llegué hace un par de horas. Un camino plagado de hierbas aromáticas me ha dado la primera bienvenida. Su aroma a tomillo y lavanda, a menta y romero, ha despertado mis sentidos adormecidos por el dolor de la traición. Me tomaría una infusión de té darjeeling bien frio y refrescante. 


    La casa en la que me instalo es una típica Masía Catalana compuesta por tres edificios, uno grande y dos más pequeños adyacentes. En la mayor están las habitaciones del hostal, rodeada de naturaleza y huertos, árboles frutales y un cobertizo en el que asoman gallinas picoteando el suelo, regado de grano. Me encanta al primer vistazo, estoy en un paraíso de calma y tranquilidad, justo lo que ando buscando, lo que quiero, lo que me hace falta. 


    No he dicho a nadie que me iba, cuando las chicas se enteren me van a poner verde. De momento prefiero que no sepan de mi ubicación. Mejor estar fuera de su radio de acción, de malas influencias y dolores de cabeza. Lo que sí haré, ya instalada, es tranquilizarlas con un par de mensajitos. Tampoco quiero que piensen que me han secuestrado, o me he suicidado, o cualquier barbaridad de las suyas. Son bastante peliculeras. 

  


  


   


  
     


    5. Inspeccionando del terreno


     


    Tras deshacer mi escaso equipaje salgo a inspeccionar el principal motivo que me llevó a este lugar: la piscina.


    Una recepcionista atiende el teléfono. Es una mujer algo más joven que yo, o al menos, aparenta serlo. Su voz es dulce y serena. 


    —Perdona, te tengo que dejar. Luego acabamos de concretar lo del viernes, pero diles que sí. No me pueden fallar que ya tengo gente a cenar para verlos, ¿eh? Cómo me falles, te juro que no hay monte para que huyas de mí. Sí, sí, claro. Chao, Fran. —Tras despedir a su interlocutor, cuelga para atenderme. Son sus ojos los que me interrogan sin palabras. 


    —Buenas tardes. Quisiera darme un baño en la piscina, creo que salta a la vista por mi atuendo —digo señalando mi indumentaria, de lo más característica, bikini de leopardo, chancletas de plástico fosforito y pamela de paja incluida—. ¿Me indicas? 


    —Un look muy adecuado. La bolsa con la toalla también lo dejaba bastante claro —admite risueña. Da una primera impresión muy buena, me ha caído bien—. Pues saliendo por aquí a la derecha, sigue el caminito de piedra hacia arriba, y la verás al final del sendero en unos pocos metros. Disfruta de tu estancia con nosotros. —Se despide con otra enorme sonrisa mientras salgo siguiendo sus indicaciones.


    Según me acerco, lo que veo me gusta. No es una piscina olímpica ni mucho menos, más bien lo contrario, chiquita, de profundidad moderada y el agua templada por haber estado toda la mañana recibiendo los rayos del sol.


    Siempre fui más de piscina que de playa. Me puedo pasar días enteros bronceándome y chapoteando en agua dulce; en cambio, no soporto la arena ni el agua salada. Es la segunda mejor forma de relax que conozco. En el primer lugar siempre estará un buen polvo. 


    Después de unas tres horas de tumbona alternando chapuzones y zambullidas con ratos de relax sin ningún tipo de intromisión —esto es la gloria, tengo una piscina para mí sola—, me decido a dar una vuelta por el pueblo. 


    Lo llamaré así, aunque quizás no sea el término más adecuado para definir el lugar en el que estoy. Apenas unas casas de piedra irregular una al lado de otra. Una panadería, una carnicería cerrada por vacaciones, una especie de colmado, un estanco y una tienda que no entiendo muy bien a qué dedica su venta, pues luce en su aparador souvenirs, objetos de papelería, perfumes, velas, frascos de cosmética natural, y para colmo, en la acera dispone de unas mesitas de mimbre y sirve cafés, infusiones, batidos y helados de frutas. ¡Eso es exprimir al máximo la ley de la oferta y la demanda!


    Voy haciendo recuento de servicios según voy encontrando en el camino: un cajero automático, ¡bien! —nunca se sabe cuándo puede una mujer de bien necesitar algo más de efectivo—, un restaurante y otro bar, uno de esos antros desvencijados que acogen al visitante sin lujos ni decoraciones chic. El típico lugar en el que tomar un vino y un pincho en la barra. 


    Aparte de estos negocios, una iglesia con su campanario y el ayuntamiento en lo que anuncia una placa de granito, es la Plaza Mayor, aunque de grande tiene muy poco. De lo que sí puede presumir es de un mirador a la izquierda con unas vistas impresionantes. Tengo una cornisa espectacular justo enfrente, a casi el mismo nivel que las nubes, un manto verde espolvoreado de casitas a las que desde aquí parece imposible acceder. Un entorno precioso y muy diferente al que estoy acostumbrada.


    Me quedo un rato observando. La vida aquí tiene otro ritmo, todos se conocen y los vecinos de toda la vida se paran a charlar. Hasta el viento parece tener sus propias reglas. Se preguntan por la familia, se abrazan. Todo es muy cercano. Unas viejas me miran al pasar, la novedad, me imagino. No me tienen vista, parecen algo intrigadas y me saludan con la educación que falta a su radiografía visual. Aprovecho para preguntar dónde puedo tomar algo de comer. Mera formalidad, me indican el bar que ya había visto al pasar. Siento sus miradas en el cogote mientras me alejo, y sus cuchicheos. No entiendo qué comentan entre ellas, seguro que mi minifalda les parece excesiva, demasiado corta, por la forma en que me han mirado. No habré pasado el corte de mujer de bien, poco me importa. ¿Es que no se sintoniza Mediaset en este pueblo? Creo que lo pasarían mucho mejor mirando Telecinco que observando caminar calle abajo a una mujer que no conocen de nada. Aún no les he proporcionado material de chismorreo, a menos que mi contorneo de caderas pueda considerarse como tal. Giro la cabeza un segundo para pillarlas en su descarado examen, aprovechando el paso a la otra acera en estas calles en las que se podría cruzar sin mirar, y disimulan. Aprendizas. Si vieran como inspeccionábamos Gloria y yo el ganado a los veinte, cuando salíamos de fiesta en nuestros años de cacerías... Antes de asimilar su evidente lesbianismo con la aparición del amor de su vida: la bella y dulce Valentina. «Eso sí era estilo, señoras, tienen mucho que aprender». ¡Juventud, divino tesoro!


    —Buenas tardes. ¿De visita por la zona? Recién llegada, ¿verdad? ¿Qué ponemos? —me saluda la camarera al tomar asiento en la diminuta terraza del bar y que tan solo cuenta con una mesa rectangular para cuatro. La batería de preguntas me saca de mi ensoñación. Con una sonrisa de oreja a oreja y unas mejillas redondas y perfiladas que ni el mejor colorete del mercado queda a la espera de mis respuestas. Intento satisfacer la curiosidad de la mujer con una amabilidad más fingida que real y sin entrar en detalles. 


    El rato de piscina me ha abierto el apetito, así que me decido en pocos segundos por un bocadillo de jamón del país y una coca cola. Así se lo hago saber a la oronda mujer, que se marcha con la misma sonrisa tatuada en la cara. Lleva anillo de casada, los dos pequeñajos que he visto merodear entorno las mesas, entrando y saliendo del local con libertad y confianza, deben ser sus hijos. 


    Al volver con mi merienda, el misterio se desvela. Uno de los pequeños me trae la bebida al grito de, «yo se la llevo mamá». Ella amenaza con castigarlo si derrama una sola gota del contenido del vaso. Discreción, inexistente. Tiene un buen chorro de voz, esos críos se están criando tiesos como espigas, salta a la vista. Me temo que el bramido soltado y esa sonrisa que adornaba hace pocos minutos su rostro son incompatibles. 


    —Tenga, señora —dice el inocente chaval, palabra que se clava como un puñal en mi corazón. Nunca podré lidiar con eso, aunque cumpla los cincuenta o los sesenta. Dudo llegar mucho más allá, no me cuido lo suficiente. Estuve yendo al gimnasio unos meses, Marcos insistió en que me apuntara a clases de zumba para mantenerme en forma. Malnacido. Sería para tenerme alejada, controlada y con vía libre para sus infidelidades. 


    Intento sonreír y que en mi mirada no se lea lo mal que me ha sentado el comentario. El pequeñajo tiene la misma sonrisa que su madre. «¡Respira hondo y esas comisuras bien arriba, Blanca!» 


    —Gracias, guapo. ¡Qué niño más rico! 


    Me obligo a mantener la mueca de agrado en mi rostro. Llega su madre enseguida y deja sobre la mesa mi tentempié de media tarde. Tiene un aspecto increíble, o quizás sea el hambre. Caigo en la cuenta de que no he tomado nada desde las once de la mañana. A la hora de comer no tenía apetito, cosas de los nervios pre-operación salida. 


    —¡Buen provecho! —exclama la camarera, muy educada ella.


    Ambos, mujer y niño, vuelven al interior de la cafetería. El pequeñajo le ha buscado la mano para empezar a caminar. Tras el adorable momento del que soy testigo me dispongo a hincar diente a mi deliciosa merienda. No hay que probar para saberlo: El pan de pueblo, de miga consistente, con su tomate bien restregado, tal y como me gusta, con su poquito de sal y el suspiro de aceite de cabo a rabo, preñado y bien repleto de jamón ibérico del bueno, se nota en el paladar. Riquísimo. Soy capaz de pedir otro como me quede un hueco en el estómago. Total, tiene pinta de convertirse en mi merienda-cena. 


    Por un instante, pienso que podría vivir aquí siempre. Acabo de llegar, es por eso. No me preocupa la idea, pronto empezaré a echar en falta los centros comerciales, el bullicio, los gritos, el humo y la polución de mi ciudad querida. 


    No soy de pueblos ni montañas. 


    «Blanca, no digas tonterías. En una semana estarás harta de este sitio, deseando darte una vuelta por el paseo marítimo y acabar tomando una mariscada a pie de playa». Cuando se nace urbanita, se es urbanita para siempre.


     

  


  


   


  
     


    6. ¿Se sienta a mi lado?


    En mi proceso de deglución del mejor bocadillo de jamón ibérico del mundo observo que a mi derecha un lugareño toma asiento. Repito: a mi derecha. En mi mesa. Sin pedir permiso ni preguntar si me importa. Nada. Saluda con un enérgico «buenas tardes», no acabo de percibir si es dirigido solo a la dueña, o quizás, a ambas. Además de la susodicha, solo estoy yo. A mí, que de pequeña me enseñaron muy buenos modales a pesar de no ir a colegio de pago, y por si las moscas, respondo con media voz. Tampoco quiero hacer el ridículo. Está en mi mesa. Yo estaba primero. ¿Ni siquiera un por favor o un está ocupado? Deben ser cosas de pueblo. «Blanca, mejor sigue callada, no sea que quedes de visitante antipática asocial delante de esta gente». 


    —¡Buenas tardes! —exclama la dueña del local, acercándose ya con el periódico del día y una jarra de cerveza bien fría que no tarda en soltar sobre la mesa. 


    ¿A estas horas de la tarde interesado en las noticias del día? ¿Costumbres de pueblo o del personaje en cuestión? 


    —Justo lo que me apetecía, Olivia. Diligente y considerada como es habitual. ¡Está usted en todo! —Tal y como suelta ella la bebida, él la toma con su mano derecha. Tiene un timbre de voz muy sensual, grave y un poco ronco. Se me erizan todos los pelillos y el chichi se me hace agua. ¡Por Dios! ¿Tan mal llevo la abstinencia? Si salen cuatro palabras más de su boca, mis labios mayores darán palmas y los menores la ola. Al menos podría haberse puesto delante y no mi lado. 


    «Céntrate, Blanca, por favor. Sin duda es la cercanía y la abstinencia te afecta más de lo que parece».


    De un primer trago vacía gran parte de su contenido, abre el periódico y empieza a pasar páginas. Busca algo en concreto. 


    Reconozco que lo miro de reojo con todo el disimulo del que soy capaz, y que debo admitir que es poco. Recatada nunca fui, ¡qué le voy a hacer! Una es consciente de sus limitaciones y las acepta sin más. He perdido el toque. 


    Sus facciones son rudas, pero tiene algo especial. Me gustan sus orejas, para nada prominentes, y la nariz, más bien chata. ¿Y qué decir de los ojos azul cielo? Impresionantes. Me gustan. Mucho. Lleva el pelo muy corto y su barba es abundante, pelirroja y desaliñada. Los tejanos rotos y una camiseta de estética rock completan un punto de malote muy favorecedor, aunque debería aprovechar el tiempo para visitar un barbero.


    Emana seguridad, no necesita cuidar demasiado su aspecto. Si le faltan los ligues será solo por la poca densidad de población en este rincón perdido. No es guapo, no al estilo de Marcos. Es interesante en general, en la forma de coger y pasar las hojas, en cómo mira alrededor. Le supongo más o menos mi edad. Los treinta son los nuevos veinte, dicen, ¿no? ¡Pues estamos en la flor de la vida! 


    Cada vez me gusta más este pueblo. Y lo que no es el pueblo, a quién quiero engañar.


    El nuevo hombre de mis sueños, ajeno a mi examen visual, encuentra lo que buscaba: el crucigrama. Introduce la mano en el bolsillo de sus tejanos y extrae un estuche pequeño. En su interior lleva un par de bolígrafos sencillos y lo que parecen dos rotuladores. Los observa durante unos segundos y se decide por uno de estos últimos de color azul. 


    El paisaje hace rato que ha dejado de tener importancia, al menos el que tengo delante. Las montañas, el bosque, la sinuosa carretera que se ve desde el espectacular mirador. Olvidado todo. Sigo absorta en el examen visual de mi inesperado compañero de terraza. Debajo de la camiseta se le adivina un físico de espalda y torso anchos, aunque tampoco tiene dos palos por piernas. Nota mental: cuando se levante le miraré el culo. Es la base de todo. Y el paquete. Sentado apenas se pueden apreciar los volúmenes y dimensiones. Otro punto importante que considerar. 


    —No me puedo concentrar con sus ojos encima —afirma dirigiendo su mirada azulada directamente a mi alma o, al menos, así es como yo lo siento—. ¿Podría, a lo mejor, disfrutar de este hermoso e inefable paisaje? —cuestiona, consciente de mi interés. 


    —En cierto modo ya lo hago —respondo. No tiene sentido hacerme la idiota, así que voy con todo. Lo mío es de juzgado de guardia. «Blanca, por favor. No sabes nada de él, no ha mostrado el menor interés por ti y, ¿lanzas la caña? ¿Pretendes ligar con un tipo del pueblo nada más llegar?». Confirmado: metedura de pata del cien por cien. A ver cómo lo arreglo para quedar más o menos decente. Lo tengo muy difícil después del repaso, aunque si lo pienso en frío me da igual. Solo voy a estar aquí unos pocos días. Si un tipo que ni me va ni me viene piensa que soy una degenerada tampoco resulta una catástrofe. No creo que lo vuelva a ver. 


    —Pues debería mostrar más atención a las vistas. Este es un enclave precioso, un parque natural protegido. No veo porque me ha confundido con una atracción turística. 


    —Usted perdone mi intromisión, señor lugareño —me disculpo. Desvío mi atención hacia unos niños. Han aparecido como por arte de magia varios chavales con una pelota y juegan a un extraño fútbol circular a entorno la plaza. Él, a su vez, murmura algo incomprensible que no me interesa.


    A lo mejor no estaba tan pillada por Marcos cuando ya me siento atraída por otras personas. O quizás doy rienda suelta a mis bajos instintos por mucho tiempo soterrados, sin más. La tentación de volver a mirar al desconocido que tanto me atrae gana la partida. Empiezo con un vistazo rápido. Luego otro más. Disimulo. 


    —¿Y no le dijeron sus papás que es de mala educación quedarse mirando a un desconocido de esa forma? —prosigue. Me ha pillado, era cuestión de tiempo—. Es muy incómodo. A usted tampoco le gustaría si fuera al revés. 


    —Lo siento, no era mi intención incomodarlo. Por cierto, la segunda en la horizontal es “serendipia”. Una hermosa palabra. Y en las verticales, la cuarta, “cooperación”.


    —¿Y qué le hace pensar que necesito ayuda? Disculpe que sea tan directo, pero me ha jodido el momento crucigrama de hoy.


    El personaje arroja de malas maneras el diario sobre la mesa. Parece enfadado por cómo frunce el ceño y el gesto de su rostro. Adorable, me despierta un ligero instinto maternal que no acabo de ubicar. 


    —¡Que susceptible! Tranquilo, que ya me marcho. —Se intuye muy poco respeto en sus palabras, a pesar del tratamiento. Decido ser la primera en dejarlo de lado—. Te quedan un montón de respuestas para completar tu apreciado crucigrama y de inmediato dejarás de sentir mis ojos encima, porque ya me voy. 


    —¡Oye! No pretendía ser borde. Perdona. —Al menos muestra algo de arrepentimiento. Quizás no es tan mala persona como parece—. ¿Por casualidad nos vamos a cruzar más veces por aquí? Esconderé el diario mañana. —Falsa alarma. Es despreciable. Debe ser el agua de este sitio. O la cerveza.


    —Pues lo has sido. ¡Buenas tardes, simpático! ¡Espero que hasta nunca! —respondo indignada. Me levanto lanzando la silla atrás con bastante mala leche y me acerco a la barra para pagar mi consumición. El tío se sorprende por mi reacción, se le ve en la cara—. Eres un tipo muy desagradable, ¿no te lo han dicho alguna vez? —añado volviendo atrás para enfrentarme a su mirada tan azul como ardiente. Si me muerdo la lengua sin haber soltado lo que tengo en la cabeza, me enveneno.


    —Perdone, señorita remilgada. Has empezado tú. Me reventaste el crucigrama.


    —Pues haber escogido otro lugar en el que sentarte y no justo a mi lado. 


    —Difiero en eso. Estabas en mi sitio. He hecho un gran esfuerzo por mostrarme cordial. 


    Nos miramos desafiantes el uno al otro. Este hombre es exasperante. Solo tengo dos opciones, marcharme o darle una hostia con la mano bien abierta. Mejor optar por lo primero, que no quiero líos. Sin decir adiós me alejo plaza a través. 


    —¡Espere! —exclama mientras intenta alcanzarme. No es fácil cuando estoy así de cabreada y me hace parar sujetando mi brazo—. Vamos a comportarnos como adultos en lugar de críos estúpidos, ¿te parece?


    No me queda otra que darle la razón. Nos estamos comportando como dos idiotas. Es verdad. Estoy aquí para reencontrarme, por lo tanto, debería actuar de forma diferente a la que sería mi reacción habitual. Me giro hacia él dispuesta a abrir otra vía de comunicación.


    —¿Le parece que empecemos de nuevo? Voy a estar unos días por aquí de vacaciones. Me iría bien tener a alguien que me ayudara a dejar atrás algo que me ha hecho sufrir. No tengo ganas de hacer enemigos sino de disfrutar del paisaje y la tranquilidad —confieso, aunque no entiendo muy bien el porqué. Me mantiene la mirada, supongo que mi sinceridad ha servido para algo. 


    —Pues en ese caso, como ya he dicho, está en el mejor lugar. Vivo aquí, sé de qué hablo —sonríe y su sonrisa cambia el rictus serio que hasta el momento había poseído su rostro—. Te podría enseñar rincones preciosos si no te importa caminar un poco.


    —Nunca he sido muy amante del senderismo —confieso—. Aunque si son tan bonitos como los pintas, puedo hacer el esfuerzo.


    —Claro que puedes, es más, no te permitiré marchar sin visitar los mejores. Mañana tengo un rato libre. Ponte ropa cómoda y calzado apropiado.


    Ha empezado siendo un gilipollas desagradable. Ha mejorado en los últimos minutos. Quizás la primera impresión esta vez no sea la correcta. Veremos si me tengo que comer mis palabras. Aunque sea de naturaleza borde, bien puedo concederle el beneficio de la duda. ¿Qué pierdo con ello? ¿Una mañana? Pinta de loco asesino psicópata no tiene, e incluso podría ser divertido tener guía turístico personal. 


    Me alejo de la minúscula plaza imaginando situaciones comprometidas con el semental rural en nuestro bucólico paseo futuro. 


    Ni siquiera nos hemos presentado, ¡socializando es tan desastre como yo! 


     

  


  


   


  
     


    7. Despertar rodeada de naturaleza


     


    «Amanece en el paraíso» podría bien ser el título de la visión con la que me despereza el paisaje que se cuela a través de la ventana. Me desperté desorientada a primerísima hora de la mañana. A una hora indecente estando de vacaciones. ¿Por qué? Culpa del canto de un gallo, maravillas del mundo rural. Imagino que era obvio que en un lugar con corral de gallinas habría también un espécimen masculino de estas aves. Pues yo no había caído en eso. Estaba tan cansada que di dos vueltas en la cama y volví a dormitar un rato, hasta que los rayos de sol se abrieron camino entre las rendijas de la persiana e impactaron en mi rostro. Al abrir los ojos por segunda vez no reconocía el lugar: la cama me resultaba extraña, las sábanas no eran las mías, mi ventana nunca estuvo en esa pared. Fueron unos pocos segundos de desubicación, no tardé en recuperar los malditos recuerdos que me habían llevado a este lugar. Recapitulo: 


    1. Marcos. El hombre que decía que iba a amarme por el resto de nuestras vidas me había traicionado. 


    2. Gina y mi prometido, en un suave vaivén, adelante y atrás, total y completa cooperación y disfrute sexual. 


    3. Las cuatro semanas que he tirado por la borda como una estúpida, encerrada en mi piso y con el aire acondicionado a toda leche para no morir asfixiada. Lo patético que resulta permanecer rodeada por casi todas mis pertenencias embaladas en cajas cerradas de tamaños diversos y paquetes de kleenex llenos de mocos y lágrimas. 


    4. El visionado reiterativo de todas las películas ñoñas que fui capaz de encontrar entre mis DVDs, véase como muestra los siguientes títulos: la antigua versión musical de «Siete novias para siete hermanos», la archiconocida y mítica «Titanic», la prescindible versión cinematográfica de Sparks «Mensaje en una botella», el clásico entre clásicos «Lo que el viento se llevó», «Dirty Dancing» y sus sensuales bailes, para acabar con «El diario de Bridget Jones» y sus secuelas como cintas invitadas estelares al evento. Gracias a la providencia, mis inseparables vinieron a rescatarme de mi bucle tóxico. Ante un próximo traslado debería poner un cartel en las cajas indicando su contenido, las he pasado putas rebuscando y al final lo que apareció no era lo más adecuado dada mi situación. 


    Desearía poder disfrutar de una amnesia parcial que me bloqueara la memoria. ¿Algún truco para sacar ese tipo de recuerdos de la cabeza? En lugar de una tonadilla repitiéndose una y otra vez, yo revivo los jadeos de placer de mi exnovio a dúo con los de su incestuosa amante. 


    En fin, la vida sigue. Me pongo mi vestido de florecitas, muy acorde con el paisaje que me envuelve, y bajo al comedor. Ayer noche me enteré de algo en lo que no había reparado: resulta que el desayuno también lo tengo contratado. Es lo que tiene reservar llorando delante de la pantalla del móvil, los detalles se pierden entre las lágrimas.


    Y es en ese instante cuando descubro algo que me va a ayudar mucho: el desayuno buffet de este hostal. 


    Volveré con los ánimos recuperados y con algunos kilos de más, me hago a la idea. Como ya me sobraban un par de ellos, unos cuantos más, en este caso, no tienen importancia. La operación verano de este año la mando desde ya a tomar por saco, así que ¡adiós, dieta! 


    Procedo a dar descripción porque el espectáculo bien lo merece. 


    ¡Impresionante vergel de alimentos! 


    ¡Explosión de sabores y olores! ¡Menudo recibimiento! 


    Café, leche, infusiones, zumo de naranja recién exprimido y de botella de otros sabores, chocolate caliente y batidos para beber. Pan de hogaza y de barra recién horneados, simple Pan Bimbo para tostar, bollería de todos los tipos, croissants, cañas de crema y cabello de ángel, cereales y muesli, embutidos, fruta, mermeladas de cinco sabores diferentes, mantequilla, quesos de variedades y procedencias diversas, semicurado, curado y fresco. Como colofón, una impresionante tortilla de patatas.


     Espectacular. Los desayunos en el paraíso tienen que ser algo así. Podría acostumbrarme a esto. Tantísimas cosas ricas a primera hora de la mañana a mi disposición cooperan a recuperar el buen humor y el apetito, si fuese necesario, que no en mi caso. Se acabó el pensar. Voy al ataque.


    Con la boca llena el teléfono empieza a vibrar sobre la mesa. En la pantalla puedo ver que es una videollamada de Gloria. ¡Ostras! Han llamado un par de docenas de veces desde anoche. Descuelgo con el dedo meñique. Me parece el más indicado para no llenar de aceite y mermelada el pobre aparato. 


    —¡Hola! —vocalizo lo mejor que puedo masticando a toda prisa para tragar cuanto antes el bocado—. ¿Y Valentina? 


    —En rehabilitación, ¿no sabes qué día es? —Recuerdo al instante. Los miércoles va a su fisioterapeuta, no falla nunca a su cita. Aunque ya le han dicho muchos especialistas que no recobrará la movilidad de su rodilla en más de un 60%, no pierde la esperanza de mejorar y quizás dejar la muleta—. ¿Se puede saber dónde te has metido? No contestas a los WhatsApp, ni a las llamadas, ni a nada. ¡Nos tenías muy preocupadas, pedazo de inconsciente! 


    —No pasa nada, me he alejado un poco para poner en orden mi cabeza. Necesito desconectar, aire nuevo, libertad…


    —Déjate de rollos metafísicos. No está bien desaparecer de esa manera. Tu padre también está preocupado. 


    —Tienes razón —suspiro—, lo llamaré en un rato. Cuando termine con el desayuno. 


    —Esa es otra, ¡cómo te estás poniendo! ¿Qué ha pasado con tu dieta?


    —Ya no tengo que entrar en ningún maldito vestido blanco así que me lo puedo permitir. Antes de que empieces a regañarme, te voy a dejar algo en claro. Estoy muy bien. Os enviaré mi ubicación pronto. 


    —No nos tienes en cuenta. Muy mal, Blanca. No esperaba algo así por tu parte. 


    —Exagerada. Volveré en unos días, voy a estar bien cuidada, no os preocupéis tanto por mí. Además, creo que en breve voy a tener alguien que esté por mí. 


    —¿Fornicio en perspectiva? ¡Cuenta! 


    —Ni loca. Por dos motivos, el primero es que estoy en un comedor lleno de gente; el segundo y más importante, porque me lo gafarías. 


    —Aunque no está aquí presente Valentina, querremos saberlo todo. Toma apuntes de cada detalle. ¡Suerte niña! —y me cuelga. Así, sin despedidas. Cosas de Gloria, no le gusta decir adiós. 


    Después de ponerme hasta arriba a base de pastas, tortilla y embutidos, contacto con la otra persona de mi vida que no se merece estar en ascuas por mi culpa. Mi padre no ha dicho nada, está más que acostumbrado a que vaya por libre. No soy precisamente una cría a la que se tenga que controlar, se preocupa, pero confía en mí. Entiende que lo que he hecho ha sido lo que me pedía el cuerpo, sin más. Además, es mi padre. Aquí la menda resultó salir igual que él en múltiples facetas. Cuando necesitamos espacio lo buscamos. ¿Cuestión genética? 


    Algo más adelante, quizás para el fin de semana, cuando lleve aquí algunos días a solas, les comunicaré el lugar secreto de mi exilio tal y como he prometido. Soy consciente de que acudirán a la carrera en cuanto reciban la dirección y quiero algo más de tiempo a solas, apenas llevo unas pocas horas. 

  


  


   


  
     8. El monte y yo


     


     


    Pues no, siento tener que confesar que el monte no es para mí. La excursión con el tipo del bar ha sido, cuanto menos, curiosa. Toda una experiencia vital. Él dice que para una primera vez no he estado mal. Siendo realista, no es verdad. Al final saltaba a la vista que le daba pena mi poca resistencia y torpeza en parajes sin asfaltar. 


    No tenía muy claro como había sido la cosa ni cómo llamarlo. Había quedado con un auténtico desconocido para hacer una excursión por los alrededores. Ni siquiera sabía su nombre. Si resultaba ser un asesino psicópata se lo había puesto muy fácil. 


    ¿Una locura? ¡Una locura impresionante! 


    Fui, por supuesto. Una vez decidida a hacer locuras, no vendría de una más, aún a riesgo de poner en peligro la vida. Total, estoy en fase depresiva y eso justifica incoherencias y comportamientos poco sensatos. 


    A media tarde me acerqué a la plaza ataviada con lo más montañero que había encontrado en mi exiguo equipaje: unos pantalones tejanos cortitos, unas zapatillas de deporte y una camiseta de mi equipo de fútbol. Me esperaba sentado en la mesa habitual y rellenando el crucigrama. 


    —Buenas tardes, señor lugareño. 


    —Buenas tardes, señorita turista. ¿Preparada para ver un sitio maravilloso? 


    —¿Cómo me ves? ¿Voy bien? —le pregunto volteando mi cuerpo ante su cara como la más experimentada de las modelos de pasarela. Y por ver su reacción, claro. Él se ha presentado vestido con unos pantalones militares de camuflaje y una camisa a cuadros de leñador. Tiene un estilo un tanto peculiar y ecléctico, sí. ¿Cómo puede resultarme tan atractivo con semejante aspecto? 


    —No veo lo mínimo e imprescindible para una excursión. En fin, ya contaba con ello y traigo para los dos —me señala su espalda y veo la mochila—. Agua, primeros auxilios, mi navaja suiza, bebida isotónica. Aceptable. Podemos iniciar la marcha. 


    —Tampoco me pongas esa cara de autosuficiencia. Estoy fuera de mi hábitat natural, ¿qué quieres? A ver cómo te manejabas tú en el centro de Barcelona, listo. —A mis explicaciones reacciona a carcajadas—. Pues no pretendía hacer broma, deja de reírte de mí, o al menos disimula un poco y no lo hagas en mi cara. 


    —¡Qué graciosa eres, dominguera! 


    Resulta que soy animal de ciudad, urbanita hasta la médula. Había sepultado en mi memoria que la montaña, ya de chiquitilla, me daba urticaria, y el aire puro, migrañas. A mis padres les asustaba cada vez que en el colegio nos sacaban de excursión al monte. Volvía enferma, y no eran los típicos mareos en el autocar. 


    ¿Salir de colonias con la escuela? La pesadilla más terrorífica que os podáis imaginar es poco. Solo en una ocasión se me ocurrió pedirles que me dejaran ir, y fue la única. Lo recuerdo como uno de los peores episodios de mi vida. Me picaron las abejas, desencadenando un efecto alérgico que obligó a los pobres maestros a llevarme al Centro de Salud más cercano y a mis padres a recogerme de urgencias. Pasé cuatro días ingresada en el hospital, hinchada como un globo y atiborrada de antihistamínicos en lugar de andar con mis compañeros pululando por el bosque. Me lo perdí absolutamente todo y se me quitaron las ganas de repetir para los restos. ¿Cómo he podido olvidar cosas tan relevantes de mi infancia y ponerme en peligro sin motivo alguno? 


    —Mira a la derecha —me comenta mi guía, interrumpiendo mis recuerdos mientras caminamos por un sendero estrecho que, dado mi especial sentido del equilibrio, resulta de lo más peligroso—. Esas curiosas formaciones de roca que ves al fondo son Els Empedrats de Morou, un mirador natural. Las vistas desde allí son una maravilla. 


    —¿Esto es seguro? Hay mucha altura. Si resbalo me voy pendiente abajo y me despeño. ¿No deberíamos llevar arnés y cuerda o algo atados a la cintura? 


    —¡Anda ya! Eso es para escalar. No te veo para eso, ni me lo he planteado. Tú disfruta del aire puro y solo mira bien dónde pisas. En la ciudad no huele así, para nada. Respira hondo, ¡sin miedo, dominguera! Tus castigados pulmones te lo agradecerán.


    —No habrá abejas por aquí, ¿verdad? 


    —Pues sí, hay colmenas y la miel que se produce es bastante apreciada, con denominación de origen. Vamos a subir a ese montículo. Verás que pasada.


    —Oye, que esto es serio. Hablo de alergias y esos detalles que podrían llevarme de cabeza a un hospital. 


    —Mira a tu alrededor y olvida esos malos rollos que tienes en la cabeza. No dejaré que se te acerquen, confía en mí. 


    —¿Cuándo hacemos una parada? Llevamos hora larga montaña a través. ¿Eres consciente de que cuanto más nos alejemos más tardaremos en volver? —Y a ese inconveniente se suma que también puedo ver como mis perspectivas sexuales se alejan. No le veo el menor interés en mí. Camina y camina mirando al frente, emocionado ante el paisaje. Mi compañía, por desgracia, es lo de menos. No le importa ni mi nombre. A menos que lo pregunte él, seguiremos jugando al anonimato relativo.


    —Avanzamos un poco más, ya queda poco. Te va a encantar. Y mejor no hables, que se te van las energías por la boca. 


    Mi compañero de travesía es todo un caballero. Si doy un paso más me desmayaré y es incapaz de reconocerlo, aunque llevo rato resoplando y quejándome del ritmo. No recuerdo sudar tanto desde las clases en el instituto y el profesor de educación física, Rodolfo Bermejo. Un tirano que nos mataba con la «course-navette», más conocida como la puñetera prueba de los pitidos. Al menos no me engañaba; pocos minutos después estamos en el prometido destino.


    —A nuestros pies, el Pantà de Santa Fe. 


    —¡Guau! Tenías razón. 


    Ante mis ojos tengo una extensión de agua dulce rodeada de márgenes empedrados, pequeños saltos de agua y mucha vegetación. No tenía idea de que tan cerca de Barcelona existiera algo tan precioso. 


    —Me he criado aquí, en las laderas de estas montañas, el Turó de l’Home, Les Agudes, Matagalls, Sui i el Turó de Samont. No podría estar lejos de este lugar —señala a su alrededor en dirección a los lugares que me ha nombrado. 


    —¿No te llama la atención viajar? Conocer otras formas de vivir, otras culturas. Yo no me moriré sin visitar Egipto. Algún día pasearé por el Valle de los Reyes. 


    —Viví en varias ciudades de Europa, estudié en Barcelona, Florencia y Londres. Ahora ya no me interesa. También estuve una temporada en Berlín y otra en Copenhague, justo después de la Universidad, en mi fase más rebelde. 


    —¡Vaya! No das ese perfil.


    —No conoces nada de mí, dominguera. Debajo de la camisa de leñador tienes un académico, un pensador. Soy genuino, inteligente y sorprendente. 


    —Eres todo un personaje, en el buen sentido, y a modestia no te gana nadie —le halago, ironía modo on. Ha llegado el momento de lanzar la caña, esta vez sí, aprovechando que por fin paramos


    —Oye, ¿llevas una toalla dentro de esa mochila? Podríamos tumbarnos un rato… Disfrutar de las vistas y el susurro de las caídas de agua. Relajarnos un poco, ¿qué te parece? 


    Me siento en las rocas y me descalzo para sumergir los pies en las aguas cristalinas y heladas del pantano. Tomar un baño, desnudos por supuesto, estaría genial. A pesar del frío del agua en mi imaginación no tardaríamos en entrar en calor. Con mi sonrisa más coqueta hago gestos para que se aproxime y tome asiento a mi lado. 


    —Cinco minutos y emprendemos la vuelta. Toma, este gel energético te dará fuerzas. Vamos a volver por un camino diferente y un poco más complejo. —Mi cara se transforma, ¿más complejo? Espero que no me haga hacer rappel o cosas de esas. Se da cuenta de mi miedo y suelta una risotada que disipa mis temores—. ¡No tengas miedo! Seguimos en el nivel básico. No te voy a poner en peligro, dominguera, ya te lo dije antes. ¡Y vuelve a ponerte esas zapatillas en tus apestosos pinreles, haragana! Nos ponemos en marcha. 


    Sus ojos hacen chiribitas y me habla de las características de la nueva ruta. Si mirase de la misma forma mis atributos, a los que parece inmune, otro gallo cantaría. Ya me habría llevado una alegría para el cuerpo. 


    —Estoy cansada. ¿Podemos quedarnos un poco más? —intento llamar su atención, así que me acerco a su cuerpo buscando el equilibrio para calzarme mientras aprovecho para rozar su pecho con mi mano, que no tarda en apartar sin darse por aludido. Mi sensualidad no le afecta, casi le he restregado las tetas por el paquete al levantarme y ni caso.


    —Si esperamos tardaré mucho más de lo que tenía previsto, y me esperan tareas por hacer, el crucigrama de hoy, entre otras cosas. No conté con tu deplorable forma física, no me diste esa sensación. Hemos tardado demasiado. Saca un par de fotos para tus perfiles de Instagram y Facebook, que lo estás deseando. Nos vamos en dos minutos. 


    —¿Lenta? ¡Me has llevado sacando la lengua casi todo el camino! ¡Me estoy esforzando por seguir el ritmo! No tienes ninguna consideración conmigo —afirmo exasperada por sus deducciones. Y se creerá gracioso, el muy imbécil, ¡ojalá supiera volver a la masía sola! 


    Tiene parte de razón. Estoy agotada y aún nos queda la vuelta. Encima como conversador no es gran cosa, solo habla de plantas y montañas. ¡Qué obsesión! 


    —No me mires con esa cara. Pasaremos a ver una avioneta que se estrelló en el bosque y que ahí sigue, como reclamo turístico. Y mientras llegamos, te explico su historia. Hincha tus pulmones, aspira, ¿sientes el aroma del petricor? Adoro ese olor característico que deja la lluvia en la tierra. Anoche cayeron unas pocas gotas y no es demasiado intenso, pero aún perfuma el aire. Disfruta, que de esto no tenéis en la ciudad, dominguera. 


    —¿Llegaremos para la cena? Me estoy preocupando. 


    —¡Pues claro! Eres una exagerada. Lo estamos pasando muy bien, ¿no te parece? Toda esta vegetación es autóctona de la zona. —Bueno, para la vuelta me toca clase de botánica. Genial. Desconecto, no para de hablar de arbustos y florecillas silvestres.


    Para colmo, estaré tan cansada que voy a caer inconsciente en mi cama. Sin revolcón ni nada, ¡quién me iba a decir que curaría mi mal de amores a base de ejercicio!


     

  


  


   


  
     


    9. Siesta bajo el sol


     


     


    Segunda tripada en el desayuno desde que estoy aquí, dos de dos, y a tomar viento fresco la conciencia que me dicta que tocaría quemar esas calorías. Las de ayer sucumbieron en la caminata, tengo excusa. Paseo que además de eso me ha procurado unas tremendas agujetas en las piernas. Me hormiguean las extremidades. ¿Qué mejor lugar que la piscina y ponerlas a remojo para calmar los pinchazos? 


    Decido dar vacaciones a los remordimientos por lo ingerido, mañana seré buena y me limitaré al té negro, la tostadita integral con una ligera capa de margarina ligth y basta. De todas formas, hoy no tengo cuerpo para hacer nada que implique ejercicio físico.


    El recinto de la piscina ha sido diseñado con gusto y practicidad además de buscar un conjunto armónico entre hamacas, árboles que proporcionan sombra e incluso una mesa de picnic a un lado. Tal y como sucedió a mi llegada, la tengo para mí solita. ¡Todo lujos y buenas noticias! Escojo una de las tumbonas, la mejor situada. Coloco una toalla encima de la lona y aparco mi bolsa al lado. 


    ¡Esto es vida! 


    Tras un primer chapuzón y unos cuantos largos vuelvo a la hamaca, purgado el pecado de la gula. Estoy lista para disfrutar de la caricia del sol en mi piel. Mi plan para las próximas horas: vegetar, relajarme, quizás leer algo en mi Kindle, descargué varias novelas justo antes de salir de casa. Mujer precavida vale por dos, y sola de vacaciones, la lectura se convierte en actividad muy a tener en cuenta. 


    Cerebro en modo encefalograma plano desde ya. No pensar en el cabrón de Marcos. Disfrutar de la naturaleza y de la temperatura. La sensación de humedad, el asfalto ardiendo y el aire pegajoso es lo peor de pasar el verano en la ciudad. 


    Apenas soy consciente de que me invade un sopor inexplicable. El cansancio de ayer hace mella en mí. Me dejo llevar acurrucada por el suave aroma que proviene del campo de lavandas, a escasos cincuenta metros de la piscina. Un viento suave me acaricia, ni frio ni cálido, a la temperatura justa para resultar agradable sobre la piel. Me arrulla el peculiar sonido de algún saltamontes cantarín que debe andar por aquí cerca. Caen mis párpados y me sumerjo en la inconsciencia sin prestar ni un ápice de resistencia.  


    —Ejem… ¿Señorita? ¡Despierte! 


    Una voz que creo conocer me saca de un mundo alternativo en el que era la salvadora de la humanidad. Luchaba contra los alienígenas en una batalla sin cuartel, liderando un pequeño ejército de soldados tipo marines, o como se diga; duros y cachas, guapos y musculados. De los que lucen tableta de chocolate en las fotos de las revistas y una se pirra por catar. En mi cabeza estaban todas las claves para destruir el ataque extraterrestre y mandarlos de nuevo a los confines del universo. Iba a ser una heroína. 


    Ya, no. 


    ¿Por qué me interrumpe? ¿Quién se atreve a tener semejante mala baba? ¡En lo mejor del sueño! ¡El presidente de los Estados Unidos me venía rogando que los salvara y me prometía el oro y el moro, además de confesar que estaba profundamente enamorado de mí! En mi sueño no era Trump, en tal caso habría mutado a pesadilla. Pero no, gracias a todos los dioses, era mi adorado y sexy George Clooney. Lo tenía frente a mí, a escasos milímetros. Había tomado mis manos entre las suyas y, mirándome con ojos de deseo, todo indicaba que estaba a punto de besar mis labios. Incluso la banda sonora acompañaba. ¡Mierda! 


    —¿¡Qué haces, desalmado!? —Salto sobresaltada sobre mi confortable asiento al notar unas manos sobre mis hombros. 


    —Perdona la interrupción. No pretendía asustarte. —Escucho su voz grave a pocos centímetros—. Es por tu espalda. Te has quedado frita en la hamaca a pleno sol. ¿Pretendes convertirte en la antorcha humana? Llevo un rato observándote, estás a un paso de la combustión instantánea. 


    —¿Y no se te ocurrió llamarme la atención de otro modo menos intrusivo que ponerme la mano encima? —Ante mí, el principal culpable del intenso dolor en mis extremidades. Va a ser verdad que aquí viven muy pocos vecinos.


    —Lo intenté, y ni caso. Estabas muy dormida, en fase rem profunda. Roncabas. Y parecías estar soñando con algo muy movidito y placentero —tose y mira a nuestro alrededor, como vigilando que no haya nadie que nos escuche—. Gemías y hablabas con voz entrecortada, «¡oh, George! Sigue, sigue, sigue haciendo eso». ¿Quién es George? ¿Tu novio? ¿Está por aquí? No me quiero meter en problemas, ya me entiendes. 


    —No tengo ningún novio. No lo has debido entender bien, no hablo dormida, solo balbuceo incoherencias.


    —Lo que tú digas, aunque opino que eres demasiado bonita para estar sin pareja.


    Me sorprende con una actitud muy diferente a la de nuestro encuentro del día anterior. La calidez en sus ojos azul turquesa es nueva. Miro y acaricio mis hombros, están ardiendo. Noto también la piel de la espalda muy tirante, casi duele. ¿Cómo me he quedado dormida de esa forma? ¿Me puede pasar algo más?


    —¿Usaste algún tipo de protección? —me pregunta con preocupación casi sanitaria y sonrisa de medio lado ¿una especie de socorrista del establecimiento? Lo descarto al instante, no viste como uno, ni este lugar lo necesita, aunque esos pantalones bermudas de flores quizás podrían ser un bañador. Lo siguiente en que pienso, mientras él me observa intrigado, es en condones. La picardía de su sonrisa me indica que juega con ese doble significado. 


    —En el fondo sí eres un tipo sugerente. Lo sabía. 


    —¿Te echaste crema antes de quedarte frita? —repite al ver que sigo sin contestar sus preguntas. Además de dormida estoy a otros temas. 


    —No, no recuerdo haberme puesto —Niego con la cabeza—. Fallo monumental. No tenía pensado dormir al sol. Es más, cuando me tumbé estaba a la sombra.


    Dibuja una sonrisa en sus labios enarcando una ceja al mismo tiempo. Ese gesto le da un aire cordial y simpático. Quizás lo he prejuzgado, lo pillé en mal momento o la luna en cuarto menguante lo vuelve un poco imbécil y prepotente. ¿Viene en plan conciliador? Si es así, no soy rencorosa y podría olvidar sus desplantes por esta ocasión. Fue un detalle llevarme de excursión sin tener porqué. 


    —Sí, durante la mañana ese ciruelo da justo aquí su sombra. Eso fue hace un par de horas. 


    —¡No puede ser! ¡No puedo haber dormido tanto! 


    Adoro el color azul de sus ojos, no lo puedo evitar. Y la sonrisa que me dedica, franca y cálida. ¿Intenta seducirme? Tiene unos labios apetitosos, listos para ser besados.


    —El agua te refrescará y calmará. Date un chapuzón, venga. Por cierto, no me he presentado. Me llamo Edu. —Casi sin saber cómo, me planta dos besos, uno en cada mejilla, deteniéndose en mis ojos y saboreando el momento. Juega, es evidente. Huele muy bien, a perfume caro y varonil. 


    —Pues ya era hora. Yo soy Blanca —contesto, separándome de la piel cálida y suave de su abrazo justo antes de saltar al agua. Me va de fábula para calmar calenturas varias en piel y entrepierna. Quizás mi radar no estaba tan averiado, al fin y al cabo. 


    Me mantengo sumergida, buceando, hasta que me falta el aire. Entonces salgo y vuelvo a mi hamaca. Edu sigue ahí, junto a ella, en cuclillas. Diría que parece entre interesado y curioso. Destila sensualidad. Me estoy ilusionando más de la cuenta, soy consciente. Prometo controlarme, luego, más tarde.

  


  


   


  
    10. ¿Un masaje rompe el hielo? 


     


    Conforme me acerco, despacio y contoneando caderas, paso a paso, intentando ser tan arrebatadoramente sensual como las protagonistas de los anuncios de perfumes, me parece cada vez más guapo y sexy, con esos ojazos color agua de mirada penetrante fijos en mi silueta. Menos mal que iba a intentar controlar mis impulsos de hembra despechada. 


    —¿Mejor? —pregunta a la vez que me tiende la toalla que asoma en mi bolsa. 


    —Mejor. Gracias, Edu — Punto positivo para mi nuevo amigo por la galantería. No evito rozar su mano al coger la toalla. Me seco a escasos centímetros de su cuerpo. No me quita la vista de encima, sin disimulos. Me gusta esta nueva actitud, decidida e interesada—. Me habría ido bien que anduvieras por aquí antes, me podrías haber despertado a tiempo y no estaría como estoy. Ahora me tocará aguantar la leve insolación. 


    —¿Leve, dices? Perdona por lo que te voy a hacer. Me veo obligado —Y pone su mano sobre mis hombros, la reacción es casi automática. Grito de dolor ante el contacto— ¿Lo ves? ¿Repito?


    —¡No me toques más! 


    —Llegará el momento en que me pidas justo lo contrario. 


    —Sí, claro. —¡Será gallito y fanfarrón! —. Me pareces muy seguro de eso. Te debes llevar más de una sorpresa desagradable con esa actitud. 


    —No lo creas. Mi brutal encanto natural tarda un poco en hacer efecto, pero con el tiempo resulto una persona agradable y cordial. Suelo gustar a pesar de pecar de engreído. 


    Esta vez estallamos en carcajadas los dos. Las suyas son exageradas, naturales y sin complejos. Las mías resultan comedidas, un tanto tímidas. Sus ojos azules centellean. Esto es un coqueteo de primero de seducción. Me empieza a caer bien, es todo un personaje. ¿Asistimos al nacimiento de cierta complicidad?


    En cuanto a mi piel, razón no le falta. Lo ha demostrado. Me duele mucho la espalda. Repaso mentalmente el neceser de urgencia que metí en la maleta, básico e insuficiente. Lo único hidratante de lo que dispongo es la crema solar, así que me la aplico sobre los hombros. No puedo hacer otra cosa. 


    —¡Eres muy arrogante! —continúo. Me apetece seguir charlando. Edu no hace amago de marcharse o de tener prisa—. Eres atractivo, sí, pero no te las des de rompecorazones a primeras de cambio. No te hace bien, si me permites la sugerencia. Además, que no eres siempre tan simpático. 


    —Otro error, Blanca. Ya te demostraré lo equivocada que estás, princesa. Sabes que ya de poco va a servir eso que te estás echando, ¿verdad? Necesitas un bálsamo de tipo aftersun. 


    —No he traído otra cosa… Es esto o nada —suspiro apenada. Observa como intento sin éxito extender la loción a la máxima extensión de piel con dudosos resultados. Apenas consigo alcanzar más allá de los hombros. 


    —¿Puedo? —me señala la crema—. Me pone nervioso como te retuerces, te vas a sacar el hombro del sitio. No quiero estar presente cuando te lo luxes y que se me acuse de no haber hecho nada para evitarlo.


    Suspira de manera exagerada y coge el bote, se aplica un poco de ungüento en las manos y empieza a masajear mi espalda. 


    —¿Qué haces? 


    —Solo te ayudo—Ante mi primer momento de turbación y sorpresa, se justifica—. No intento nada raro, es decir, a menos que tú quieras, claro. 


    —Oye, ¿con quién piensas que hablas? ¿Quién te crees? ¿Vas de sobrado?


    —No me creo nada, solo me doy cuenta de cómo me miras, Blanca. 


    —Me estás empezando a caer gordo, Edu —Si va de guaperas creído, me desencanto, prometido—. Lo digo en serio. 


    —No me creo una palabra, princesa. ¡Tendrías que poder ver la cara que me has puesto! ¡Adorable! Bueno, a lo que vamos. Déjame a mí. Túmbate boca abajo y suéltate el cierre del sujetador. Tengo buenas manos para los masajes y no te lo voy a cobrar, para que luego digas… 


    Hago lo que pide y me extiende la crema. Lo hace con cuidado. No puedo ver su cara, pero me lo imagino concentrado. Alterna lo que al tacto me parece la palma abierta con los dedos índice y corazón. Describe círculos en mi piel, acariciando desde la base de mi columna vertebral, en movimientos rítmicos ascendentes, hasta la nuca, lugar en el que cesa un microsegundo su masaje. 


    La situación me resulta muy excitante, y cierro los ojos para concentrarme en no empezar a jadear de placer si no quiero dar el espectáculo, y si pretendo controlar mi cuerpo, que también reacciona. Esto significa un plus de autocontrol. Intento pensar en cosas no-eróticas. Un grano repleto de pus. Me está poniendo muy cachonda. Arañas devorando moscas. Parar esto es prioritario. O hacer lo contrario. Girarme y plantarle un beso por sorpresa. 


    Oh, no… 


    Ha rozado ese punto que me vuelve loca en la espalda… 


    Se me eriza el vello de todo el cuerpo… 


    Tiemblo…


    Lo va a notar… 


    Necesito una maniobra de distracción. ¿Y si me dejara llevar? No. Momento crítico. Evasión. Una retirada a tiempo es una victoria, que se suele decir.


    —Genial, Edu. Doy por finalizada su encomiable tarea de salvador de jovencitas en apuros epiteliales, señor. Muchísimas gracias. —Me incorporo sin darle tiempo a protestar, separándome de sus caricias enmascaradas y cubriéndome para no darle un primer plano de mis pezones duros como rocas. 


    —¡Espera! No he acabado. 


    —Sí, lo has hecho. —Sin pensar en nada más, lo atraigo hacia mi boca poniendo mis manos en su nuca. Beso sus labios y Edu corresponde con la misma pasión. El sujetador cae al suelo y deja mis pechos a la vista y al alcance de sus manos. Lo aprovecha, continua con el masaje, pero en mi delantera. Maldita sea. Fracaso estrepitoso de la operación «Blanca se va por patas».


    Nos sobamos durante unos minutos como si fuéramos quinceañeros desbordados por las hormonas. Tampoco me quedo atrás. Me siento tentada de despojarle de alguna pieza de ropa cuando el espejismo de la seriedad y el recato vuelve a mi ser. Nos separamos y me tapo. 


    —No somos unos adolescentes, así que no nos comportemos como tales. ¿Hay farmacia en este pueblo? 


    —Como mandes, princesa —contesta. Capto cierto deje de cachondeo. Seguro que ha pillado mi turbación—. No tienes de qué preocuparte, llevo condones en el coche. Lo tengo aparcado aquí mismo. 


    —No es por eso. Es por mi espalda.


    —Tú ponte encima y arreglado. Tienes pinta de amazona consumada.


    —El aftersun, ¡hostia! 


    —¡Ah, claro! Pues no, no la hay, aunque sí un servicio de farmacia. En el teléfono encargas lo que necesitas y te lo traen en menos de 24h. Quizás en la tienda tengan algo similar. Tendrías que preguntar allí, está al lado de la oficina de turismo. Y si no es así, bajar al otro pueblo. Te acompañaría, pero hoy no puedo. Me reclaman mis obligaciones. De hecho, voy tardísimo. Me has entretenido más de lo que suponía en un principio. 


    —No es tan grave. Mi piel resistirá. 


    —O bien mudarás la piel como las serpientes —continúa, haciendo un gesto de asco.


    —¿De verdad tienes que marcharte? —le sobo un poco más por encima de la ropa, a ver si lo convenzo. 


    —Por desgracia. Te aseguro que de tener opción no me iba. 


    —¿Y me dejas con las ganas, así, sin remordimientos ni nada? 


    —Ja, ja, ja, ja. Eres una tía directa. Me gustas. ¿Estarás alojada en la masía esta semana? Nos iremos viendo por aquí, y solucionaremos esta tensión sexual, no te preocupes. Una última cosa antes de marcharme: te recomiendo que te tapes si no quieres acabar en el Hospital de Granollers con quemaduras de segundo grado, o mejor aún, que te olvides de tomar el sol durante un par de días. 


    —Pues iba a ser mi principal actividad.


    Sigue carcajeándose en mi cara. Se marcha tan pancho, sonriente, dejándome más caliente que una lata de cerveza abandonada a las tres del mediodía a pleno sol y no por la insolación. No voy a dejar de venir a la piscina, pero iré con más cuidado. A partir de ya el protector solar es sagrado. Y la franja horaria de una a cinco, prohibida. Jugaré al solitario, echaré partiditas al «Candy Crush» y leeré en el Kindle, que para eso lo traje; ya veremos. Y como prioritario, aliviar por mi cuenta y ya mismo este calentón tonto.


     

  


  



   


  

     


    11. Potingues y sorpresas


     


    De camino a mi habitación me acerco a la recepción, a ver si me pudieran dar hielo para calmar el dolor. Una de insolación como acompañamiento a la ración doble de agujetas que ya disfruto, ¿cómo he sido tan inconsciente? La muchacha que lleva todo esto, el hostal y el pequeño restaurante, me mira la espalda cuando le comento mi problema. Es una dulzura. Se llama Berta y es una mujer menuda, rubia y de ojos azulados, una de esas personas cercanas, amables hasta la saciedad y que a primer contacto ya cae bien. Se muestra preocupada e incluso se ofrece a mandar a alguien del hostal por alguna crema especializada a la farmacia más cercana. 


    —¡No, por favor! No será necesario. Con un par de cubitos me apaño. Me iré aplicando crema hidratante a menudo y me cuidaré de ponerme al sol a las horas más fuertes. Solo a mí se me ocurre quedarme dormida al mediodía. 


    —Espera un momento, tengo algo que te irá bien. Es un remedio casero, receta familiar antiquísima. —Desaparece un minuto de la recepción y vuelve con un tarro, lo abre y me o acerca. Tomo un poco entre los dedos. Es un ungüento sedoso al tacto y con un ligero aroma extraño, como a vinagre—. Huele raro, pero funciona. ¡No he pasado veranos embadurnada en esta plasta de arriba abajo cuando era una cría!


    —Muchísimas gracias. Estás en todo —Le agradezco el gesto, si me va a mejorar la tirantez en los hombros, y ella me lo asegura, me sacrificaré y apestaré a ensalada un par de días. No hay problema. 


    —Forma parte de mi trabajo. Los huéspedes tenéis que estar a gusto en mi casa si quiero que repitáis. Por cierto, estás en un lugar muy tranquilo. No hay apenas movimiento, y aun menos juerga. Si te apetece un poco de diversión, en el pueblo de abajo tienes fiesta mayor. Ya sabes, uno de esos típicos festejos con orquesta en la plaza y barra con licores de garrafón. 


    —¿Paquito chocolatero como fin de fiestas? —Me duelen demasiado las piernas para pensar en juergas—. Gracias por la información, pero de momento, pasaré. Creo que voy a recluirme y leer, al menos el resto de la tarde. Me acabo de descargar una novela en mi Kindle. Justo antes de quedarme dormida, ni la he empezado. 


    —Eso es que no debe ser buena —afirma desafiante. Se equivoca y se lo hago saber. Hemos conectado, lo presiento. 


    —Para nada; además estoy muy enganchada a la historia, es una saga de fantasía gótica oscura. Leí el primer libro hace unas semanas y estoy deseando devorar el segundo para ver cómo sigue.


    —Pues solía leer mucho, pero con el trabajo que da la masía no me dan las horas. Cuando llega la noche caigo inconsciente en la cama. 


    El tono del teléfono de la recepción interrumpe nuestra conversación y me despido rápidamente para que pueda atender la llamada con libertad. En otro momento preguntaré por Edu, si aparece y podemos acabar lo empezado, por lógica vendría aquí a preguntar por mí. 


     


    ***


    El nuevo día empieza bien hasta que abro el mail en el teléfono. Marcos me ha escrito. ¿Alguien sabe cómo bloquear una dirección de mail para que ese imbécil traidor no se pueda poner en contacto conmigo? Ya lo he hecho en todas las redes sociales y en la agenda del smartphone. No quiero saber nada de él. Cuando vuelva a chatear con Gloria le pregunto. Si se puede, seguro que sabe cómo. Todas estas cosas de ordenadores y demás se le dan bien. 


    Le escribo una rápida y escueta respuesta que, a mi parecer, le deja muy clara mi postura y por dónde me voy a pasar todas y cada una de las misivas que se atreva a dejarme:


    No quiero que me contactes. Me paso tus explicaciones por el arco del triunfo. Déjame en paz y acepta de una vez tu naturaleza erótico-incestuosa. No voy a gastar esfuerzos en alguien que me ha demostrado tan poco respeto ni confianza. Vete a tomar por culo y no te vuelvas a acercar a mí. Adiós, Marcos.


    Pulso la tecla de enviar. Sin contemplaciones. Me quedo con las ganas de estrellar el teléfono contra las paredes de esta habitación cuando recuerdo a tiempo que el pobre no tiene la culpa de lo que recibe.


    Los cabreos tienden a provocarme ansiedad y hambre. Dos kilos más a mi cuenta personal de sobrantes es lo que le calculo al disgusto recién recibido. No ayuda que la cocinera prepare unas recetas tan ricas.


    Saliendo del comedor me cruzo con la amabilidad personificada, la sonrisa perenne, Berta. 


    —Blanca, buenos días. Espera un segundito, por favor. Te han dejado algo. Lo tengo por aquí, un momento. 


    Su remedio para la insolación, a base de hierbas, vinagre de manzana y otros productos naturales según he podido adivinar por el aroma, ha resultado efectivo. Mis hombros y espalda continúan rojos, cosa de tener la piel delicada, pero estaría mucho peor si no me hubiera embadurnado con ese mejunje. Aunque me provocó el complejo de ensalada del que ya estaba advertida, valió la pena. 


    —¿Para mí? ¿Seguro? ¿De parte de quién?


    Es imposible que sea algo de Marcos. Me da un ataque aquí mismo, no me puede haber localizado a no ser que haya contratado un detective o instalado alguna app de esas que controlan la ubicación. Demasiado raro y enfermizo, no puede ser. Con algo de miedo en el cuerpo, observo a la chica mientras rebusca bajo la recepción, dando vueltas a las opciones más enrevesadas. 


    —Pues la verdad es que no tengo ni idea. Lo encontré esta mañana encima del mostrador. 


    Berta guiña el ojo en un gesto cómplice que no sabría interpretar. ¿Me quiere decir algo? Me acerca un paquetito pequeño, en el interior de una bolsa de plástico sin ningún tipo de logotipo. Lo cojo entre mis manos y miro en el interior. El miedo desaparece. Esto no es de Marcos ni por asomo. Lleva un sobre cerrado pegado con celo al envoltorio transparente. Lo abro y saco la nota de su interior ante la mirada de Berta. No le escondo su contenido, me parece divertido compartir con ella su mensaje.


    ¿Y si nos cruzamos por aquí? Podría resultar tan divertido como excitante. Te buscaré, tenemos que dar rienda suelta a esta terrible tensión sexual.


    —Alguien anda preocupado por ti… ¡Qué dulce!


    —Pues parece que sí.


    —¡Te has sonrojado! ¿Quién es?


    —Digamos que efectivamente conocí a alguien antes de ayer, supongo que es vecino de aquí. Un hombre intrigante a muchos niveles.


    —¡Ay, Blanca! Que viniste sola a mi hostal y te marcharás acompañada —me guiña, confabuladora de nuevo.


    —Eso ya lo veremos. No estoy para muchos rollos. Larga historia, Berta. Voy a desayunar algo. Chao, preciosa. 


    Dejo a mi nueva amiga con la intriga. Tengo un plan. Conozco el lugar donde suele sentarse por las tardes el protagonista de mis últimas pasiones, ¡cómo no había pensado en ello! Todos los días, antes del anochecer, va a tomar una jarra de cerveza bien fría y hacer crucigramas. Su momento de relax. 


    En mi habitación, saco la botellita de su envase y me pongo el gel sobre los hombros. ¡Qué sensación tan refrescante! La piel de mi espalda revive y recupera la tersura. Conozco la marca y es buena, mi admirador no se ha limitado a coger la primera de un estante del supermercado. Todo un detalle de mi huraño amigo. ¡Lo arisco que se me antojó en la terraza del bar, lo indiferente que estuvo en mi iniciación al montañismo y lo ardiente que se mostró en la piscina, coqueteando conmigo sin reparos! ¡Si al final resultará ser una dulzura de hombre!


    Pues está decidido. Esta tarde voy por mi ración de sexo prometida por las fuerzas del destino. Me acercaré a la plaza con la mejor de mis sonrisas y la más maravillosa de mis buenas intenciones. Edu va a quedar prendado conmigo. Esta vez no se me escapa este hombretón con pinta de leñador. 


    En el baño, abro el grifo y dejo que la bañera se llene. El cuerpo y los ánimos me piden un baño con mucha espuma y no seré yo, que no pago la factura del agua, quien se lo niegue. No debería malgastarla así, debemos cuidar el planeta y esas cosas. 


    Un día es un día. No me lapiden, señores y señoras ecologistas. Es solo por esta vez. 


     


  


  



   


  
     


    12. El hechizo desaparece al atardecer 


     


    Estar fuera de casa tiene el hándicap de no poder disponer del fondo de armario a placer. Recuerdo tener un magnífico vestido que resultaría perfecto para la ocasión. Embalado en una caja, por supuesto, como todas mis posesiones. No pensaba yo que tendría motivos ni ganas de usar artes de seducción en estos días. ¡Quién iba a decir que superar unos cuernos me iba a costar mucho menos de lo que esperaba! No tengo nada que ponerme. Necesito refuerzos, así que acudo al chat. Envío varias fotos, tres modelos diferentes con un escueto mensaje. 


     


    ✆ BLANCA


     S. O. S. Tengo una especie de cita no-cita con un tipo.


    Habla mucho de plantas y geografía.


     Esta muy bueno, estoy segura de que le gusto y quiero llevármelo al catre esta noche.


    Hacer con él lo que me permitan las agujetas en las piernas y la piel de la espalda, puta insolación.


     


    ✆ VALENTINA


    ¿Ya has superado la depre? 


    ¿Agujetas e insolación?


     ¿Qué es una cita no-cita?


    Nena, me preocupas��.


     


    ✆ BLANCA


    Os lo contaré otro día, ayudadme y dejaos de elucubraciones.


    Como detectives no tenéis futuro, hermosas.


     


    ✆ GLORIA


     Ya te dije, @Valentina. Nuestra Blanquita, con perspectivas de coito, revive.


    Y si el tipo sabe lo que hace, se le quita la depre en segundos. 


    A tomar por culo el imbécil de Marcos.


    


    ✆BLANCA


    Bueno, al lio. Observad las fotos, ¿Qué me pongo?


     Solo tengo lo que os mando... Snif… 


     


    Sabiamente asesorada, me decido por unos pantalones anchos estilo hippie de tonos cálidos y una camiseta básica de color beige. Llega el momento de atacar al maquillaje, apenas traje un pintalabios y un lápiz delineador: insuficiente. A Marcos le gustaba pintada como una puerta, con varias capas sobrepuestas de base, polvos mate y antiojeras. No me molestaba hacerlo, tapar todas las imperfecciones de la piel para lucir una tez de porcelana. Pues no va a poder ser, hoy luciré las pecas que me ha procurado una continuada exposición al sol durante años. Si no le gustan, ajo y agua.


    Me miro al espejo y uso lo que tengo, ¡qué remedio! Es agradable ir con la cara lavada y lucir las múltiples pequitas que salpican mis mejillas. La Blanca que se iba a casar con Marcos aquí daría el cante. Ya no soy esa Blanca, me acabo de dar cuenta.


    Supongo que hacía muchas cosas porque a mi ex le gustaban, y que había dejado de lado otras que ahora, tomada cierta distancia, eran importantes para mí. Valentina y Gloria decían algo al respecto y no les hice ni caso en su momento. Tendré que disculparme con ellas por haber sido tan manipulable e imbécil mientras estaba enamorada. 


    Mi plan es muy sencillo: sentarme de nuevo en la terraza de la plaza del Ayuntamiento y allí esperar a Edu. En cuanto lo vea aparecer, mostrar mi mejor faceta, la más simpática y adorable. Una maquinación más digna de una quinceañera hormonal que de una mujer hecha y derecha que sobrepasa ya los treinta, pero es lo que hay. Sobra enfatizar que no pretendo jugar con los sentimientos de nadie, tras lo vivido en las últimas semanas una buena sesión de sexo me resultaría catártico. Disfrutar un poco de mi recién recuperada libertad, sin buscar el amor ni similares. Solo pasarlo bien. 


    Y en efecto, el plan, aunque malo, sigue su curso. Edu, al llegar al local, me ve ojeando el periódico, en apariencia, despreocupada e indiferente, y rebufa antes siquiera de saludar. Con el mismo tono cortante que en la anterior ocasión, su ‘buenas tardes’ suena lejano y frio. Mi sonrisa, ensayada ante el espejo varias veces, es ignorada de forma vil. Mal empezamos. ¿Qué ha sido del chico juguetón que me vacilaba en la piscina? ¿Dónde se ha metido la pasión que ayer nos desbordaba? ¿Y mi orgasmo casi prometido y esperado como agua de mayo? 


    La señora del bar corre a buscar la jarra de cerveza y la deja sobre la mesa libre, a mi lado. 


    —Buenas tardes —prosigo en mi intento por captar su atención por algo más que por tener la única publicación no deportiva del local—. Me he permitido coger el periódico. Enseguida te lo paso para que puedas hacer el crucigrama. A no ser que se te ocurra mejor forma de pasar un buen rato. Yo tengo un par de ideas al respecto. Y pienso que tú también. 


    —Te agradecería el periódico ahora. ¿Te gustó el paseo? Me alegro. Yo también lo pasé muy bien. 


    —Estuvo interesante, sí. Aunque prefiero otros tipos de esfuerzo físico. Por cierto, no creía yo que aquí el sol pegaría tan fuerte, la crema me ha ayudado mucho a recuperar la espalda. 


    —Hay que tener cuidado con el sol. Te confiaste, al igual que no llevabas agua para el camino, dominguera. Menos mal que estabas conmigo. —Presiento cierto sarcasmo en su voz, del estilo «lo que me cuentas no me importa un comino». E insiste con lo suyo—. Oye, ¿te queda mucho para acabar con el periódico? 


    —No. Todo tuyo. Veo que no estás de humor para conversar ni intimar. 


    ¡Qué arisco! Este hombre no se aclara. En la piscina resultó ser un torbellino ardiente y ahora mismo parece que se lo llevan los demonios. ¿Qué pasa con el sexo? 


    —Podemos charlar un rato si te empeñas. Solo necesito comprobar si he llegado antes que el carnicero. Quiero asegurarme de que el crucigrama de hoy sigue intacto. —me dice alargando los brazos para agarrar el diario, a lo que me resisto por puro amor propio. 


    —Pues la verdad es que me has quitado las ganas de golpe. Definitivamente, lo tuyo no tiene nombre. 


    Lo observo hacer. Ha rescatado el fajo de papeles, buscado el crucigrama, sacado sus bolígrafos y tomado un sorbo de su jarra como el otro día, y todo ello sin mirarme siquiera. Levanta de nuevo la mirada hacia mí cuando ya casi no esperaba que lo hiciera. Tiene unos ojos tan bonitos que los admiraría sin descanso durante semanas enteras. Me sonríe. Va a decir algo, quizás algún piropo. A lo mejor es ahora cuando deja salir su encanto y me llama «princesa» de esa manera suya tan dulce. 


    —Agradecería que no me reventases hoy las respuestas, si puedes controlarte. 


    Me deja planchada. ¿Estropearle el crucigrama? Menuda desfachatez. Alucino con este hombre. No pienso volver a dirigirle la palabra. Está bueno, es sexy y me encantaría darme un revolcón con él, pero con este trato, ¡jamás! A este espécimen no lo entiende ni su madre. 


    Pues Blanca no necesita más rechazos por ahora, lo siento. No le voy a dar las gracias por el bálsamo que dejó en la recepción para mí. Hoy no quiero cruzar más palabras con él ni prolongar más este falso encuentro fortuito, así que me acabo la horchata que tengo sobre la mesa de un trago, me levanto y me voy sin decirle ni adiós. En nuestro próximo encuentro, si es que lo hay, le pediré el comprobante de la compra y pagaré su coste. Decidido. No quiero regalos suyos. Y que se olvide de probar otra vez mis besos. 


    —¡Espera! Te dejo que mires, si tanto te interesan los crucigramas. ¡Vuelve, dominguera! Vamos, no seas susceptible. ¡Bromeaba! ¿Qué hay del sentido del humor? Dudo con esta horizontal, ¿quieres ayudarme? 


    Vale. Me voy de aquí, y para finalizar con estilo lo envío a la mierda mientras me alejo levantando el dedo corazón.


     

  


  


   


  
     


    13. La Masía


     


    Está decidido, lo he consultado con la almohada y la opción más coherente es que me olvide de ese hombre y me limite a disfrutar de mis vacaciones en soledad. Es lo mejor y lo que mi precario estado emocional me pide. Nada de complicaciones ni comeduras de olla estúpidas. 


    Vuelta al plan inicial: piscina, lectura, descanso, meditación. De todas ellas, mi favorita, disponiendo de ella, es la piscina. A partir de mañana me voy a limitar a seguirlo escrupulosamente. Nada de improvisaciones locas ni relaciones extraordinarias. 


    Otro despertar en el paraíso, otro desayuno pantagruélico que me meto entre pecho y espalda, sin contemplaciones. La cocinera de Berta es digna de las cinco estrellas michelín de campo. Menos mal que me resigné el primer día a la certeza de volver a la civilización con unos kilos de más. 


    Esa misma tarde, en mi siguiente visita a la piscina encuentro a Berta vegetando sobre una colchoneta de playa. Imagino que también tiene derecho a relajarse de tanto en tanto. 


    —¡Hola, querida! ¿Un rato de piscina? ¿Necesitas algo? No dudes en consultar lo que quieras conmigo. ¿Qué tal la espalda? ¡Vaya, la veo mucho mejor! Eso es que esa crema funciona. ¡Estabas achicharrada!


    —O a lo mejor el remedio de tu abuela, o la combinación de ambos tratamientos. Sigue algo irritada y roja, pero ya no duele. Pronto adquirirá un suave tono tostado. Eso si tu ungüento milagroso impide que me pele. —De las agujetas también me encuentro ya casi recuperada. Mi cuerpo vuelve a ser el que era antes de conocer a Edu. Eso no se lo cuento—. ¿Tienes libre ahora?


    —Sí, hasta más tarde que me ponga con las cenas, me tomo un rato para relajarme. Un poco de piscina por la tarde me deja nueva.


    —No me imagino llevando algo así yo sola. He trabajado como camarera, aunque esto es otro nivel. ¿Puedo preguntarte cómo surgió?


    —No lo llevo sola, comparto el negocio con mis hermanos, aunque me encargo de la mayor parte del trabajo. Era la antigua finca familiar, una típica masía catalana. En época de mis abuelos fue relegada a casa de vacaciones, una vez que se trasladaron a la ciudad. Se vendió el poco ganado que aún quedaba y se abandonaron los huertos, aunque fuera una pena hacerlo. Cuando mis abuelos se jubilaron volvieron a esta casa para restaurar una parte, pues era demasiado grande, y de pequeños pasábamos aquí las temporadas de vacaciones. Tengo los mejores recuerdos de mi infancia en este lugar. Al morir ellos, la propiedad pasó a mis padres. Con el auge del turismo rural, se me ocurrió que podríamos reformar una de las alas en un par de pequeños apartamentos y algunas habitaciones independientes. 


    —Pues tuviste una idea bárbara —afirmo. A esta chica se le iluminan los ojos contando su historia, se nota que ama este lugar y lo disfruta. Siento una punzada de envidia, sabe lo que quiere y lucha por llevarlo adelante—. Te ha quedado todo de cine. 


    —Gracias a que mi familia, cuando les conté la idea, me apoyó por completo. Mis hermanos decidieron unirse al proyecto y participar en la medida de sus posibilidades. 


    —¡Guau! Lo has tenido todo muy claro desde siempre. Eres una mujer valiente y decidida. 


    —Eso mismo dijeron cuando les conté mis planes.


    —¡Ojalá fuera yo tan decidida! —confieso—. Me tienes impresionada. 


    —Al principio me costó hacerme a un negocio de esta envergadura. Los inicios siempre son duros, ¿no? Poco a poco lo he hecho mío y he ganado la partida. Ahora estoy donde quiero estar. 


    —Tus padres tienen que estar orgullosos con lo que has hecho con la casa de su familia. 


    —Lo estarían; por desgracia ya no viven para ver en lo que se ha convertido esa masía casi en ruinas que heredaron. Murieron ya hace unos años en un accidente de tráfico, cuando no era más que un proyecto. Al menos vieron los planos de lo que pensaba hacer y les encantó. 


    —Vaya, lo siento mucho. Y te comprendo, también perdí a mi madre hace unos años. —Lo sabía. Hemos conectado. Me cae genial esta chica.


    —¿Puedo hacerte una pregunta algo personal, Blanca? —Vaya, esto no me lo esperaba. ¿Repentino interés en mi vida? No sé si estoy preparada para según qué. 


    —¡Dispara! —exclamo. Al fin y al cabo, llegados a este punto ya hay confianza. Prefiero que pregunte lo que quiera saber que negarme y quedarme con la incógnita. Espero que no saque a colación el tema del bálsamo para la espalda. No tengo ganas de hablar de Edu. 


    —¿Qué haces sola aquí? Quiero decir… Suelo recibir familias con críos pequeños, gente a la que le gusta el montañismo y el senderismo, mayores jubilados, incluso alguna parejita enamorada que luego apenas salen de la habitación; pero tú, una chica sola y joven, eres una sorpresa para mi negocio. ¡Ojo, que no digo que sea malo, todo lo contrario! Es una expansión que a priori no tenía prevista.


    —¡Uy! Pues esa es una historia muy sencilla y que se resume rápido: males del corazón. Estoy intentando recomponerme tras una ruptura amorosa. Hace un mes estaba en un agujero, llorando a moco tendido por un desgraciado, y hoy ya veo que la vida me sonríe. Pillé a mi prometido en la cama con otra a pocas semanas del maravilloso enlace. 


    —Vaya, lo siento. Menuda experiencia. 


    —Tranquila, lo voy superando. Lo llevo mejor de lo que esperaba hace un par de semanas, la verdad. Tu casa me está ayudando mucho a recuperar la persona que era, o incluso me atrevería a decir, a encontrar una Blanca en mi interior que tenía olvidada. Muchas gracias. 


    —No se merecen. Eres una tía estupenda para estar mal por culpa de un gilipollas, y me alegra saber que esta estancia está sirviendo para el propósito que te habías marcado. 


    —Pues sí. En ello ando. 


    —Muy bien. Olvida ese desgraciado. 


    —Desde luego, mejor enterarme de algo así antes de la boda. 


    —Gran verdad. —Nos miramos con una complicidad recién adquirida. Definitivamente, Berta me cae bien—. Te cedo la piscina en exclusiva. —Bromea, el tono de su voz no deja lugar a dudas—. Me voy ya para la cocina a preparar el servicio de cenas. Las obligaciones de hostelera me reclaman. 


    —¿Tienes mucho curro? Imagino que sí… 


    —Bueno, lo normal. Lo he dejado muy organizado antes, cuento con los alojados más los que vengan a cenar al restaurante. Todavía no estamos en temporada alta. En dos semanas sí se van a poner las cosas difíciles, aunque ya estoy acostumbrada. Bueno, eso y que contrato personal adicional para estas fechas. Nos vemos luego, Blanca. Si me pilla el jefe aquí escaqueándome y tomando el sol, me va a echar una buena bronca… 


    Berta se levanta de la hamaca riendo su improvisada broma fácil. También sonrió, aunque no me ha hecho demasiada gracia, y nos despedimos mientras recoge sus cosas, apenas la toalla y unas chancletas de plástico. La veo alejarse hacia la casa principal, que es dónde se ubica la cocina y el comedor. Tal y como dijo, vuelvo a tener la piscina para mí solita. Y me ha dejado la colchoneta. ¡Esto es vida! 


    Pero la tranquilidad no dura mucho, hablé antes de hora. A los veinte minutos escasos llega una pareja de mediana edad, con dos niños que no superan los diez años y que no paran de chillar y pelearse por el hinchable que traen, insuficiente. A pesar de los intentos por apaciguar a las bestias de ambos progenitores, el problema no se soluciona. Ambos lo quieren y se niegan a compartir. En fin, que no puede ser todo tan perfecto.


    Visto que la calma tiene los segundos contados, más vale desaparecer de la ecuación. Recojo mis cosas y cedo el colchoncito acuático a los pequeños diablillos que continúan vociferando en su modo natural de comunicación. Me despido con los recién llegados con una sonrisa falsa y mucha condescendencia, ¡qué mala previsión de padres! 


    Estoy cerca de uno de aquellos caminos regados de flores y plantas aromáticas que bordean la Masía. Bien podría dar un paseo corto hasta la hora de la cena. Recuerdo un sendero de la excursión con Edu que llevaba en pocos minutos a una fuente natural. Me veo capaz de ir y volver sin perderme ni sufrir ningún accidente. La nueva Blanca se siente en comunión con la naturaleza. 


    

  


  


   


  
    14. Una cena poco previsible


     


    La cena, como es habitual, resulta deliciosa. Observo mucha gente esta noche. Berta va y viene con platos de la cocina al comedor a toda velocidad, pero no consigue atender todas las mesas. No veo al otro camarero con ella. Algunos clientes resoplan y hay quejas sobre platos que no salen a tiempo. No puedo quedarme sentada mirando, y ya he terminado con la triste ensalada, mi excelso churrasco de ternera a la plancha muy hecho y el yogurt. Sin pensarlo demasiado, dejo la mesa libre y me cuelo en la cocina. Estas locuras solo se me ocurren a mí, pero es que no soporto verla sufrir. Hay demasiado trabajo para solo dos personas, hasta yo, con mi particular y sesgada experiencia, soy consciente. 


    —Berta y cocinera, estáis desbordadas. ¿Puedo ayudar?


    —¿¡Cómo!? —Berta alucina al verme en su terreno— ¿Qué haces aquí dentro? 


    —Bien, ¿qué quieres que haga? —y añado—. ¿Sirvo esto que tienes ahí listo antes de que se enfríe mientras tomas la comanda de esos del fondo que no hacen más que refunfuñar? 


    Me mira un segundo, desubicada, y sonríe pasándome la bandeja mientras ella saca el comandero del bolsillo de su delantal. 


    —Se me ha despedido el otro chico sin dar explicaciones ni tiempo de reacción, guapa. Y en el peor día, como salta a la vista. —Se justifica abochornada por la situación. 


    —¡A tus órdenes, ahora eres mi jefa! —respondo y le guiño un ojo. Ver su cara de sorpresa y agradecimiento a partes iguales me llena, quién lo habría dicho. 


    —A la mesa nueve esto, y eso que Maya te dará ahora mismo va para la siete. Maya, ella es Blanca —La oronda mujer vestida de blanco con un delantal casi hasta el suelo me saluda con apenas una sonrisa y bastante desconcierto. Asiente a las órdenes de su superior y prosigue sin pedir explicaciones—. Ve pasándole los platos según los tengas. Blanca, tu ayuda me va a salvar el servicio.


    —Entre las tres, en unos minutos lo enderezamos. Encantada de conocerte, Maya. Por cierto, cocinas como los ángeles. No me resisto a tus cruasanes rellenos. Vamos a por ello.


    Con unos cuantos viajes y media hora larga en autentica crisis, conseguimos ver el comedor controlado. La mayoría de los comensales están finalizando los postres, otros siguen sentados y de charleta, con el café y los licores. Berta me echa de la cocina en cuanto ve que ya pueden solas. Confiesa que no quiere abusar de mí, que su negocio se irá a pique si sale a la luz que pone a los huéspedes a currar. No dispongo de más opción que darle la razón y volver al salón para tomarme un chupito por invitación expresa de la casa. 


    Dejado atrás el ajetreo, aparece una pareja muy joven y se suben al pequeño escenario, un rincón de dos metros por dos metros en la cabecera del comedor. Parecen nerviosos y excitados a partes iguales. Él lleva una guitarra y la chica un micrófono. ¡Guau! ¡Tendremos música en vivo!


    Tocan canciones de pop español, una auténtica maravilla. La voz de la chica es dulcísima y en ocasiones acerca el micro a su compañero, que también posee un hermoso timbre. En la sala coreamos las conocidas canciones, son superéxitos de los últimos veinticinco o treinta años. El repertorio incluye temas de La Oreja de Van Gogh, Malú, Ella baila sola, Melendi, Rosario Flores, David Bisbal y Laura Pausini. 


    Berta sale de la cocina y me ve sentada en las primeras filas con mi vaso de chupito vacío en las manos. Le hago gestos para que se acerque a la mesa. Afirma con la cabeza, indicando que viene enseguida, pero vuelve adentro. Cuando aparece de nuevo trae consigo la botella y otro vasito para ella. ¡Gran idea!


    —¡Qué pasada! —afirmo mientras ella se sienta a mi lado y llena nuestros vasos—. ¡Son buenísimos!


    —Sí, viven en uno de los pueblos de los alrededores. Son alumnos de mi hermano, es profesor. Ha conseguido que vengan a dar este pequeño recital. ¿Te gustan?


    —¡Mucho! No sé de música, pero me parecen buenos. ¿Ya has acabado con el trabajo? —Ella me responde con un gesto afirmativo de la cabeza y se sienta a mi lado. 


    —Por cierto, tiene que estar al caer. Si no viene a verlos, no se lo perdonaran en la vida después de convencerlos para hacer esto. ¡Y yo tampoco!


    A los pocos minutos, y mientras cantamos una canción de Celtas Cortos a coro, noto una presencia a mi espalda. Toca a Berta en el hombro y la besa en la mejilla con cariño.


    —Hola hermanita. ¿Lo están haciendo bien mis chicos? 


    Siento que se me para el corazón. Esa voz… El recién llegado se sienta al lado de Berta y giro la cara para saludarlo y no quedar como una maleducada. 


    ¡Sorpresa! ¿Edu? ¡Edu se ha sentado al lado de Berta!


    —Ella es Blanca, tete. Me ha salvado esta noche, ha venido todo el pueblo y parte de los vecinos de los alrededores. Lo he pasado fatal hasta que Blanca se ha metido en la cocina y se ha puesto a sacar bandejas. Blanca, él es mi hermano, te he hablado de él…


    —Sí, y curiosamente tenemos el gusto de conocernos —corto las presentaciones, no tiene sentido. Increíble: es lo que faltaba en la ecuación. Don Bipolarmen es familia. Ya sé quién se quedó con los genes de la simpatía—. ¿Así que eres su hermano? ¡Qué bueno!


    —Pues sí, dominguera. El mundo es un pañuelo, ¿no te parece? —Me taladra con sus intensos ojos azules. Me encanta esa mirada de chico duro sorprendido—. ¡Impresionante! ¿Quién me iba a decir que tendría la oportunidad de volver a cruzarme contigo?


    —¿De qué os conocéis vosotros dos? —pregunta Berta tan intrigada como yo sorprendida.


    —De por aquí y por allí. De pasatiempos varios. Encuentros inesperados —dice Edu. No esperaba esa contestación por su parte, yo no lo definiría así. 


    —Desencuentros más bien, y crucigramas —añado yo, para dar más complicidad al asunto. 


    —¿Todavía me guardas rencor por aquello? No quería ser brusco, a veces no mido las palabras. Creí que estábamos de broma, dominguera —Deduzco que sigue con su juego personal y ese sentido del humor tan extraño—. ¿Quieres que te lleve a dar otra vuelta? Quiero otra oportunidad para demostrarte que soy un buen hombre. 


    —¡Di que sí, Blanca! Se conoce al dedillo los alrededores, y te llevará a ver parajes preciosos… Tete, llévala a ver el avión, le encantará —pide a Edu uniendo sus manos como si fuera a rezar. Después, se gira para explicarme—. Con los años se ha convertido en una atracción más que visitar.


    — Por mi parte no hay problema, pero no sé si me apetece pasar tiempo contigo. —Si piensa que me va a acobardar es que no sabe con quien se está metiendo. 


    —No creo que quiera repetir. No le gusta mucho la naturaleza. Entre tú y yo, Berta, su forma física no aguanta mucho trote. 


    —Mira que eres borde, tete. 


    —No soy quién deja a las personas con la palabra en la boca —replico. 


    —Aunque si no te atreves, no pasa nada… —Ataca él. ¡Uy! Me está buscando y me va a encontrar. 


    —¡Claro que iré! ¿Para cuándo la próxima excursión? —¿Tiene Edu la noche juguetona? Si quiere hacer algo de comedia con su hermana delante, no me parece mal que disimule. 


    —Mañana, a las once —me reta, muy serio—. ¡Y bueno, basta de conversación! Disfrutemos de la buena música. No es mi estilo, pero reconozco que lo hacen bien. 


    Me sonríe y pone su dedo sobre los labios pidiendo silencio. Su mirada azul, combinada con un ligero rubor, me cautiva. Los mismos labios que me gustaría atrapar y volver a degustar, dicho sea de paso y en confianza. Es un bruto con encanto, qué le voy a hacer. Me repele y atrae al tiempo.


    —¡Mira, Blanca! —Berta me da un codazo— Ya le sale la vena de «profe». ¡No tiene remedio!


    Nos reímos ambas ante su cara de mosqueo, con disimulo, que tampoco queremos interrumpir el recital ni desconcentrar a los artistas. Son monísimos, se sonrojan con los aplausos de los asistentes al inesperado concierto. A Valentina y Gloria les habría encantado, son muy fans de ese estilo de música.


    ¿Y cómo acabó la curiosa coincidencia? Pues durante la velada musical apenas logré captar la atención de Edu. Ese hombre es un enigma en un problema. De tanto en tanto giraba para comprobar si lo pillaba mirándome, cosa que sucedió en un par de ocasiones, aunque con una expresión un tanto despreocupada e indiferente que no era la que yo esperaba. Desviaba de inmediato la vista, casi con timidez. 


    Al acabar no tuve ocasión de retenerlo ni de sacarle unas cuantas palabras. Se acercó a felicitar a los chicos para acto seguido despedirse de Berta y, por ende, de mí, con la excusa de tener que llevar a los jóvenes cantantes a sus respectivos hogares en un pueblo cercano. Las horas desaconsejaban ir andando pese a estar cerca y Edu había prometido a sus padres devolverlos sanos y salvos a casa.


    Y así se torció la nueva cita no-cita con Edu. Casi un dejà vu. Y un nuevo encuentro, con la tontería, para el día siguiente. Quizás este sí sería el que entráramos a matar, teniendo presentes las perspectivas que indicaban nuestro anterior encuentro en la piscina.


     

  


  


   


  
     


    15. Más agujetas 


     


     


    No entiendo muy bien qué tipo de energía paranormal me lleva a acercarme a la plaza a la hora convenida. Es el hermano de Berta y es un tipo rarísimo. Ella es una gran persona. Él por momentos me exaspera, me saca de mis casillas y a la vez me atrae. Eso es una señal de los dioses, del karma o de Buda; algo significa. Me desconcierta cuando se le cruzan los cables y se transforma de lugareño sensual de mediodía a hombre lobo desagradable y borde por la tarde-noche. Una especie de Dr. Jekyll y Mr. Hyde en versión campestre-rural. Y ahí llega, con el pantalón militar que ya conozco y una camiseta muy similar a las que suele usar, solo que esta vez lleva impresa una imagen de estética manga. Desconozco cual, aunque la tengo vista. En los comercios y librerías que salpican las calles entorno al Arc de Triomf es muy habitual encontrar todo tipo de productos con su imagen. 


    —Buenos días, Blanca. Siendo sincero, no contaba con que vinieras. No parecías muy convencida. Más bien sentí que no declinabas por no hacer un feo a Berta después de salvar el servicio de cenas de ayer, lo cual te agradezco. Tuvo suerte de contar con tu experiencia. Mi hermana se entrega en cuerpo y alma a su negocio, ama esa casa y ese restaurante más que a su vida. Lo pasaremos bien, ya lo verás. —Me palmea en la espalda como si fuera uno de sus alumnos, o un colega de toda la vida. Nada sensual, vamos. Se me cae el alma a los pies. ¡Tiene prevista otra ruta de senderismo de verdad!


    —Pues mira, sí. Fue justo eso; y aquí estoy. Cuando digo que voy a hacer algo, lo hago. Además, no hay mucho más que hacer en este pueblo. —Lo que yo pretendía hacer con él era mucho más placentero y quemaríamos calorías igual.


    —¿Que no hay mucho que hacer? La gente de ciudad sois tan simples... ¡Anda, mírate! ¡Hoy vienes preparada! —exclama interrumpiendo lo que iban a ser mis objeciones a sus erróneos juicios de valor. 


    —¿Lo dices por esto? —rectifico en mis intenciones al ver que alaba mi mochila colgada a la espalda—. Aprendo rápido.


    —Ja, ja, ja, ja. Ya veo. Pues pasamos a recoger un tentempié por el bar de Olivia y empezamos la caminata. 


    —¡Ay, no! ¿Caminaremos mucho?


    —Vale la pena. Me lo agradecerás después. Tenemos que ir tirando ya; para el mediodía no conviene andar bajo el sol. No me gustaría que te quemases.


    —¡Ja! Desde luego, eres un cachondo. Tranquilo, que eso no sucederá. Llevo una crema buenísima y una loción aún mejor para las quemaduras solares. —Y se creerá gracioso y todo, el brabucón salvador de jovencitas—. Eres el guía. ¡Te sigo!


    —¡Así me gusta! ¡Con vitalidad, con energía! Me satisface verte así de diligente. 


    ¡Increíble! Todavía no me ha soltado ninguna de esas estupideces que le caracterizan, aunque tampoco me queda claro que eso último fuera un cumplido. Si algo empiezo a conocer de este personaje es que en cualquier momento se le puede cambiar el chip. 


    Nos adentramos en un pinar. La banda sonora del bosque es un remanso de paz. Tengo que confesar que me relaja mucho pasear así, en silencio, con tan solo el ruido de las hojas y ramitas que vamos pisando. Lo atravesamos hasta llegar a unos riscos. De tanto en tanto Edu se gira para confirmar que le sigo bien, y hasta me pregunta si necesito descansar con ojillos preocupados. Se respira calma. Se siento segura a su lado cuando se comporta y se relaciona conmigo como un ser humano normal. Ensimismada como estoy en mis pensamientos, no me doy cuenta de que ha parado y chocamos. Siento su cuerpo contra el mío un microsegundo que es suficiente para que un temblor me recorra. 


    —No me atropelles.


    —Estaba distraída admirando el paisaje, ¿no se supone que es para lo que venimos aquí? —Es mi conato de disculpa. 


    —Venga dominguera, no tiene importancia. Es momento de descansar e hidratarnos.


    Una roca nos sirve de improvisado asiento. Él lo hace primero y me invita a acompañarlo. No hay mucho espacio, el suficiente para nuestros culos y si nos ponemos cerquita el uno del otro. Abre uno de esos sobres de gel que he visto por la tele usar a los ciclistas en competición y que ya conozco de nuestra otra excursión. Se toma más o menos la mitad y me cede el resto. No es el tipo de intercambio de saliva que esperaba.


    —Toma. Esto te repondrá energías. 


    —Esos mejunjes extraños no me dan confianza, no los he probado nunca.


    —Están bien. Si te da asco compartirlo, ya te doy otro —Hace el gesto de rebuscar en la bolsa sin resultados esperanzadores—. Juraría que tenía más… pues no. ¿Quieres o me lo acabo? Prometo que no lo he llenado de babas.


    —¿Tienes que ser tan gráfico? Anda, dame un poco.


    Su mirada es más azul en este entorno. Y algo más cálida. Me observa mientras trago el gel y creo percibir algo de simpatía. Solo algo. Me decido a verbalizar lo que estoy pensando, un incipiente interés. Otra vez. 


    —¿Qué haces tú aquí? Quiero decir, después de vivir en media Europa vuelves a casa ¿Por qué? ¿Añorabas tu vida de leñador?


    —¿Leñador? ¿De dónde te has sacado eso? Me dedico a la docencia, ya lo sabes. Fuera de España daba clases de castellano, era el profe nativo de conversación. Volví, conseguí una plaza en un instituto subvencionado de la zona y ahora imparto clases de varias especialidades, entre ellas, mi favorita: la geografía. Me lo paso muy bien con mis alumnos, tengo mucha suerte por poder dedicarme a algo que me llena. La enseñanza es lo mío. 


    ¡Vaya, no me lo esperaba! El supuesto leñador resulta ser un tipo con carrera y todo. Este hombre siempre me sorprende, y en esta ocasión ha sido para bien. Tiene una bonita sonrisa, hacía mucho que no la veía. Y unos labios bien perfilados.


    —¡En marcha! Tenemos mucho camino por delante, Blanca.


    —¿Cuánto falta para llegar? ¿No te parece que hace demasiado calor? —añado. Me saco la camiseta por el cuello para quedarme tan solo con el top deportivo. Todo el fuego a las brasas. Si no me mira el escote ni una sola vez a partir de este momento en adelante, voy a llorar.


    —¿Ya no puedes más, dominguera? En cuanto lleguemos al Castanyer del Drac pararemos y nos tomaremos el picnic que nos ha preparado Olivia. Queda muy poco. Deja de hablar y guarda las fuerzas. Al final del camino hay sorpresa. ¡Venga, ponte recta y avanza! 


    Abro unos ojos como platos, ¿qué tengo que guardar fuerzas? ¿Las voy a necesitar? 


    Descarto algo sexual; ¡ni una sola vez se le han ido los ojos a mi canalillo! Espécimen de macho poco habitual. Debo estar perdiendo facultades, ¡qué mal llevo la treintena! Ya no soy capaz de excitar ni a un hombre de campo, por muy ilustrado que esté. Seguro que me va a pegar una paliza a caminar que se me van a quitar las ganas de todo. 


    —Berta no me vuelve a convencer para acompañarte —le confieso mirando a la profundidad de sus ojos azules. Quedan inmóviles durante unos pocos segundos en los míos. Se me para el corazón, joder. Más calor del que ya tenía. Él es el primero en apartar la mirada, girando para proseguir—. Llegaré a la habitación luego molida e incapaz de dar un paso por tu culpa… ¡Espérame! ¡Escucha!


    —¡No hay tiempo! ¡No te entretengas con cháchara insulsa!


    —¿Tenemos ya la suficiente confianza como para confesarte que te odio con toda mi alma? Deberías ser algo más cariñoso, no sé, más caballero…


    —Ja, ja, ja. Berta no se equivoca. Dice que eres una tía divertida. 


    El muy imbécil se lo toma todo a risa. ¡Qué gordo me está cayendo el muchacho por segundos!


    Volvemos a estar rodeados por naturaleza, belleza, aire puro y nadie alrededor. Me satura tanto verde, ¿dónde hay una cafetería? Y cómo ya imaginaba, no me como un colín. No pilla mis indirectas, me ignora de forma deliberada. Me mata su indiferencia, pero no seré yo la primera en poner las cartas sobre la mesa. Que muestre él primero sus intenciones. No lo tengo nada claro. Se precisa reunión de amiguísimas para dilucidar este misterio. En cuanto me devuelva a la mínima expresión de civilización que es este pueblo, requiero iluminación.


     


    ✆ BLANCA


    Me ha dejado hecha una mierdecilla. 


    Lo más triste es que no a polvos.


    Yo esto no lo veo.


     


    ✆ BLANCA


    ¿Dónde coño estáis metidas? 


     


    ✆ GLORIA


    ¿Lo has mirado a lo tigresa? 


    ¿Has fingido torcedura en el tobillo para


    que te cogiera en brazos o te tocara? 


     


    ✆ BLANCA 


    Lo he hecho todo.


     


    ✆ BLANCA


    Casi me despeloto en sus narices y ni caso.


    Si es que ni mirarme las tetas de refilón.


    Este tipo no es normal.


     


    ✆ BLANCA


    En fin…


     


    ✆ GLORIA


    ¿Seguro que tu leñador no es gay?


     


    ✆ BLANCA


    NO


     


    ✆ VALENTINA


    A ver si tienes el radar escacharrado… ��


     


    ✆ BLANCA


    Mira bonita, no me digas eso que me hundes.


     


    ✆ GLORIA


    ��������


    ✆ BLANCA


    Os aseguro que si mi leñador prefiere


    comer butifarra a chupar almeja, 


    me meto a monja de la depresión que pillo.


    Es que sería lo último, vamos.


     


    ✆ BLANCA


    Sois malas.


     


    ✆ BLANCA


    ¡Cuánta crueldad gratuita! ����


     


    ¡Cómo se complica esto de echar un mísero kiki! ¿Es que el destino no puede ser un poco más generoso conmigo? ¿Me merezco tal dificultad? ¿Así me castiga el karma? ¿De verdad existen tíos tan inocentones a estas edades? ¡No es justo! ¡Con la necesidad que arrastro y lo bien que le sentaría a mi ego pisoteado por Marcos y la furcia de su prima! 


    Me quedo sin la oportunidad de continuar con el coqueteo iniciado y dejado a medias, como parece ser habitual con este escurridizo señor. Empieza a resultar de lo más similar a un coitus interruptus, con el poso de mala leche que deja la maldita tensión sexual no resuelta. 


     


     


     


     


     


    

  


  


   


  
    16. Los desayunos están infravalorados


     


    Ya en sábado me despierto hambrienta y con una nueva colección de dolores derivados de los paseos con mi nuevo amigo. Tiene un arte especial para que me tiemblen las piernas tras nuestras citas, eso no se lo podré negar jamás. Tras una ducha ligera que desentumece y alivia mis músculos cansados, me preparo para bajar al comedor y desayunar. Opto por un vestido de florecitas de tirantes y una coleta alta que controle mi melena aleonada. Al pasar por recepción, Berta me intercepta. 


    —Buenos días, Blanca. Mi hermano Edu me ha preguntado por ti, está desayunando en el comedor. ¡Qué raro! Parece ansioso por encontrarte y no entiendo muy bien por qué… ¿hay algo que debería saber?


    Aunque la noto confusa, no le doy mayor importancia. Mi cabeza solo es capaz de procesar eso, ¿Edu me está esperando? ¿Qué tripa se le debe haber roto ahora? La despedida resultó de lo más fría y volvió a quedarme ese regusto desagradable, esa sensación de ir cada uno a la suya. Fue amable y poco más. 


    Le doy los buenos días de forma apresurada, las gracias por avisarme y la dejo casi con la palabra en la boca. 


    En efecto, lo veo sentado en una de las mesas del fondo. Al notar que alguien entra en el comedor levanta la vista para ver quién llega, y al encontrarse con mi mirada su semblante se ilumina. Me sonríe y alza la ceja. Me gusta ese gesto tan natural y que ya reconozco, es marca de la casa. Se levanta y viene hacia mí. Su mirada de ojos azules como el cielo se hace con toda mi atención. Me resulta seductor, lo sabe. Es imposible que ignore lo que provoca mirando así a las féminas, y a las faltas de mimos como yo, pues incluso más. 


    —Buenos días, Blanca. Tenía muchas ganas de verte. He estado pensando mucho en ti, ¿por qué esa cara de sorpresa? 


    —Pues bastante, la verdad. No te he visto muy interesado en mí últimamente.


    —No entiendo a qué te refieres. El día ha mejorado en varios enteros cuando Berta me ha dicho que seguías hospedada aquí. 


    —¿Y eso? ¿Por qué es hoy tan importante y no ayer? 


    —¿Qué importa ayer? Hoy tengo la mañana libre y he pensado en pasarla contigo. A menos que tú no quieras. 


    Tal y cómo me clava la mirada soy incapaz de negarme. Total, ¿qué es lo peor que podría pasar? ¿Quedarme una vez más fantaseando con un orgasmo? No sería una novedad. 


    —Siempre y cuando no me lleves de excursión a disfrutar de la naturaleza, que ya he tenido bastante. 


    —Primero me gustaría desayunar contigo. Después, lo que surja. —Y la frasecita de marras, en su voz ronca, acompañada de una caída de ojos y un repaso de arriba abajo de mi cuerpo, suena tan sensual que debe ser ilegal. Glups. Me tiemblan las piernas y en esta ocasión no será culpables las agujetas.


    —Pues, ¿qué te parece no desaprovechar el tiempo? —le insinúo. Saco del armario la cara más seductora que soy capaz de imitar de las actrices de Hollywood. Presiento que ha llegado la hora de la verdad.


    —Yo me encargo de prepararlo. Y luego pensamos qué más podemos compartir en estas pocas horas disponibles. Te avanzo que tengo varias ideas. ¿Qué desea tomar la dama?


    Deseo con todas mis fuerzas que después del desayuno no me suelte un «venga, ponte algo cómodo y tus zapatillas de deporte, que te llevo de ruta». Es que le doy una torta que lo mando a tomar por culo sin caminatas ni nada. Vamos, que se traga el polo Ralph Lauren de imitación con el que me ha sorprendido hoy. 


    —Café con leche y un par de tostadas con mantequilla y mermelada. No te lo voy a poner difícil. —Pongo mirada de gata en celo y añado—. Eso último es extrapolable a otras actividades, por si aún no te enteraste. 


    —Me interesa mucho esta parte de la conversación. Pero primero debemos alimentarnos bien. ¿Albaricoque o fresa? ¿Café corto o largo? ¿Con leche caliente? 


    —Mejor de fresa. Café corto con la leche templada, por favor. —Edu se levanta y me sirve uno tal y como le he pedido, y pone las tostadas en la máquina. 


    —Aquí tiene, señorita —dice mientras deja la taza frente a mí con una sutil reverencia.


    —El servicio en este hostal es excelente. Mis felicitaciones —Decido seguirle el juego; me divierte en su papel de mayordomo, camarero o criado, no me queda claro exactamente qué pretende simular. 


    —Es un placer —insiste mi asistente personal en este desayuno. Vuelve a por el pan que salta del interior de la tostadora y se sienta a mi lado en lugar de enfrente. Todo lo cerca que las sillas le permiten. Me roza con picardía, va a caso hecho, salta a la vista. Voy a pillar cacho, esta vez sí que sí—. Por cierto, estás preciosa esta mañana. ¿Tenemos la suficiente confianza para advertirte que desde esta perspectiva me puedo deleitar con una visión impresionante de tus tetas sin quedar como un salido? Por la cara que acabas de poner me hago a la idea de la respuesta a eso y confieso que me da lo mismo. Soy un tipo honrado y no me gusta dar vueltas. Me pones mucho, Blanca, para qué negar lo evidente. 


    ¡Hostia! ¡Es cierto! No me he puesto sujetador y el escote es bastante generoso, así que a mi lado tiene el ángulo ideal para ver un primer plano de mis pechos. 


    —¡Ya te vale! —exclamo. Intento tirar de los tirantes hacia atrás para minimizar la apertura y con ello la visibilidad—. ¡Un caballero no miraría así! ¡Descarado!


    —¡Ay, lo siento! —finge sorpresa, baja la cabeza y se la tapa con ambas manos para acto seguido mirar a través de los dedos de la mano abierta—. El caballero de la familia es mi otro hermano, lo siento. Yo soy el loco, el gamberro. Entre tú y yo, el sexy. 


    —Bueno, puestos a ser sinceros el uno con el otro, yo tampoco soy una dama. Y eso es una gran noticia, ¿no crees?


    —Ya lo creo. Nos vamos a divertir. 


    No tiene que pensarlo, casi parece que se le ha escapado. El suspiro con el que ha reaccionado ante mi maniobra, cuando he vuelto a poner los tirantes en la posición inicial, le vuelven a facilitar una perspectiva perfecta de mis senos. Y mis pezones, endurecidos por la excitación, le invitan con descaro a echar otro vistazo.


    Volvemos a jugar. 


    Se me ha pasado el hambre con la que bajé a desayunar. Pongo la mano derecha en el fuego a que a él también. Y aprovecho para, hablando de manos, ponerla sobre su bragueta con bastante descaro. No nos mira nadie. Confirmado: está duro como una piedra. 


    Así, uno al lado del otro, siento de nuevo ese calor que me abrasa. Y puedo percibir también el suyo a través del pantalón tejano. Me muero por morder esos labios y juguetear enredando los dedos en su barbita, entre muchas otras cosas que querría hacer con él. 


    —Estoy haciendo un enorme esfuerzo para contenerme y no besarte aquí mismo, Blanca. Quiero desnudarte y adorarte. Que sepas que, si aquella pareja de sexagenarios saliera por la puerta, nada me impediría robarte un beso con sabor a café, que en tus labios me resulta mucho más apetecible. Me los estoy imaginando en varias partes de mi cuerpo y me estoy poniendo cardíaco. Por favor, quita tu mano de ahí o no podré levantarme y caminar con normalidad. 


    —¿Cómo puedes ser tan exagerado? 


    —También sé jugar a eso, ¿quieres? 


    Mi cuerpo entero le contesta y lo admite. Quiero. Juguetea pasando sus dedos por la cara interna de mis brazos, la caricia me resulta tan sutil como excitante. Echa vistazos fugaces al interior de mi escote. Se me eriza el vello al notar su contacto, y también al sentir su mirada. Noto en el movimiento de su pecho cómo se acelera su respiración. A la mía le pasa lo mismo. Sincronizadas. Doy bocados pequeñitos a la tostada mientras me observa con ojos libidinosos. 


    —Un poco de recato, estamos en un lugar público. 


    —Eso lo dice la mujer que ahora mismo tiene una mano dentro de mis pantalones —réplica Edu. 


    —Es que ahora mismo una tostada no es lo que más me apetece comerme, cielo. Y a ti menos, no has tocado ni el café —confieso cuando roza mis hombros descubiertos con sus labios. 


    —Pues estoy muerto de hambre de ti. 


    Un escalofrío me atraviesa. Estamos a milímetros de dar un espectáculo triple X en el comedor. Miro alrededor, por suerte los ancianos están muy concentrados en sus propios desayunos. 


    Y ya está. El deseo gana la batalla. De los hombros pasa al cuello. Sí, él estará duro, pero yo me estoy haciendo agua. 


    —Imposible contenerme un segundo más, lo siento por los abuelos. Te pienso besar aquí y ahora. Me lo piden tus ojos, tu boca, tu cuerpo entero temblando al paso de mis manos. No seré yo quien niegue un beso a unos labios tan apetecibles como los tuyos. Aviso. Voy a ello.


    —¿No es un poco tarde para el aviso?


    El contacto empieza suave, roza mis labios con los suyos y también los muerde. No hay lenguas implicadas, de momento, aunque salta a la vista que no van a tardar en presentarse a la cita. Le provoco con la mirada, con mis movimientos, incluso con el leve gemido que no puedo evitar cuando me da otro bocadito. Noto los toques ligeramente húmedos y casi imperceptibles de su lengua, pidiendo permiso para acceder al interior de mi boca. El calor que emana de su aliento me emborracha sin alcohol. Abro un poco más para facilitarle la entrada y respondo con la mía. Y ahí ya se desata la lujuria y nos enfrascamos en un beso que me hace perder el sentido del lugar en el que estamos. Esta vez no voy a desaprovechar la oportunidad. En mi cabeza se afianza una única idea: disponemos de unas horas y por fin ambos queremos lo mismo. A este tío me lo zumbo como que me llamo Blanca. Lo quiero dentro de mí y lo quiero ya, estamos tardando en subir a mi habitación. O a la suya, si es que la tiene aquí. 


    —¿Necesitamos una declaración de intenciones o con esto basta? —susurro a su oído cuando separamos nuestros labios algunos milímetros, que no el resto de nuestros cuerpos—. Mi habitación está tan solo a un pasillo y dos pisos de distancia. No quisiera provocar una desgracia y dejar a tu hermanita sin clientela, ¿no? 


    Sonrío. Se mantiene junto a mí el Edu que me gusta. ¡Qué no cambie de humor al menos hasta después del coito! 


    —Llevo empalmado desde que te vi aparecer en la puerta del salón con ese vestidito que me muero por quitarte. Nos vamos a tu habitación ahora mismo.


    Edu coge mi mano y enlazamos nuestros dedos. Tiene los ojos más azules que nunca, su mirada me hace temblar de excitación. Mucho me temo que mis bragas están chorreando después de semejante momento en público. El viejo se ha atragantado con el café y su mujer nos mira con mala cara mientras le palmea la espalda. Edu suspira un lo siento y me arrastra fuera. Ya en el pasillo, tira de uno de los tirantes de mi irreverente vestido para que se deslice más allá del hombro. Travieso. Deja uno de mis pezones libres para poder atraparlo entre sus dedos y se lo lleva a la boca para un primer contacto. Ardo. 


    —Preferiría que me desnudases en la intimidad. Si eres capaz de esperar a llegar, vamos… 


    —Lo intentaré, no prometo nada. ¿Estás temblando? ¿Tienes frío? —me pregunta al notar el estremecimiento en mi piel al roce de sus dedos.


    —Todo lo contrario, me provocas mucho calor.


     

  


  


   


  
     


    17. Deseo incontenible


     


    Salimos en dirección a mi habitación, pasando por la recepción como dos bólidos de fórmula uno. La cara de Berta es un poema. Alucina. Intento parar un segundo, cosa que no está en los planes de Edu, que le da las gracias, no sé muy bien el porqué, y le hace un gesto que viene a significar «luego te lo explico» ante su cara de mosqueo más que notable. Llegó a escuchar, a lo lejos, sus gritos «¿Qué estás haciendo con ella, Edu? ¡La estás liando muy gorda!». Contenemos ganas y manos mientras subimos los dos tramos de escalera que llevan al segundo piso. Tenemos que cruzar todo el pasillo para llegar a nuestro destino, mi cama, y lo recorremos entre abrazos, más besos y alguna que otra metedura de mano por ambas partes. En cierto momento he vuelto a sentir sus dedos pellizcando mis pezones y casi dejo de avanzar, incapaz de seguir caminando. Es él, que lleva la voz cantante, quien me empuja para llegar lo antes posible a la puerta que le señalo. 


    Aunque por mi parte no me he quedado atrás. También he aprovechado para acariciar esa preciosa erección que no vamos a desaprovechar. Y quien diga que el tamaño no importa, miente. No puedo esperar a tenerlo dentro. No puedo esperar a tenerla dentro. 


    Abro con mi llave y pasamos al interior de forma atropellada. Yo, impaciente y exaltada ante la perspectiva de un buen polvo. Imagino que él también por el mismo motivo. Menos mal que el destino ha sido bueno con nosotros y nos ha evitado el trago de cruzarnos con nadie de camino. Me habría muerto de vergüenza. 


    No llegamos a cerrarla que ya me ha sacado el vestido por la cabeza y puesto de espaldas, el portazo lo escucho con sus manos ya descaradamente sobre la totalidad de mis pechos. Me pellizca ambos pezones con sus dedos. Duele, y me gusta. Cuando pensaba que no podía estar más excitada, resulta que sube el listón un par de enteros con una nalgada. Sabe lo que hace, de eso no hay duda. Me tiene al borde del colapso sexual, si es que eso existe.


    —Estoy muy cachondo. Me has puesto a mil ahí abajo. Tienes unas tetas perfectas. Me encantan. —Nos tiramos sobre la cama aún sin hacer. Le ayudo a quitarse el polo, pues no es justo que tenga puestas todavía todas las prendas de ropa con las que cruzó el umbral mientras que yo solo mantengo en su lugar las bragas. Esta injusticia en la vestimenta no dura mucho, ya que acto seguido se pone sobre mí, me baja las bragas y empieza a deleitarse, pasando de mis pechos a mi sexo de forma aleatoria y sin control. No me quejaré por ello. Le acaricio el pelo y me dejo llevar un rato, disfrutando de sus atenciones. Hacia demasiado tiempo que no me sentía tan deseada. Las relaciones con Marcos se habían vuelto anodinas y rutinarias, siguiendo siempre un mismo patrón. En este preciso instante me doy cuenta de que me estaba perdiendo muchas cosas interesantes. Un buen cunnilingus que me lleve al éxtasis, por ejemplo. Y estallo por primera vez al ritmo de su lengua traviesa. Ha tocado las teclas con maestría con cuatro indicaciones básicas. Puede ser un tío desesperante, pero ha resultado un chico listo en lo que a satisfacer a una mujer se refiere. 


    Giramos en la amplia cama, es mi turno de exploración. Le bajo pantalones y bóxer, todo junto, y dejo su impresionante miembro libre de prisiones. La tomo entre mis manos y me la introduzco en la boca sin dilaciones. Llevo tanto tiempo sin una polla dentro que el hambre puede con mis intentos de mesura. 


    Edu, encantado, me pone la mano sobre el cabello y lo aparta para no perder detalle visual de mis movimientos. 


    —¡Joder Blanca, eres una tigresa! —Gruñe, jadea y murmura mientras le hago sentir uno de los mejores placeres del planeta. —Para, para o me correré. No quiero tan rápido. Quiero follarte. Tengo que follarte, sí o sí. 


    Estoy muy excitada, me duele el coño, hablando mal y pronto, de lo caliente que estoy; mojada y a punto. Tal y como me pide, le suelto. Se acerca al final del colchón, donde han caído los pantalones y coge algo de uno de los bolsillos, imagino que es un condón. Escucho el sonido de un envoltorio al rasgarse. Un hombre previsor, eso me gusta. Me pone a cuatro patas sobre el colchón y, tras comprobar mi grado brutal de excitación, me la mete desde atrás, con fuerza.


    Los preliminares largos están sobrevalorados, ¡vaya que sí! 


    —Después de este repetiremos lento, apasionado, como tú quieras. Ahora necesito penetrarte ya. No puedo esperar a correrme entre tus piernas, no aguanto más… 


    Dicho y hecho, en unas pocas embestidas se descarga en mi interior. Se apoya en mi espalda un segundo y cae sobre el colchón, rendido, y se quita el preservativo. 


    No me jodas, hombre, ¿ya? Se me acaba de caer el mito que mi cabeza había formado. 


    —Lo siento. No podía… solo dame cinco minutos y volveré a estar listo para ti. 


    Me río por no llorar, tumbados, yo boca abajo y él boca arriba. Pues vaya, breve pero intenso, que se suele decir. ¿Quién no se conforma es porque no quiere? ¡Madre mía! Pues no pienso fingir ahora que me ha dejado satisfecha. 


    —Te resarciré en cuanto recupere el aliento. 


    Edu vuelve en sí y su mirada me indica que no hemos acabado. Con su dedo índice hace un gesto para que acerque mi cara a la suya. Nos abrazamos y besamos de nuevo, esta vez sin prisas, buscando el máximo contacto de nuestros cuerpos brillantes por el sudor. Todavía falta mucho para darnos por saciados.


    Falsa alarma. ¡Gracias, karma! ¡Bien! ¡Sí! ¡Un poco de justicia divina para Blanca!


    Pierdo la cuenta de las vueltas, del tiempo, y casi quedo sin sentido en una de sus últimas embestidas. Me hace rozar el cielo en varias ocasiones, y yo a él, claro. Creo estar en otro mundo, en una especie de paraíso sexual en donde el placer es la única finalidad de la existencia. 


    Me folla, nos follamos, me hace flotar, le hago gozar y disfrutamos de una sesión de sexo de las que hacen historia. Es más, si hubiera una Historia del Sexo, así, en mayúsculas, lo de hoy tendría capítulo expreso y sería digno de ser estudiado. Si hubiese un ranking de chingadas apoteósicas, estaría entre las diez mejores. Si se pudiese medir la intensidad del placer con algún aparato, lo habríamos roto, incapaz de mesurarlo. 


    Al despedirse, hace apenas unos diez minutos, me ha dado un beso de esos tiernos, dulces, sonriendo. Él, feliz. Yo, agotada y pletórica. Su socorrido «nos cruzamos por aquí y hablamos luego», en esta ocasión tiene un significado diferente. Joder, no puedo levantarme de la cama… Esto es mucho mejor que los paseos.


    Gloria y Valentina alucinarán cuando les cuente la hazaña. Después de dos horas de mete-saca casi ininterrumpido con quien ha resultado ser una bestia en la cama, ¡tengo algo interesante que contar a las chicas! ¡Tengo cuatro condones en la papelera del baño que atestiguan mi versión! Y un impresionante escozor en mi abertura, pues la ha penetrado con dedicación extrema… 


    ¡Dios mío! ¿Los paseos extenuantes serían una forma de comprobar mi resistencia física? ¿Una especie de prueba de fe? ¿Algún tipo de entrenamiento rebuscado y enfermizo? Pues considero que ha todas las agujetas, todo ese sufrimiento y cada paso en la maldita montaña han valido la pena. 

  


  


   


  
    18. Con ellas llega la revolución


     


    Junto a unos sorprendentes mensajes de chat a los pocos minutos de marcharse mi galán rural recibo un video de mi pareja favorita en su nuevo y flamante Seat León. Es la carretera que sube al pueblo. Con todas las vueltas que di el primer día la reconocería entre un millón. 


     


    ✆ VALENTINA


    Sal de tu guarida, cobarde, estamos 


    llegando�� a tu escondite. 


     


    ✆ BLANCA


    ¡Flipo������! 


    Estáis como chotas. 


    ¿Qué hacéis aquí?


     


    ✆ VALENTINA


    Llegamos en pocos minutos, así que ya estás acercándote a la Plaza Mayor��. 


     


    ✆ BLANCA


    ¡Locas��! 


    Voy para allá a recibiros. 


     


    Gloria echa el freno de su coche en medio de la calzada. Han entrado en el pueblo como un elefante en una cacharrería, muero de la risa en cuanto las veo. Valentina saca la cabeza por la apertura del techo, agitando su muleta al aire como si fuera una lanza a lo Richard Gere en Pretty Woman. La apariencia extravagante de ambas tampoco ayuda. Gloria es una mujerona grande de pelo negro y muy corto, jovial y con un tono de voz importante. Siempre habla a voces y puede resultar algo chocante cuando no se la conoce. Valentina, en cambio, es delgada y tiñe su melena ondulada de rosa chicle. A primera vista, su aspecto delicado y escuálido se ve magnificado por su sempiterna compañera, una muleta forrada de cinta de colores que la acompaña siempre. Un accidente de tráfico en la adolescencia le dejó una leve cojera en una pierna. Ha pasado por varias intervenciones quirúrgicas delicadas en el pasado, y siempre con una sonrisa en la cara. Su fuerza no es de este mundo. Su aspecto frágil y manejable no tiene nada que ver con la realidad. 


    —¡Eres una perra! ¡Loca! ¡Ven que te abrace, la rehostia! —Gloria es la primera en salir del auto y venir hacia mí como una desquiciada. Casi se cae al apearse a la carrera del coche, que por cierto deja con el freno echado de cualquier manera en la mínima expresión de lo que puede ser denominado calzada. Se supone que la vía funciona en ambas direcciones, aunque salta a la vista de cualquiera, conductor o no, que dos coches a la vez no pasan. 


    Las tres viejas perennemente sentadas en su banquito, que ya me iban lanzando miraditas y compartiendo cuchicheos, creo que si pudieran habrían pegado un salto. Dos de ellas se santiguan. La tercera en discordia, que estaba haciendo calceta, solo abre la boca en un «ave maría purísima» que le sale del alma, supongo que por el hecho de tener las manos ocupadas. La mujer del bar-cafetería y sus enanos también se asoman a cotillear al oír jaleo en la plaza. ¡Venga, pues ya estamos todos! 


    —¡Pedazo de recibimiento nos has montado! ¿Qué pintas tú aquí? ¡Si me dice alguien hace un par de semanas que te ibas al monte de vacaciones espirituales me descojono en su cara! —Continua la más loca de mis amigas, la más bondadosa y también la más fiel, Gloria.


    —¡Nena! ¿A ti no te daban alergia las plantas, el aire puro y todo eso? ¿Intentas suicidarte? —Valentina sigue con la broma iniciada; son el justo complemento la una de la otra. Es muy curioso. Una pareja de lo más peculiar, mis colegas.


    Al abrazo inicial de Gloria se suma el de Valentina, por la espalda, un poco más suave, y ambas me dan sonoros besos en las mejillas. Me siento metida en un sándwich, ellas son el pan y yo el queso. Las viejas flipan y nos miran raro; más aún. Normal. La dueña del bar, viendo que tampoco el suceso es tan importante, ya ha recogido a los críos y entrado en su local.


    —¡Chicas! ¡Que corra el aire! ¡Que luego vienen los malentendidos! ¡Que ya nos conocemos! 


    —No nos digas eso, jamona. ¿Es por ellas? ¿Te intimidan? —Gloria señala a las viejas y se gira hacia ellas— Señoras, no están invitadas a la fiesta, dejen de mirar y monten su propia orgia. No es tan difícil, ¡Hostia! Un poco de organización y ya está…


    Las pobres jubiladas se escandalizan y pronuncian entre dientes más «ave maría purísima», entre otros salmos que desconozco. ¿A que me tengo que marchar con ellas el domingo porque me echan del pueblo? Chisto a mi amiga para que se calle, no sé para qué, porque no me hace demasiado caso. No suele.


    —¡Jo, nena! Nosotras que veníamos convencidas de que por fin querrías montarte un trio lésbico. ¿Para qué, si no, salimos de la gran urbe?


    —Chicas, eso ya lo hemos hablado muchas veces. No me voy a meter en la cama con vosotras dos. Me aterrorizáis cuando os ponéis en ese plan. Estáis loquitas. 


    —Un tío jamás podrá amarte como una mujer, nena. ¡Imagina dos! —Son unas viciosillas de cuidado, este par. Les repito por enésima vez desde que nos conocemos que no entra en mis planes tener sexo con ellas, y que por mucho que insistan, jamás accederé. Que lo hacen de coña, ya nos conocemos, es una de esas bromas recurrentes entre amigas con mucho recorrido encima que escandalizan a los que están alrededor. De hecho, las tres viejitas ya se levantan y en sus miradas se puede leer claramente un pensamiento común, algo similar a «arderéis en el infierno, malditas zorras». 


    —Bueno, viviré con ello —respondo mientras las achucho bien fuerte— ¡Os he echado de menos, petardas! 


    —¡Hostia, Blanca! ¿Y para que te marchas de Barcelona de un día para otro sin decir nada? —argumenta Gloria. Seguimos pegadas como con loctite mientras nos bamboleamos a un ritmo inexistente. Siempre que no venga un vehículo en alguna dirección, cosa poco probable, por otra parte, pues no habrá problemas. 


    —Nena, nos tuviste unas horas muy preocupadas. No lo vuelvas a hacer. —Valentina me mira un instante con los ojillos tristes; quizás sí me pasé un poco al no decirles dónde estaba. Y vuelve a achucharme. 


    —¡Que no me escapo más, prometido!


    Las quiero mucho, me han acompañado los últimos diez o doce años. A Valentina la conocimos en la Facultad, cuando empecé la carrera con ellas. Yo la dejé a medias; me di cuenta de que un título universitario no estaba entre mis prioridades. Justo en aquel momento se cruzó por medio la enfermedad de mi madre. Si ya creía estar perdiendo el tiempo en las clases, saber lo poco que le quedaba a ella de vida no lo arregló. Pasé de los estudios y me dediqué a acompañarla en sus últimos meses, antes de que el maldito cáncer de pecho la arrebatara para siempre de nuestro lado. Los especialistas le dieron apenas seis meses y mi maravillosa y valiente madre, una luchadora, sobrevivió dos años a la fiera que se la comía por dentro. Cuando acabó, papá y yo nos quedamos destrozados, pero agradecidos por el tiempo extra a su lado que pudimos disfrutar y después atesorar en nuestra memoria. 


    Valentina y Gloria intentaron convencerme para retomar la carrera una vez pasó todo, pero ya se me antojaba tarde. En ese lapso me había habituado a un tipo de vida diferente, trabajar a media jornada en empleos sencillos con poca o ninguna responsabilidad y así tener un dinerillo para mis pequeños gastos. Pensar en volver a coger otra vez los libros se me hacía un mundo. Empezar de nuevo con lecturas obligadas, trabajos, investigación y exámenes, muy duro. Además de cambios en los itinerarios curriculares que me obligarían a un montón de papeleo para convalidar las asignaturas cursadas a los nuevos planes de estudio. Demasiado complicado. No me convencieron. 


    —Nena, no te veo cara de depresión ni nada. ¿Cómo lo llevas?


    —Todo bien. Mucho mejor. Estos días alejada de todo me están sentando de fábula. 


    —¿Y Marcos? ¿Ha intentado hablar contigo? ¿No te habrás planteado volver con él? Nena, ni se te ocurra caer en eso… —parlotea Valentina. Sigue preocupada por mí. Gloria, a su lado, no añade nada, se nota que comparte su opinión—. ¡Es que te pego con la muleta hasta que entres en razón!


    —Olvidado, descuida. Por completo. Además, tengo algo que contar que os va a gustar. Ahora mismo voy bien servida de sexo. —Mi confesión arranca aún más gritos a mis visitantes. La mujer de la supuesta tienda de regalos sale también a la puerta de su establecimiento a mirar quiénes son las causantes de tamaño alboroto. La veo por primera vez en la semana que llevo aquí, a esta no la tenía fichada—. ¡Chicas, por favor! Esto es un pueblo muy pequeño y no están acostumbrados a tanto lio. Vamos, subamos al coche. Gloria, te indico para llegar al aparcamiento. Tenemos que ir al hostal, ¿tenéis pensado pasar aquí la noche? No sé si en mi habitación vamos a caber las tres. Quizás será mejor preguntar a Berta si tiene alguna libre para vosotras. Además, si Edu también aparece a por más, necesitaremos cierta intimidad. 


    —Para una noche solo hemos traído una muda y cuatro cosas contadas. Ya veremos dónde dormimos. Y deja de dar rodeos, hostia.


    —Eso, vamos a lo importante, nenita. ¿Quién te ha quitado las telarañas ahí abajo?


    —Pues… Edu… Al final surgió.


    —¡Hostia! ¿El lugareño desagradable? ¿Y qué tal? 


    Asiento con la cabeza. Valentina vitorea y Gloria da dos sonoras palmadas al aire. 


    —¡Felicidades nena! ¿Cayó entre tus piernas? ¿Y no nos lo cuentas hasta ahora? ¡Sabía que no podría resistir por mucho tiempo tus encantos!


    —¿Cuántos orgasmos te ha procurado? Cuenta, cuenta…


    —¿Y dónde está ese macho alfa ahora? ¿No tienes pensado presentárnoslo? —Las dos miran a su alrededor—. No puedes tenerlo muy escondido, esto es realmente pequeño. Hostia, casi no llegamos. Se pierden todas las señales como en dos kilómetros. Menos mal que luego vuelve a pocos metros del desvío y que Valentina estaba atenta a las placas de la carretera de cabras esta.


    —¡Chicas! ¡Menudo interrogatorio! Dadme un respiro. Valentina, sube ya al coche. Gloria, arranca. Vamos al hostal, nos ponemos los bañadores y bajamos a darnos un chapuzón antes de la comida. Os voy contando mientras…


    —Queremos saberlo todo —dicen al unísono. 


    Entramos en su auto a la vez que hacen cierto gesto obsceno con el que a mí no me sorprenden, pero sí a las señoras que todavía remolonean por la zona. Viejas cascarrabias, cotillas de pueblo, por muy mal que estén de las piernas, es imposible caminar tan lento, lo que pasa es que no se quieren perder ni una coma. Me niego a ser protagonista de las miradas de reprobación de las tiparracas ni un minuto más y apuro a las chicas para que arranquen cuanto antes. 


    —No te vas a librar de contarnos qué tal folla. 


    —¡Qué sí, pesadas! Os daré todos los detalles, no temáis.


    —Estás feliz, se te nota, nena. Marcos no te hacía bien, te tenía agobiada. En los dos minutos que llevamos aquí ya se te ve diferente, más tú —sentencia Valentina. Ella es así: salta con alguna afirmación que, sin venir a cuento, me saca una sonrisa por su contundencia. 


    —Es verdad, me he liberado de unas cadenas que no sabía que arrastraba —confieso a las chicas. No lo puedo negar, es evidente y, sobre todo, a ellas, que me conocen desde hace tantísimo tiempo. 


    Pues estas son mis mejores amigas. Una pareja consolidada, desinhibida y simpática que alteran la paz y la armonía allá dónde van, que tienen el corazón enorme y que siempre han estado a mi lado, en lo bueno, en lo malo, y mientras estaba con Marcos. Aunque les caía fatal y no les gustaba cómo me transformaba a su lado, me apoyaban. Tenían toda la razón del mundo, ahora lo entiendo. Sabían que, tardara lo que tardara, me daría cuenta de quién era realmente mi prometido. Casi me engaña. Fue por muy poco. Si me llego a casar y me entero de lo suyo más tarde, ¿qué habría pasado? Tanto Marcos como sus padres estaban locos por tener familia enseguida. Tras la boda él quería que nos pusiéramos en faena para encargarle un nieto a su querida madre, de manera que nuestro primogénito naciese el año siguiente. Lo que me esperaba era una vida cuadriculada y preestablecida en la que mi opinión era lo de menos, y lo aceptaba sin dudar por ese amor que creía vivo y correspondido. Hay que ser imbécil, ¡menuda bala esquivada! No entiendo cómo me había convencido cuando tengo el instinto maternal de una ameba.


     

  


  


   


  
     


    19. ¿Dónde está? 


     


     


    Mis amigas están impresionadas con la casa, con el entorno natural y con el buen hacer de Berta. En un santiamén, en cuanto he ido a la recepción a comentar que necesitaremos una habitación doble para el fin de semana, se ha puesto en marcha. Esa misma mañana ha quedado libre la habitación situada justo frente a la mía. Berta nos informa que es perfecta para mis amigas. En un par de horas estará disponible, quizás menos, y mientras tanto pueden dejar sus cosas en la mía y empezar a disfrutar de los encantos de la masía y el Montseny. 


    —¿Esa es la casa? ¡Qué rústico todo, nena! Parece que estamos en otra época, me siento como teletransportada —Valentina daría palmas como una niña emocionada si tuviera ambas manos libres. Mientras tanto Gloria, más práctica, se encarga de recoger el exiguo equipaje que traen, una bolsa de tamaño mediano. 


    —Es una preciosidad de masía. Berta lleva todo esto solo. Bueno, en teoría, con sus hermanos, pero ella es la que lleva mayor peso y responsabilidad. La diseñó y creó un negocio de una casa familiar medio derruida. 


    —¡Es fascinante! ¿Te gusta más la casa que el leñador? No me lo creo, nena. 


    Dejamos las pocas cosas que traen las chicas a buen recaudo y llevamos nuestros tres culos a la piscina. Apetece con el soleado día ponerse un rato a remojo. Allí y les cuento, con todo lujo de detalles, mi sesión de sexo de hace apenas cuatro horas. Me duele todo el cuerpo, pero esta vez ha valido la pena aguantar agujetas y malestares varios.


    —¿Aparecerá tu macho insaciable por aquí? —Valentina muerde de forma sensual la patilla de sus gafas de sol. Mirando en derredor. Suspira. Tiene una pinta de mujer pija de zona alta que no puede con ella. Luego ves a Gloria, más mundana, oronda y natural, y la diferencia salta aún más a la vista. Nos acompañan un par de grupitos, uno de ellos, la familia que ya me suena haber visto por la piscina y el comedor, con sus fieras hoy un poco más tranquilas, pues traen refuerzos: llevan colchoneta, pelota de playa, un parchís, las palas, de todo para entretener a los pequeños y absolutamente todo está en uso, para desgracia de tan sufridos padres. En el otro, una pareja de jubilados con la que hasta el momento no había coincidido.


    —¿Cómo es posible que no tengas una puñetera foto en tu móvil? ¡Hostia, eres un desastre! —Gloria está indignada conmigo por no poder satisfacer su curiosidad. Como no estamos solas, al menos modera el volumen de sus comentarios y no hacemos partícipes de la conversación a todos los presentes. Además, hay menores, y no es plan de escandalizar. Ya hemos cubierto el cupo por hoy con las abuelas de la plaza.


    —¿Cómo que no tienes su número? ¿Te tiras a un tipo y no le pides el móvil? Ese es fallo de novata muy novata… No me lo puedo creer… ¿No os mandáis mensajes y fotos cachondas por chat privado y esas historias? Nena, despierta, estamos en pleno siglo XXI, en pleno auge de las redes sociales, ¿cómo contactáis el uno con el otro? 


    A Valentina se la llevan los demonios mi aparente tranquilidad. Gloria, en un segundo plano más discreto, la deja hablar y no puede evitar alguna que otra carcajada. Al notar que Valentina entra en bucle decide intervenir. 


    —A ver, no es un desastre —afirma sacando de la bolsa el smartphone—. Lo encontraremos. Su perfil de Facebook, Twitter, Instagram, lo que sea. Tiene que estar fichado en alguna parte. A ver: dime su nombre. 


    —No sé ni cómo se apellida, la verdad. Nos vamos viendo por aquí… —Me justifico ante sus miradas de reproche—. Es hermano de la dueña, Berta, la chica de la recepción. 


    —¿De esa monada? Me ha gustado. Si es hermano suyo, será majo. La genética es la misma. Un bomboncito. 


    —Te recuerdo que estás pillada y nuestra relación es exclusiva, amor —añade Valentina en una leve muestra de celos y mirando fijamente a Gloria justo antes de plantarle un morreo en toda, regla y sin complejos. 


    —Bueno, le dan puntos raros; ya os he contado de sus extraños cambios de humor. No es guapo, tiene un atractivo diferente, duro, como distante a veces, y muy cercano otras. Me saca de quicio cuando actúa como si yo no existiera, pero luego aparece con la sonrisa puesta, sus ojos azules como el cielo, brillantes de emoción… Me derrito. Resulta tan diferente y amable que se me olvida. Pero bueno, que solo es un rollete. No hay nada más entre nosotros.


    —Me parece que te gusta más de lo que quieres hacernos creer, Blanca. Nena, te has pillado por el semental barbudo de la floresta.


    —No. No voy a empezar una relación con nadie tan pronto. Lo de Marcos está muy reciente y me ha quitado las ganas de complicaciones. Me conformo con alguien que me lo haga pasar bien en la cama. Para salir por ahí a divertirme os tengo a vosotras. Edu puede ayudar con ciertas partes de mi cuerpo que necesitan de un repaso, y por lo que he experimentado esta mañana, es bueno con ello.


    —Quizás tú te creas esa sarta de bobadas, rica. Te conocemos, babeas cada vez que nombras a ese tío. —Touchée, que dicen los franceses. No me voy a colgar tan rápido por alguien. Esta vez actuaré con más cautela. 


    —Te brillan los ojillos, Blanca, no disimules. Eres de enamoramiento fácil, caes con cuatro palabritas dulces al oído. Que son ya muchos años, nena. A nosotras no nos engañas.


    —¡Dejadme en paz, liantas! ¡Sé lo que me hago!


    Y para cortar con la conversación, que va por derroteros que no me conviene tratar, me acerco al borde de la piscina y me zambullo para alejarme. 


    —Se ha enamorado, no tiene remedio —escucho a Gloria comentar a Valentina. No puedo verlas, pues estoy de espaldas y bajo el agua. Me las imagino cotorreando a mi costa y no me equivoco. Malas amigas. 


    En toda la mañana no tenemos noticias de Edu. Desaparecido tras el combate sexual, y nunca mejor dicho. Desde su marcha, tras nuestra impresionante sesión de lujuria, nada. Según la desquiciada y enfermiza psique de mi querida Valentina, lo habría dejado tan seco y extenuado después del sexo que corrió a esconderse para descansar y recuperar fuerzas. En realidad, razón no le faltaba a la muchacha; habíamos follado a lo animal como si no hubiera un mañana, precipitado este hecho también por mis meses de sequía sexual. Reconozco que lo pillé con muchas ganas y es posible que lo dejara agotado. 


    —Tu pueblerino ha salido huyendo asustado por la voracidad de tu hambrienta e insaciable vagina. Sospecha que eres una especie de mantis religiosa, incluso debe temer por su supervivencia —afirma entre carcajadas Gloria, ¡será bruta!


    —Normal que no aparezca, tiene que recuperar energías para el próximo coito. Es muy comprensible. Tú has pasado por una abstinencia sexual importante, demasiado tiempo sin llevarte un dulce a los labios, a todos ellos, y se la has dejado para el arrastre. En carne viva. Lo visualizo, nena. Las agujetas en su amiguita lo tendrán postrado en el lecho.


    —¡Qué vas a visualizar tú! ¡Eso ya tiene mérito! —exclama Gloria entre risotadas. 


    —Sois idiotas, las dos. ¡Basta ya de risas a nuestra costa! —Llega un punto en que hay que pararles los pies o siguen y siguen y siguen—. ¿Acabáis ya con el cachondeo? 


    —No te mosquees con nosotras, Blanquita, ¿recogemos las cosas y nos acercamos al comedor? Empiezo a tener hambre. 


    —Si antes lo encontraste en el desayuno, es posible que ahora en la comida también esté allí. Me parece una buena idea, Gloria —añade Valentina.


    Gloria es la primera en ponerse en pie. Hace una bola con su toalla y le pasa la muleta a su pareja, que se apoya también en ella para levantarse. Recogemos el resto de nuestras cosas y nos despedimos con educación de los otros usuarios de la piscina. Seguro que se quedan aliviados y más tranquilos con nuestra marcha y conversación no apta para menores.


    Finiquitado el rato de cháchara y distensión, llega el momento de zampar, a eso vamos. Otro de los muchos placeres conocidos en este maravilloso lugar. Se van a chupar los dedos de los pies cuando prueben los platos de Maya, la cocinera de Berta. 

  


  


   


  
     


    20. Edu no aparece


     


     


    El comedor está bastante concurrido y ni rastro de mi reciente conquista. Berta tiene un nuevo camarero, está en proceso de solucionar su problema de personal. El muchacho no parece muy experimentado en estas labores, pero suple habilidad con empeño y ganas. Espero que le salga bien esta vez, el último servicio fue todo un desafío al buen hacer hostelero. 


    Al vernos llegar, nos prepara una mesa situada justo frente a la puerta y nos toma la comanda. Cada vez que pasa alguien, levanto la cabeza a ver si es mi Edu. ¡Mierda! ¿Cómo que mío? Blanca, vuelve a la realidad, aquí no hay compromisos y nadie es de nadie. Solo follar sin sentimientos. 


    —Nena, para ya de mirar de la puerta al plato y del plato a la puerta. Ya aparecerá. O podrías hacerlo bien de una vez por todas, ¡Gloria, ahora!


    Al principio no sé lo que pretenden, pero de repente lo veo claro. Berta se acerca a nosotras con los postres de los comensales del fondo y mi amiga llama su atención mientras me da un codazo. ¡Quieren que le pregunte!


    O lo hago yo o lo harán ellas, está claro. Y sé que lo más conveniente es que no les deje abrir la boca, así que me lanzo. 


    —Berta, perdona… —titubeo—. Es que me preguntaba si sabes si Edu va a venir por aquí… 


    —Es probable, no lo sé. Va un poco a su aire. Ha venido más de lo habitual en estos días, ahora que lo mencionas —confiesa Berta. Me da la sensación de que intuye que mi pregunta tan directa es culpa de las chicas. Más bien parece contestarles a ellas. Desde luego, preferiría ser más discreta. Puñeteras chicas, no tienen paciencia—. ¿Te ha comentado algo? ¿Habías quedado con él? 


    —Estuvimos desayunando juntos esta mañana…


    —Entre otras cosas —susurra Valentina a mi oído. ¡Será cabrona! Menos mal que Berta no se ha enterado. ¿Por qué adoran avergonzarme estas dos mujeres allá dónde vamos? Le hundiría las costillas de un codazo, pero queda fatal agredir a una persona con una minusvalía física. La muy bruja sonríe: sabe lo que estoy pensando y acaricia el mango de su muleta para hacerme sentir mal por mis poco apropiados y políticamente incorrectos pensamientos. 


    —… no quedamos en nada para más tarde —continúo sin dar la menor señal de debilidad ante su comentario jocoso y las risitas que lo acompañan.


    —Es probable que aparezca, sí. —afirma ante mis suposiciones. También deja asomar media sonrisa. Creo que ha pillado los gestos de complicidad entre Gloria y Valentina y les sigue el juego—. Si lo veo, le diré que lo andas buscando. Pero no te hagas muchas ilusiones. Edu es una veleta. 


    —Gracias —ignoro deliberadamente su última frase. A ese hombre le gusto y la química entre los dos es innegable—. Me haces un favor, no sé cómo localizarlo. Gracias.


    Al final, después de un breve paseo por el pueblo que nos certifica que Edu no debe andar por aquí, optamos por olvidarnos del tema. Si aparece, Valentina y Gloria podrán satisfacer su curiosidad, y si no es así, pues mala suerte. Cosas del destino. 


    Por la tarde las hago caminar hasta un mirador cercano con unas vistas alucinantes de la falda de la montaña. Se quejan un poco, Valentina más que Gloria, y hacen del paseo casi un infierno preguntando «¿cuánto falta?» cada diez metros. Me tildarán mañana de ser la culpable de sus agujetas, y eso me produce una insana y maliciosa sensación de placer. 


    —Bienvenidas a mi nuevo mundo, queridas. Sufrid lo que yo estuve sufriendo estos días por el polvo sanador que curaría mis males de amor, según vuestros argumentos. Aún va a resultar que soy la menos urbanita de las tres. 


    —Eres cruel. Estoy impedida y me obligas a caminar por terreno no asfaltado.


    —¿Impedida? Deja de hacerte la víctima, Valen, que no cuela. Te he visto patear una playa de cabo a rabo, sobre arena, en busca del mejor metro y medio cuadrado donde meter tu toalla de tamaño XL, con nosotras dos bajo tu estela y sudando para alcanzarte.


    —Te ha pillado, querida. Le tengo que dar la razón a Blanca. Lo siento.


     


    Esa misma noche cogemos el coche y nos marchamos a otro pueblo con algo más de vida para tomar unas copas. Berta nos ha sugerido un par de sitios. Le plantemos acompañarnos, pero no acepta. «En otra ocasión, chicas. No puedo acompañaros esta noche, tengo demasiadas obligaciones que atender». Valentina y Gloria me argumentan que ella, como hermana de mi conquista, lo atraería hasta nosotras. Jodidas y perversas brujas manipuladoras, yo ni había caído en ello. Debería haber insistido un poco en lugar de encogerme de hombros y dejarla ir.


    Y nada como estar con viejas amigas para acabar piripi y pasada de vueltas. ¿Acaso no es lo normal? 


    Después de una copa, o quizás varias, acabamos en un local de ambiente latino, rodeadas de chicas y chicos bailando reggaetón entre otros ritmos caribeños. No es que este tipo de música nos apasione, más bien lo contrario. En fin, es lo que hay a mano. Achispadas, una vez se coge el tono, tanto da mientras la compañía sea buena. En este caso, la mejor.


    En un momento dado, y para nuestra sorpresa, pues se notaba a la legua que superábamos el rango de media de la edad del lugar, se nos acerca un grupito de veinteañeros con ganas de tonteo, un par de ellos bastante bien formados y con los que no me importaría dar un par de clases prácticas, con fines didácticos, claro. Uno de ellos, de vientre plano y espaldas anchas, empieza a coquetear con descaro revoloteando alrededor nuestro. Comprobamos que intenta algo. ¡Pobre inocente! ¿Infanticidio? No, gracias. 


    Resultó divertido al principio, luego ya se puso algo intenso y devino cansino y pesado. El alcohol atonta las neuronas, y por tan solo sonreír muchos tíos ya piensan que estás interesada. Al final, Valentina y Gloria montaron un poco de espectáculo gay apoyadas en la barra con el resultado esperado. Nada exagerado, un par de morreos. Adiós a los chicos, que salen desperdigados al quedar claro que no era lo que buscábamos. 


    —Hola dominguera. No das el perfil de bailarina de salsa. Tampoco imaginaba que jugaras en la otra liga.


    —¿Qué haces tú aquí? 


    ¡Es Edu! Aparece detrás de mí con una mirada entre confusa y sorprendida. ¡Yo sí que estoy alucinando! ¿Lo habrá enviado Berta? Me lanzo a sus brazos sin poder evitar las ganas que tenía de tenerlo cerca. ¡A ver si va a pensar ahora que le doy a todo! 


    —¡Uy! ¡cuánta efusividad! ¿Ya no me odias? ¿Cuánto has bebido? Te noto muy desinhibida en este ambiente…


    Ya ha salido de paseo su vena Mr. Hyde. Recuerdo de repente que es a esto a lo que me refiero cuando afirmo que me desconcierta. Me separo al instante y lo observo con curiosidad. No parece molesto, tampoco da la sensación de estar muriendo por mis huesos como esta mañana. Pide en la barra una jarra de cerveza, ajeno por completo a la expectación que ha generado su aparición entre mis compañeras. Y para rematar me ha hecho la cobra. Ha sido de una forma muy discreta, casi imperceptible. 


    —¿Es él? —comentan a dúo mis chicas, y sin dar oportunidad a presentaciones formales, ambas se lanzan a darle los dos típicos besos de rigor. Lo siento algo descolocado, igual que yo misma. La cháchara de Gloria y Valentina ahoga en menos de un minuto el momento extraño y empezamos a charlar. Parece llevarse mejor con ellas que conmigo. Gloria estuvo un semestre de Erasmus en Berlín, y los recuerdos de esta ciudad los enfrascan en una conversación sobre sus respectivas estancias en Alemania, casi paralelas. Valentina y yo quedamos como simples espectadoras de sus recuerdos. Batallitas de universitarios con alemanes de lo más diverso en las que nunca participamos. ¡Qué desconsiderados! 


    —Blanca nos ha hablado mucho de ti, chico. Parece que en poco tiempo os habéis hecho muy amigos. 


    —Bueno, yo no diría tanto. La verdad es que lo hemos pasado bien juntos, aunque tenéis una amiga muy quejica, si me permitís un poco de sinceridad. Una pixapins torpe, pero con ínfulas. En algún momento he dudado de sus extrañas intenciones y he sufrido lo mío para llevarla hasta donde quería. Debo ser sincero, fue esencial un esfuerzo desaforado por mi parte. 


    —¡Pues es justo lo que nos había contado! Eres una máquina. La has relajado cosa fina, hacía mucho que no la veíamos así de radiante—confiesa Valentina. 


    —Necesitaba una buena puesta a punto, tienes toda la razón. La has calado rápido. Me encantan los tíos así, desinhibidos, atrevidos y sin pelos en la lengua —corrobora Gloria—. Me parece que nuestra Blanca está en buenas manos. 


    —¡No confabuléis! —Siento la necesidad de cortar el momento—. Ya está bien de hablar de mí como si no estuviera. 


    —¿Quién confabula? ¡Si te tenemos justo delante, nena! Y no le falta razón — Valentina parece ya más amiga suya que mía. Traidora. Falsa. Gloria es del team Edu desde hace dos horas. 


    —Dominguera, ¿qué cuentas por ahí? Deja, no quiero entrar en detalles. Prefiero quedarme al margen. 


    El resto de la noche no marcha como esperaba. Edu apenas se fija en mí y no queda nada de su fogosidad de la mañana. Quizás una vez satisfecha la tensión sexual ya he dejado de interesarle. Esas cosas pasan, ¿no? Me gustaría repetir, aunque tampoco es algo que me vaya a obsesionar.


    Un poco más de baile y jugueteo con Edu, risas y alcohol mediante, dan por avanzada la velada, y al final, de vuelta al hostal a altas horas de la madrugada. Ebrias, por supuesto. Ellas dos más que yo. Edu insiste en conducir el coche de Gloria, ya que es el menos perjudicado por el alcohol, solo se ha tomado un par de cervezas. Gloria se resiste, si él lleva nuestro coche, ¿cómo volverá a casa una vez en la masía? Insiste, que no nos preocupemos, tiene donde dormir. ¿Eso es una insinuación? Abro mucho los ojos y se me pasa la tontería alcohólica de golpe. Se acaban los impedimentos, Gloria le tira las llaves. Claro que nos lleva él. Con el colaboracionismo imperante en este sitio, cualquier vecino lo acercará a recoger el suyo por la mañana. 


    Valentina y Gloria me ceden el lugar del copiloto con un guiño de ojos. Dormitaban en el asiento trasero cuando Edu se detiene un instante en el camino de vuelta. 


    —¿Qué haces, loco? ¡Estamos en medio de la carretera! 


    —¿Acaso ves alguien cerca? Nos pilla la salida del sol, dominguera. Abre los ojos y observa la belleza que tienes delante. La inconmensurable aurora hace acto de presencia. Somos testigos de su magnificencia. Disfruta de lo que nos rodea, te hace mucha falta. 


    Razón no le falta. Era una vista que lograba dejar sin aliento. Se mantuvo expectante unos pocos minutos, con la vista fija en el cielo. La mía, en cambio, bailaba de su rostro al sol para viajar de nuevo a los ojos azules que me embelesan cuando olvido lo esquivo que es a veces conmigo. Como ahora. Realmente amaba ese momento y pretendía hacerme partícipe. 


    —Ha sido precioso. Gracias por mostrármelo —admito con una leve sonrisa. 


    —Maravillas de lo efímero, como tu sonrisa. Deberías sonreír más a menudo, dominguera. 


    ¿Eso ha sido un cumplido? Entonces, ¿hay posibilidades de encamarme con él esta noche? Veo gestos que así me lo indican.


    Berta tuvo la deferencia de dejarnos una llave de la puerta principal escondida en una maceta, a lo americano, y así poder acceder a nuestras habitaciones, aunque la recepción estuviera cerrada. Entre risas, casi ni con la llave conseguimos entrar. ¡Cuatro intentos nos costó acertar en la cerradura! Edu se partía el pecho con nuestras desafortunadas y torpes acometidas por abrir la puerta. Finalmente, llegamos a nuestro piso sin montar excesivo escándalo. O eso creemos en aquel momento. Valentina y Gloria se despiden con un poco disimulado «Uy, ¿esta hora es? Pues nos vemos en un rato para el desayuno. Buenas noches», y desaparecen. 


    Edu y yo nos quedamos solos, en un silencio casi incómodo. 


    —Bueno, Blanca. Me voy, os he dejado a las tres sanas y salvas en vuestras habitaciones. He cumplido con la misión encomendada por la providencia que me llevó esta noche hasta vuestra improvisada fiesta.


    —Habríamos llegado bien solas, príncipe encantador de pueblo. 


    —No me perdonaría que tan bellas y agradables damas sufrieran algún percance de camino a casa. 


    —¿Ahora vas a resultar ser todo un caballero? 


    —Por lo general, lo soy siempre que se me permite. Buenas noches, dominguera. Nos vemos por aquí. 


    —Espera un momento… —¿Se va? ¿Cómo? ¿Por qué? 


    — Tengo un montón de exámenes por corregir. Si no llevo los finales el lunes, en el instituto me linchan.


    —Pero no puedes volver a tu casa… Dejaste el coche en el otro pueblo.


    —Tengo habitación disponible. Estás en mi casa, te lo recuerdo. Me voy a echar un par de horas. Me habéis liado bien, chicas. Yo solo iba a tomar una última cerveza para despejar la mente y ahora me voy a pasar el domingo corrigiendo y con resaca. Seréis las incitadoras de un montón de suspensos. 


    Ya está. Mi alma y expectativas bajo tierra. Respiro hondo para no estallar y meter la pata. Otra vez he visto mil cosas donde no había nada. En fin, mi sino con este hombre, por lo visto. 


    —¡Oh! Entonces, ¿qué tal si me dejas tu teléfono y así podemos ponernos en contacto en lugar de dejarlo todo al azar? Dámelo, es un segundo —No me permitiré caer de nuevo en el mismo error. Algo hay. Algo tenemos juntos. 


    —¿En serio quieres mi número? —exclama mientras observa como yo misma saco el aparato del bolsillo trasero de sus tejanos. Marco mi propio número y cuelgo. Hecho. No lo entiendo, ¿tan sorprendente le resulta que se lo pida? Hubiera preferido que me fuera al revés y hubiese tomado él la iniciativa, ¡qué demonios! Pero estamos en el siglo XXI, ¡Mujeres del mundo, el poder es nuestro! ¡Joder, que ya hemos follado!


    —Pues claro, sería lo más normal, ¿no crees? Ya que las obligaciones te reclaman, te dejaré marchar. —Me despido devolviéndole el móvil y plantándole un beso en los labios que es incapaz de ver venir. Está claro que esta vez lo he pillado desprevenido—. ¡Buenas noches! 


    Me alejo. Aun lo puedo ver, antes de cerrar la puerta, mirando la pantalla con una sonrisa casi tímida y tocándose los labios que acabo de besar. Si no fuera porque sé de buena tinta que no conoce la vergüenza porque lo he disfrutado, me habría creído ese nuevo Edu cauto y casi tímido. Debería haber continuado llevando la iniciativa. Ahora, por prudente y considerada, me quedo sin noche de sexo. ¡Cómo soy tan tonta!


     

  


  


   


  
     


    21. El día después


     


     


    El gallo del corral se ha puesto a lo suyo a las dos horas escasas de acostarnos. Yo he tenido una semana para acostumbrarme, Valentina y Gloria se habrán cagado en todo. Peor, mil veces peor que el gallo cantarín, es la maldita resaca. Es esta última la que me saca de la cama. ¿El martillo percutor está dentro de mi cabeza o fuera? Tengo la lengua tan pastosa como si hubiera chupado un papel de lija. Hacía mucho que no pasaba por este trance. Llevo sin trasnochar siglos, y más tiempo aún sin beber. Tampoco es que me hubiese puesto hasta arriba de cubatas y chupitos; apenas un par de cervezas, un combinado y dos o tres tequilas. Mientras estuve con Marcos, el alcohol ni catarlo, que daba muy mala impresión en público. Lo único que nos permitíamos es la copita de vino en las comidas del domingo con sus padres. Y el cava para brindar en las ocasiones especiales, claro. Alguna clara podía caer yendo de terracitas solos, pero en presencia de su familia no me dejaba probar una gota de alcohol. No podía dar mala imagen y para eso eran muy estrictos. Para el alcohol sí, estrictos. Tener relaciones sexuales entre primos, en cambio, debía ser algo aceptable. ¡Valientes majaderos, mi exnovio y su familia! 


    Consigo ponerme una camisola al tercer intento y salir al pasillo, a tocar en la puerta de mis amigas. Gloria me abre. Valentina sigue dormitando boca abajo con todo el maquillaje corrido en la cara. Un rastro de babilla resbala sobre la almohada, a la que abraza como si le fuera la vida en ello. Su compañera no tiene mucho mejor aspecto. Se frota los ojos y se despereza mientras vuelve a la cama, indiferente ante mi presencia. 


    —¡Qué pintas! Gloria, el Joker se maquilla con más estilo. ¡Casi me da un ataque al corazón! 


    —A ver si piensas que tienes mejor cara. ¡Parece que te ha pasado un camión por encima! —me replica. Debe ser cierto, tampoco me desmaquillé anoche. Tal y como iba, no era viable pasar por su habitación a por desmaquillador antes de acostarme para quitarme el resto de los cosméticos que ellas sí habían tenido la precaución de traer—. ¿Y qué tal tu semental? ¿Sigue en la cama? ¿Volvió a dar la talla? ¿Cuántos orgasmos? Va, desembucha… 


    —¡Cero! 


    —¿¡Qué!? 


    —¡Nada! Salió por patas. Se marchó dejándome con las ganas. Pensaba que había estado actuando en plan cortés por no quedar como un salido delante vuestra, ¡qué se yo! ¿Un repentino ataque de formalidad? Te juro que me saca de mis casillas. No hay por donde pillarlo, lo digo muy en serio. 


    —No me lo puedo creer, nena —Valentina abre un ojo y contesta con la voz gangosa—. Saltaba a la vista que le gustas. Lo tenías en bandeja.


    —¿Pues qué quieres que te diga? Ya dudo. Solo tenía interés por Gloria y sus batallitas germánicas. Al menos en esta ocasión me aseguré de apuntar mi número en su teléfono antes de que desapareciera. 


    —¡Esa es mi chica! 


    —¡Pues llámalo, nena! ¡Venga! —La voz de Valentina reclama su lugar en la conversación. 


    —Es pronto. Ya lo haré. O no. Ahora mismo no me apetece, la verdad. Me encuentro fatal, me duele todo el cuerpo y me va a estallar la cabeza. Menuda juerga la de anoche, ya no me acordaba de lo que era eso.


    —Tómate un ibuprofeno, date una ducha y vamos a ver si Berta, con esto de que será tu futura cuñada, se apiada de nosotras y nos da algo para desayunar. Yo voy a intentar adecentar a ese esperpento tirado en mi cama que de tanto en tanto se hace oír. Quedamos en unos diez o doce minutos. —Si mi novia hablara así de mí, me enfadaría un poco. Valentina, en cambio, ni se inmuta. A veces envidio su relación, pero es envidia buena. Ella, como respuesta muda, da la vuelta a la almohada y vuelve a cerrar los párpados. Ante este gesto de desidia supina, Gloria recapacita un instante. Creo que evalúa las posibilidades reales del cálculo que acaba de hacer y no ve claro que sean suficientes para adecentarse—. Mejor que sean veinte. 


    —Vale, pues a ello. Tenemos veinte minutos para recuperar a los seres humanos existentes bajo estas deplorables fachadas. 


    Vuelvo a mi habitación desganada. ¿Y qué hice con el móvil anoche? Por lo visto, ni siquiera fui capaz de enchufar el aparato en el cargador. No lo recordaba. Consulto en la pantalla el último número que aparece. Una llamada perdida y sin contestar a altas horas de la madrugada. Su número. Lo agrego en mi agenda para no perderlo. Podría enviarle un mensajito de buenos días y ver qué pasa. También podría ser él quien me contactara, ¡qué demonios! 


    Pues no voy a hacerlo. Le toca mover ficha a Edu. Además, tengo la batería en números negativos. Hoy se queda apagado y enchufado. 


    La noche de domingo me deja de nuevo sola en el pueblo. Las chicas intentaron convencerme para volver a casa con ellas. Aún no estoy preparada para enfrentarme a mi vida. Todavía me quedan unos pocos días de vacaciones, así que los voy a aprovechar. El próximo fin de semana no pueden repetir escapada de fin de semana, pero vendrán el domingo y volveremos las tres a la ciudad. Debo trasladar las cosas de mi antiguo piso al de mi padre y reincorporarme en el trabajo. Entre la baja por depresión tras la no-boda y las vacaciones, a ver con qué me encuentro. 


    De buena gana me quedaría otras dos semanas. Estoy en un lugar en el que no tengo que tomar decisiones importantes, que no me pide escoger y en el que me evado de la realidad sin que nadie me lo eche en cara. No es una actitud sana, soy consciente. Pero no hago mal a terceros apurando los días aquí escondida. 


    ¿Y qué hago con Edu? Por lo pronto, ya está bien de dejar en manos del destino más de lo que es sensato. Si quiero un encuentro, no tengo más que contactar con mi leñador. No puede resultarme tan esquivo. No se lo voy a permitir. Le daré algo de margen y después ya veré.

  


  


   


  
    22. Mercadillo y a dos bandos


     


    Dos días. ¡Dos puñeteros días! A martes Edu todavía no ha dado señales de vida. He charlado con Berta, intentando no ser demasiado evidente, y ni por esas he sacado información. Igual me he pasado de prudente. Supongo que debo empezar a hacerme a la idea de que esto ha sido una historia de una sola noche. O bien comerme el estúpido orgullo y ser yo la primera en hablar, a riesgo de quedar como una romántica idiota. No sé qué me esperaba, ¿acaso un nuevo romance? Habíamos quedado en que eso no se iba a dar. En realidad, que no aparezca es incluso mejor. ¡Fuera ideas estúpidas de mi cabeza!


    Por otra parte, me gusta la cadencia de estos días apacibles. Además de la piscina y los paseos, he redescubierto el placer por la lectura al aire libre. Ayer estuve todo el día leyendo, ¡he devorado dos novelas en un día! Estar de vacaciones es fantástico. Sorprendentemente, no me siento sola, que es lo que más miedo me daba al iniciar esta aventura. 


    Hoy me he levantado pronto para acompañar a Berta. Es miércoles, día de mercado. Según me contó en la cena del día anterior, este día de la semana el pueblo se transforma por completo. Me propuso ir con ella y acepté. Siempre he sido de hipermercados, comida preparada y compra impulsiva para las cenas. Es lo que tiene no cocinar y trabajar en la hostelería. Marcos, de tanto en tanto, se atrevía con alguna paella. A mí, en cambio, que no me saquen de la tortilla de patatas y alguna sopa de sobre. Su madre siempre me animaba a ayudarla a cocinar los domingos por ver si se me pegaba algo, la pobre mujer no perdía la esperanza a pesar de las veces que metí la pata. ¿Estará enseñando a cocinar a Gina ahora que ya no estoy en sus vidas? 


    Los olores, el tumulto, las conversaciones… Se conocen todos. Los puestos están en las calles, parece mentira que lo que ayer era una localidad sin apenas movimiento ni sonidos. Hoy está a reventar. Percibo un espíritu diferente, una vida que discurre ajena a la gran ciudad. Y no solo se compra comida. Ropa, artesanía, muebles, joyas… en los tenderetes que vamos pasando se puede encontrar casi de todo. 


    —¡Mírate! ¿Doña Cosmopolita está sorprendida? ¿No vas a los mercadillos de tu maravillosa ciudad? Los hay… ¡Y famosos!


    —¡Claro que he ido a alguno! Pero es otro rollo. Parece que todos te conocen.


    —Bueno, sí. Vienen de los pueblos cercanos, saben cual es mi casa y han comido en la Masía. —Berta guiña su ojo hacia un señor que le ha saludado desde lejos—. Es lo que pasa en las poblaciones pequeñas. Vamos para ese lado, necesito algunas verduras y hortalizas y aquella señora de allí delante tiene las mejores.


    —¿¡Más cosas!? Empiezo a sospechar que me has traído de mula de carga. El carro lo llevas lleno, y ya me has endiñado dos bolsas. ¡Echa el freno que nos van a faltar manos para llevar comida! 


    —No te preocupes. He quedado con mi hermano algo más tarde para que nos ayude. Está todo controlado, Blanca. No pensaba usarte de porteadora. 


    —¿¡Gracias!? ¡Qué considerada! Oye, voy a mirar estas blusas. Me gustan. ¡Son preciosas! ¿Has visto que estampado tan mono? Tengo que acercarme a tocarlas. Tienen pinta de ser de un tejido buenísimo.


    —¡Claro! La ropa de Marta, además de original, es de buena calidad. Le compré una hace un mes. Yo voy por esas zanahorias, que me miran con ojitos tiernos, y un par de calabazas. Acabo de visualizar el primer plato de la cena de mañana. ¡Marta! —Berta llama a la persona que lleva el puesto con mucha complicidad, me quita las bolsas de las manos y me señala—. Hola, guapa, ¿cómo estás? Enséñale a esta chica las que tienes guardadas detrás, le van a encantar. 


    Empiezo a rebuscar entre las que me va pasando. Los estampados son una preciosidad y el tacto increíble. El género es bueno, tal y como ya parecía solo a la vista. 


    —Yo misma diseño e imprimo los estampados. Son únicos. Si no consigues decidirte, llévate varias —propone la vendedora con una sonrisa de oreja a oreja. Me acerca unas cuantas más. Tiene una mirada sincera, no es una embaucadora de tres al cuarto. Confía en sus creaciones y me convence con ellas y muy pocas palabras. 


    —¡Oh, no me hagas esto! ¡Más para escoger!


    —Es una prenda muy versátil, te la puedes colocar de tres formas, en esta foto lo puedes ver —añade mostrando las diferentes posiciones de la pieza. Es increíble, se puede usar como pantalón, como mono y como blusa. 


    —¿Y esto lo has hecho tú? ¡Es increíble!


    —Gracias. —Se sonroja y baja la vista, se nota que es alguien humilde que no está acostumbrada a las adulaciones por parte de desconocidos. De pronto muta su actitud. Algo externo a nuestra conversación la ha incomodado. 


    —Me gusta la azul y morado. —Escucho su voz. Lo reconozco. Alguien me abraza por la espalda y me besa en la mejilla. Suelto las blusas sobre el mostrador del susto. Resulta empalagoso, dulzón y sorpresivo. Inesperado—. Deberías comprarla. Acentúa el tono de mis ojos. Marta, hazle una rebajita, por los viejos tiempos.


    La chica pone los ojos en blanco y le sonríe de mala gana. Hay una historia detrás, claro. Ya lo dijo Berta, aquí todos se conocen. No sé si me conviene demasiado saber de esta familiaridad. 


    —¡Por supuesto que no! Ya están muy bien de precio —le indico a la chica antes de dirigirme a Edu—. ¿Dónde estuviste metido? Ni un saludo rápido… 


    —Lo siento, lo siento, soy un desastre —se disculpa como quien hace lo que se supone que debe, sin sentirlo en realidad—. No pude escaparme. ¿Vas a estar aquí un rato? Debo encontrar a Berta. 


    —Pues fue por zanahorias y calabazas, en aquella dirección. No está lejos, aunque con tanta gente aquí hoy, ahora no la veo. Habíais quedado, ¿verdad?


    —Ah, ¿sí? —Alucino, ¿duda? Me lo acaba de decir ella misma hace un minuto. Intento replicarle, pero mi amigo tiene otros planes para mis labios—. Oye, te he echado de menos. Mucho —Me besa con suavidad varias veces en los labios. Rápido y efusivo, pero sin lengua. ¡Qué recatado! Marta tose para llamar nuestra atención. Toda la amabilidad que emanaba se ha esfumado por arte de magia. Parece ser que mi don Juan de montaña tiene el día cariñoso y que eso la molesta. A ver si lo suyo va a ser tema horario: durante la mañana es fogoso y cercano; al atardecer y durante la noche se vuelve un ser esquivo, frío y distante. Todo un misterio.


    —No lo habría adivinado nunca, la verdad. No haces mucho para demostrarme interés.  


    —¿Que no? Atiende: ¿Repetiremos mañana de placer? ¿O tarde? ¿Nos vemos esta noche? —pregunta con esa actitud traviesa que me gusta tanto, enarcando la ceja mientras juguetea con mis dedos entre los suyos en nuestras manos enlazadas. No me queda claro hasta qué punto me escucha, no obstante—. ¿Te apetecería? 


    —Eres una caja de sorpresas —le respondo—. ¿Tanto te costaba dejarme un mensaje por WhatsApp, por ejemplo? 


    —¿WhatsApp? Tenemos que hacer algo con eso, sí. Enseguida vuelvo por ti, déjame un minuto para organizar un tema que tengo pendiente y seré tuyo el resto de la mañana.


    En fin, quizás es parte de su encanto rural. Y apetecer, pues sí. Otra alegría para el cuerpo. Aunque quizás debería empezar a centrarse. Y yo a ponérselo más difícil, a ver si espabila. 


    Edu desaparece a la misma velocidad que aparece. Este hombre es una incógnita, no me ha dejado ni preguntarle porque no se ha dignado a mandarme un triste emoticono en dos días. 


    —La que te sugirió Edu es muy bonita. 


    —¿También os conocéis de hace mucho?


    —Desde pequeños, es tremendo. Berta es una valiente y los hermanos, peculiares, cada uno a su manera. Una familia bien avenida y muy integrados en el pueblo.


    —Sí, Berta es una mujer muy decidida. De los chicos solo conozco a uno.


    —¡Ya estoy aquí! —Berta y otra bolsa cargada que se suma a las dos anteriores interrumpen la conversación. ¡Yo que quería intentar averiguar algo más! Investigación frustrada. Con la hermana delante no es plan de sacar trapos sucios a terceras personas—. ¿Todavía igual? ¿No has escogido? 


    —Edu estuvo aquí hace dos segundos, ¿no te has cruzado con él? Te buscaba.


    —¿Habéis visto por aquí a Edu? Pues que me siga buscando, que ya lo conocemos. ¿Verdad, Marta? Ya aparecerá, siempre lo hace cuando menos te lo esperas. Me queda ir por la carne y si no nos damos prisa nos quedaremos sin los mejores cortes. La tendera me los guarda, pero solo hasta cierta hora. Si no llego antes de las doce, los vende y me quedo sin. Vamos, Blanca, él sabrá localizarnos. ¿Te has decidido con la blusa? 


    —Esa, la de los tonos morados. —señalo la pieza escogida. Marta la aparta de entre el resto y comienza a doblar para empaquetarla


    —¡Anda! Esa tela no la vi el otro día. Es preciosa, Blanca. Menudo ojo tienes. 


    Me prepara la blusa mientras ella y Berta se ponen brevemente al día. Se despiden con promesas de quedar una tarde y charlar con calma de sus respectivas vidas, un abrazo y un beso en la mejilla. 


    Avanzamos por una callejuela estrecha para salir a otra plaza. Huele a pescado y especias, y el mercado municipal está al final. Es la mínima expresión de un mercado, Berta sabe a qué parada acudir y me arrastra con ella agarrándome del brazo como si fuéramos un par de marujas. Tampoco es que haya muchas, solo media docena de locales.


    —Buenos días, Mercè. ¿Tienes lo mío preparado? 


    —¡Amos! ¡Pues claro! Empaquetao y todo, bonita. Ahora te lo voy a buscar. 


    La señora oronda de detrás del mostrador se limpia las manos en el delantal y se interna tras unas cortinillas de plástico, imagino que detrás estará la nevera. Curioseo a ambos lados. Más puestos de carne, pescado y una especie de bar. No tiene más. Claro, la mayoría de los negocios funcionan fuera. 


    —¡Blanca! ¿Qué tal? Fíjate que no te hacía de mercados —Edu ya nos ha encontrado. Berta está pagando su compra y él me saluda con un casto beso en la mejilla—. Discúlpame por no haberte llamado, se me complicó mucho el inicio de semana y no estuve del mejor humor estos días. La corrección de los exámenes a contrarreloj me pasó factura. Preferí evitarte el mal rollo.


    —No pasa nada —No sé qué me sorprende más, si la disculpa, ahora sincera, que ya ni esperaba ni pretendía pedir; su mirada, tan diferente a la anterior, o la camiseta sin mangas de Led Zeppelin que lleva ahora, de un estilo mucho más rockero que el polo azul cielo y pijo que llevaba puesto hace media hora. La verdad, prefiero esta imagen más desenfadada. 


    —Hola, tete. ¿Ya estás aquí? Genial, justo a tiempo. ¡Llegaron los refuerzos! —Berta me da un codazo. 


    Edu me guiña un ojo y toma una de las bolsas de mis manos. Ya estamos. La efusividad cariñosa de hace un rato ha desaparecido. Empieza con su camaradería extraña y anti sensual; un quiero y no puedo que cada vez me exaspera más. 


    —Esta no, que es mía. Las de Berta son estas dos. 


    —¿A ver tus adquisiciones? ¡Bonita blusa! Tienes un gusto impecable, dominguera. Me gusta la combinación de tonos que has escogido: lavanda, violeta, púrpura, índigo y cian para unificar la gama cromática. Muy bien. 


    —¿Índigo? ¿Qué es eso? 


    —Venga, que se nos echa la hora encima, chicos. Os recuerdo que tengo un restaurante que dirigir y Maya espera estos filetes para cocinarlos con una salsa de setas que nos quitará el sentido. Espera a probarla, Blanca. No encontrarás una mejor en toda Barcelona, te lo digo en serio. 


    Comenzamos con la vuelta al hostal, a pocas calles de distancia, charlando los tres de mil cosas. Además de a la montaña también es aficionado al cine y lee mucho. Compartimos recomendaciones de autores ante la mirada incrédula de Berta. 


    No todo es bueno. Confirmo que la actitud de este hombre hacia mí ha mutado en ciento ochenta grados. Es la presencia de su hermana, estoy cada vez más segura de ello. Me lanza miraditas de complicidad, pero no tienen el componente ardiente que me desarmaba minutos antes. Le falta ese descaro que deja salir, por lo visto, en contadas ocasiones. La forma como se dirige a mí me resulta cada vez más seductora, aunque de una forma diferente, más cándida y comedida. Siento un componente más adulto en él, menos juguetón y más serio. Luego lo consultaré en el chat con Valentina y Gloria, a ver qué opinan ellas. 


    —Eres una buena conversadora cuando se aprieta la tecla adecuada. Y tus gustos cinéfilos son similares a los míos, increíble. Quién lo iba a decir de una revienta crucigramas. 


    —No te pases tanto conmigo, solo fue una vez. Berta, tienes un hermano muy rencoroso. No me lo perdonará en la vida. 


    —Yo creo que sí —afirma burlona—. Me da que le causas muy buena impresión. 


    —Hermanita, no hables de mí como si no estuviera presente. Me exaspera que damas como las que tengo el gusto de acompañar me ignoren de forma tan vil. 


    —¿Y qué es peor? ¿Que se hable de ti a las espaldas o que te observen descaradamente mientras intentas resolver uno de esos juegos de palabras que tanto te gustan? 


    —¡Qué mujer tan fascinante es tu amiga, Berta! Y divertida. —Creo reconocer la ironía. Se acerca su lado oscuro sin prisa, pero sin pausa. Mr. Jekyll está al acecho y deseando salir a saludar.


    —Y transparente. Es más de lo que muchos pueden decir de sí mismos. 


    —¿Intentas decirme algo? ¿Qué significa este delirio? 


    —Chicos, os estáis poniendo muy intensitos —Berta decide acabar con el inicio de batalla dialéctica—. No sé muy bien de qué va esto ni qué os pasa. 


    —Dejemos esta conversación pendiente. Me siento bastante intrigado al respecto. 


    ¿Intrigado Edu? Lo que me faltaba por oír. Yo soy un libro abierto, no voy con segundas ni terceras intenciones ni mareo la perdiz. ¡Aquí a quien hay que coger con pinzas es a él!


     

  


  


   


  
     


    23. Dudas razonables


     


    Ellos se quedan en el restaurante del hostal mientras que yo voy a mi habitación. Estaba segura de que Edu ayudaría a descargar todo en la cocina y vendría en mi encuentro. En cambio, ha pasado más de media hora y no tengo ni una pista de que vaya a hacerlo. No pueden tardar tanto en ordenar la despensa. Si me comiera las uñas, en lugar de dedos solo quedarían muñones. Ni Marcos consiguió quitarme el vicio, y mira que era pesado con eso. 


    He repasado en mi memoria el encuentro en la plaza con Edu, su evidente interés en un primer momento y el desencuentro posterior, aunque en esa segunda parte de la mañana fuera mucho más dulce y comedido. Su lenguaje corporal en la parada de Marta no dejaba lugar a dudas, y la presencia de terceras personas le importaba bien poco. Con Berta cerca, en cambio, se transforma. Es como si fuera otro. 


     


    ✆ GLORIA


    ¡Échale ovarios, hostia ya!


    ¿Qué tenemos? ¿Quince años?


    Tú quieres follar…


    Pues si él quiere follar…


    ¡A ello!


     


    ✆ VALENTINA


    ¡Lo tengo!


    ¡Nena, el tipo está casado!


    ������


     


    ✆ BLANCA


    No da el perfil.


    No es eso.


    ����


    Decidido


     


    ✆ BLANCA


    ☎ Voy


     


    ✆ VALENTINA


    ��������������


     


    ✆ GLORIA


    ������


     


    ✆ VALENTINA


    Y acto seguido nos informas…


     


    ✆ GLORIA


    El culebrón que tienes montado


    ������


     


    ✆ BLANCA


    Cotillas…


     


    ✆ BLANCA


    Porteras…


     


    ✆ BLANCA


    ��������


     


    ¿Se puede ser más bipolar? ¿No estaba deseando pasar un rato conmigo? 


    He sido clara, les he dicho a ambos que iba a descansar un rato a mi cuarto, lo he mirado de arriba abajo e incluso le he guiñado un ojo. Es imposible que no capte las señales. Estoy siendo más que evidente, ¿qué necesita? ¿Una invitación por escrito? ¿Es eso? ¿Le pongo una pancarta? 


    Pues si es eso, lo va a tener. Estoy cansada de juegos y tonterías. Cojo el teléfono. Voy a cuchillo con él, quiero que me diga si le intereso o no y averiguarlo está al alcance de un simple mensaje. Por saber a qué atenerme, que estoy cansada de montarme la película en la cabeza. Mi nivel de decisión en cuanto a volver a tomar iniciativa se encuentra entorno el 95%. Antes de lanzarme, debo contar con el refuerzo positivo de mis chicas. Apenas un empujón. 


    Para ir más deprisa, con un audio las pongo en antecedentes. En segundos, el consejo de sabias dará su veredicto. Van a coincidir conmigo en que lo mejor es coger al toro por los cuernos y preguntar al hombretón de las montañas si piensa seguir jugando al despiste, porque a mí ya me cansa este extraño affaire secreto no se sabe muy bien por qué motivo. Al menos podría confiármelo. 


     


    ✆ BLANCA


    ¡EDU ME ESTÁ VOLVIENDO LOCA!


     


    ✆ GLORIA


    Hazlo.


    ☎ 


    No hay nada que perder. 


     


    ✆ VALENTINA


    Adelante ��


     


    ✆ BLANCA


    Este hombre es tan voluble que desquicia.


     


    ✆ BLANCA


    No estoy segura de que sea buena idea��.


     


    ✆ GLORIA


    ¿Por? 


     


    ✆ VALENTINA


    Te ha besado, quería verte más tarde ��. 


    Ataca, nena��. A por tu presa.


    Es lo único que puedes hacer para quitarte las dudas de encima.


     


    ✆ BLANCA


    No entiendo por qué tiene que ser tan complicado. 


    ¡Es estresante! 


    Con la de tipos normales que hay,


    ¿siempre me fijo en los raritos?


     


    Unos golpes en la puerta de mi habitación interrumpen el debate. Solo puede ser Edu. ¿Habrá acabado de ayudar a su hermana y ha recordado nuestro «simulacro de cita», por llamarlo de alguna manera? Los golpecitos se repiten, esta vez acompañados de un susurro a través de la madera. 


    —¿¡Hola!? ¿Sigues ahí? 


    Me despido de mis amigas con un «¡Oh, Dios mío! ¡Está al otro lado de la puerta! Luego seguimos». Abro y en menos de un segundo ya tengo su lengua dentro de mi boca, devorándome insaciable, sin apenas articular una palabra. Beso a beso empieza a despojarme de la ropa a la vez que se quita el polo celeste y me deleita con la visión de unos pectorales bien torneados y un abdomen para nada flácido. ¡Qué tórrido! ¿A qué vienen tantas prisas? Tengo que frenarlo y exponer mis temores. Me aparto para que focalice la atención en mis ojos en lugar de mis tetas.


    —¡Espera un momento!


     —Siento la tardanza, pero ya he llegado. Y tengo muchas ganas de devorarte…


    —Es por tu mujer, ¿verdad? Estás casado, o comprometido… Por eso actúas de esta forma tan rara. ¿Es de eso que tenemos que hablar? 


    —¿Quién te ha contado eso? ¿Marta te ha dicho eso? No es cierto, estoy felizmente divorciado desde hace ocho meses. ¡Yo no soy raro, solo impetuoso, lo reconozco!


    —¿Marta? ¿La chica del puesto de ropa? —replico, sorprendida. ¿Qué tiene ella que ver?


    —Lo que tuve con ella fue hace mucho más, éramos apenas adolescentes. No se tomó bien la ruptura. Con mi mujer, pues no estábamos enamorados, quizás lo estuvimos en algún momento. La relación se volvió algo rutinario, confundimos sentimientos. Y poco más qué contar: al menos no tuvimos niños y una vez firmados los papeles, adiós y con viento fresco... En fin, abandonemos charlas tontas sobre mi pasado emocional que no nos llevan a nada bueno. Nuestros cuerpos se anhelan sin prendas de por medio, Blanca. La conexión entre nosotros es fuerte, aprovechemos mientras así sea. —Edu vuelve a atacar con sus labios los lóbulos de mis orejas mientras se descalza y deshace de los pantalones vaqueros. Parece sincero. Quizá Valentina estaba equivocada. Tiene toda la razón, el deseo que nace en mi interior empieza a nublarme el entendimiento. Es imparable. Ya me ha dejado casi en pelotas. 


    —No hay quién te entienda, Edu. Me resultas desconcertante. 


    —¿Yo? ¿No es evidente lo que me pasa contigo cerca? ¡Me pones a mil y quiero meterme entre tus piernas! Vamos, muéstrame tu desnudez. Regálame una buena panorámica de esas magníficas tetas. 


    —Entonces, ¿solucionamos los formalismos luego y ahora nos dejamos llevar? —De la mano y con la mirada sensual que llevo entrenando desde los trece, perfeccionada a base de sesiones de discoteca durante los siguientes diez años, lo guio hasta los pies de la cama, lugar en el que decimos adiós a la ropa interior, las últimas prendas que nos quedaban en su lugar. Le ofrendo lo que demanda y observamos por un instante nuestros cuerpos desnudos y excitados. Tiene la piel más clara que yo. En mi espalda la piel se resquebraja, la acaricia con cuidado. Es el precio pagado por mi descuido al sol. Aunque no dejo de pensar que sin ese momento no habríamos podido iniciar este extraño coqueteo que nos llevamos entre manos. 


    —Aún tienes la espalda quemadita. ¿Todavía duele? ¿Te ha servido esa crema que te hice llegar? 


    —Créeme… Estaba mucho peor, y ya que hoy te interesa saberlo, sí, me ha venido muy bien. Eso y el mejunje que me dio Berta. 


    —¡Ja, ja, ja! ¡Ahora entiendo el suave y familiar aroma a ensalada! ¡Es lo que nos echaba en la espalda la abuela! ¿Será lo que me resulta tan apetitoso y por eso no me sacio de besar tu piel? —murmura, mientras sigue una línea imaginaria con sus labios y me pone a cien la combinación de ambas acciones. Su mirada, además, es un fuego que consigue que yo arda al paso de sus caricias.


    —¿Es tan solo eso lo que te pone de mí? Me preocupa un poco, ¿sabes? 


    —Oh, no. Te puedo asegurar que no es lo único que me mantiene empalmado en tu presencia. Blanquita, te quiero comer de arriba abajo. Lo voy a hacer en breve, y voy a empezar desde abajo. Abre las piernas y déjame a mí. Disfruta el momento, Blanca. Córrete para mí, princesa. 


    Dicho y hecho, me apoya contra la pared, se hinca de rodillas y hunde su cabeza entre mis muslos. El placer arquea mi espalda y empiezo a jadear. Calculo que la combinación de succión, beso, jugueteo con la lengua y el par de dedos que se unen a la fiesta, me arrebatará el primer orgasmo en menos de dos minutos. 


    ¡Mis plegarias dieron su fruto! ¡Qué rico chupa, sopla, muerde y sorbe, por todos los dioses del Olimpo! Este hombre no abandonará mi cama hasta que los calambres en la lengua le obliguen a parar. No se lo pienso permitir, ¡con lo que me cuesta encontrarlo preparado y dispuesto! 


    «Querido Satisfyer, 


    Me temo que tienes los días contados. Ha llegado quien te haga sombra y ante un ser vivo con semejantes aptitudes no tienes forma de competir. Lo siento. Lo siento mucho. Han sido unos meses felices a tu lado. Recuerdo aquel cumpleaños en que llegaste a mi vida ante la mirada impertérrita de Marcos y la divertida de tus benefactoras, Valentina y Gloria. Me costaste un disgusto con él, lo reconozco, quedaste olvidado en un cajón durante mucho tiempo, pero tras la ruptura fuiste un fiel servidor y te lo agradezco enormemente. Jamás te olvidaré y no descarto algún affaire puntual, sola o acompañada, si las cosas salen bien». 

  


  


   


  
    24. ¿Encajamos?


     


     


    Las horas pasan entre coitos y masturbaciones conjuntas. No salimos de la cama ni para comer. La tarde nos encuentra exhaustos y desnudos entre las sábanas revueltas. Edu dormita boca abajo, su respiración es pesada. Aprovecho para deleitarme con la espalda ancha y bien formada de mi Adonis de pueblo. Soplo entre sus omoplatos y se revuelve ligeramente. 


    La melodía de un teléfono empieza a sonar, y no es el mío. Busco con la mirada, en el suelo. En el bolsillo de sus pantalones algo vibra con fuerza. Casi parece que toman vida y sonrío ante mi estúpida imaginación. Edu se levanta de un salto para recuperar el aparato y se disculpa entre dientes, «lo siento, debo cogerlo, temas de curro», y sale disparado al baño para atender la llamada. ¿De nuevo con actitudes sospechosas? A su vuelta, su semblante ha cambiado por completo. Está serio y comienza a recuperar su ropa del suelo. Apenas me mira. 


    —¿Me puedes decir qué pasa? —le pregunto al ver que se ha quedado mudo y su actitud dista mucho de la que era—. Te has quedado blanco. ¿Hola? Te recuerdo que soy la persona con la que estabas follando hace quince minutos. No ha sido un sueño. Estoy aquí, presente en esta misma habitación…   


    —Lo siento, tienes razón. Soy un desconsiderado. Me acaban de dar malas noticias. No te voy a aburrir con eso. Deja que te tome en mis brazos. Tengo que irme ahora mismo y quiero otro beso —dice besándome a continuación—. De hecho, voy con el tiempo justo para recoger algunas cosas en casa, preparar la maleta con un par de mudas y me marcho. 


    ¿Por algo laboral? Es profesor de pueblo, ¿algún improvisado viaje de fin de curso? ¡Venga ya, tantas prisas no me cuadran! Me suena a excusa barata. La típica llamadita del colega de turno para sacar de una cita que no funciona. Pues me había dado la impresión de que lo estaba disfrutando tanto como yo. Luego dice que no es un tipo rarito. Me ha mentido, joder. Tiene esposa y tres niños. Lo reclama su familia, seguro. Este piensa que soy imbécil.


    —En realidad yo también me voy en pocos días a mi casa. No nos pongamos melodramáticos, esto no es más que un buen rato entre colegas. —Que no se le pase ni un segundo por la cabeza que estoy pillada por él, solo faltaría eso. En fin, que no tenía que complicarse tanto, se lo voy a poner muy fácil—. Lo hemos pasado bien. 


    ——Pues tienes toda la razón, princesa. Y me alegro de que lo entiendas. Sabía que tú y yo estábamos en sintonía. Pensamos igual, Blanca. Nos traen al pairo los convencionalismos. 


    Se viste por completo, es el momento de la despedida. Me mira con esos ojos tan azules como la porción de cielo que se cuela por la ventana que tiene detrás. Me derrito un poco más. 


    Su último beso de tornillo me deja casi sin respiración, levitando medio metro sobre el colchón, y vuelvo en mí tras un sonoro portazo. Efímero, vuelve a salir de mi vida, como es habitual en mi chico de montaña. Y me temo por sus palabras que esta vez es algo definitivo. Estuvo bien mientras duró. Desembalaré el satisfyer, le di vacaciones antes de tiempo. Al menos me quitó las telarañas ahí abajo.


    Mis ensoñaciones se cortan de cuajo por las notificaciones de mensajes entrantes al WhatsApp de mi teléfono móvil. Las chicas, seguro, para que les explique con pelos y señales qué ha pasado. 


    ¡Pues no! 


    Abro los ojos como platos; es el chat con Edu, aquel en el que no parecía haber signo de vida. Por vez primera, leo «escribiendo». ¡No quepo en mí del asombro!


     


    ✆ EDU


    Hola


    Una muy agradable mañana. 


    Lo hemos pasado bien,


     ¿verdad?


     


    ✆ BLANCA


    Mucho. Estoy extenuada por el esfuerzo, semental. 


     


    ✆ EDU


    Hemos cargado con demasiado peso.


    No dejo de preguntarme una cosa: 


    ¿Te gustaría que pasáramos un rato juntos? 


    Conozco un lugar que te puede interesar. 


    Hay mercadillo de productos artesanos de por medio, 


     ahora que sé que te gustan más que las montañas.


     


    ✆ BLANCA


    No era en lo que estaba pensando, sinceramente. 


     Y, viniendo de ti, no esperaba una cita. 


     


    ✆ EDU


    No entiendo. 


    ¿No quieres?


     


    ✆ EDU 


    Por ejemplo, salir a comer. Cenar juntos.


    Incluso te invitaría a un cine si lo del mercado


     no te apetece.


    Tengo en mente un estreno 


    que nos puede gustar a ambos.


     


    ✆ BLANCA


    Sí, sí. Claro que quiero


     


    ✆ BLANCA


    Me gustaría cualquiera de esos planes que propones.


     


    ✆ BLANCA


    Solo que no me lo esperaba.


     


    ✆ EDU


    Pues te tomo la palabra. 


    ¿Nos vemos el sábado?


     


    ✆ BLANCA


    Ok.


     


    ✆ EDU


    Reserva el sábado para mí.


    Estamos en contacto.


     


     


    ¡Esto sí es un comportamiento normal! ¿Era tan difícil? Entonces, igual me he confundido y malinterpretado sus intenciones. 


    Veamos… Estoy recién follada, relajada y, sí, feliz. La piscina me espera para un chapuzón, mis amigas volverán en pocos días; Edu también lo hará y el jueves parece ser que tenemos una cita formal, ¡quién me lo iba a decir hace dos minutos! Me regaño a mí misma por estar pensando en tontadas. En el fondo me hace ilusión y todo. Pensaba de verdad, tal y como había salido de esta habitación, que no habría nada más entre ambos y que el ciclo de esta seudo-relación estaba completo. Y mira…


     

  


  


   


  
     


    25. Un fin de semana inolvidable


     


    Tras un miércoles sexualmente memorable, paso gran parte del jueves de charla con Berta, Maya y el nuevo camarero, infiltrada en la cocina. Ayudo con tareas menores, pero que me hacen sentir útil. El viernes tarde asumo a responsabilidad de echar una mano en el servicio de cenas, volvemos a tener espectáculo en el hostal. Con el chaval recién contratado, aunque le pone ganas, no llegan. 


    En esta ocasión, un mago hará las delicias tras el festín. El nuevo camarero, aunque pone empeño, necesita una experiencia de la que aún no dispone. Además, Edu y yo nos hemos estado mensajeando durante la semana. A los buenos días sigue algún comentario de media mañana. Otro rato a media tarde y un poco de conversación tardía antes de desearnos unas muy buenas noches. En esos ratos compartidos de chateo variopinto he descubierto que tenemos mucho en común, más de lo que a priori pensé por lo arisco que parecía en nuestros encuentros. 


    Somos partidarios de la pizza con piña, esa gran incomprendida, prefiere la tortilla de patatas con cebolla y los días de lluvia tampoco coge el paraguas. El cine es otra de sus pasiones, sin distinción de género, aunque no puede negar una predilección por el terror y los sucesos paranormales. No son mis favoritos, pero podría hacer el esfuerzo y ver con él alguna película. Eso me proporcionaría la excusa ideal para achucharlo en público y que no se ponga en plan borde. 


    Es muy considerado en sus mensajes. Confieso que he intentado hacer alusiones subidas de tono, pero las aborda todas con timidez y no me sigue el juego. No debe estar hecho a esta práctica actual que denominan sexting, y en eso coincido, donde esté el sistema tradicional que se quiten las moderneces cibernéticas. Aun así, me desconcierta. Con lo directo que es en el cara a cara, imaginaba que esto también lo dominaría. No puedo negar que tengo muchas ganas de pasar el día en su compañía. Y las chicas me están volviendo loca a preguntas: que le insista, que adelante nuestra cita, que hable con Berta para saber por dónde se mete y hacerme la encontradiza. Ellas vienen el domingo a primera hora y nos marcharemos las tres de vuelta a la civilización por la tarde. De vuelta a la rutina. 


    Se acaba mi retiro espiritual y toca volver a la realidad, al día a día. Me siento renovada, este viaje improvisado me ha servido para mucho. Me he reencontrado. 


    El sábado me arreglo con lo poco que tengo frente al espejo. Hemos quedado en el comedor de la masía en media hora. Me siento como una quinceañera a mis treinta y tantos. Soy idiota. Dos años fuera del mercado supongo que dejan huella. Le he preguntado por WhatsApp adónde iremos y no me ha contestado. En realidad, ni siquiera ha visto el mensaje, no se ha marcado el doble clic azul. No me queda otra que tener paciencia. 


    A dos minutos de la hora H, suena mi teléfono. Es él. 


    —Hola, estaba por bajar al comedor. Te has adelantado un poco.


    —Sí, de ahí mi llamada. Vamos a tener que posponer nuestros planes. Lo siento mucho. No te voy a poder llevar a ese mercadillo.


    —¡Genial! ¿Me dejas plantada? ¿Y no podías haberme avisado antes? ¡Pues que gran noticia! 


    —Es un imprevisto y no puedo escaquearme, Blanca. Un contratiempo. Mi hermano se ha metido en un follón de padre y muy señor mío. Como es habitual, tengo que solucionar sus marrones. Necesito tan solo un par de horas, quizás algo menos.


    —Si quieres cancelarlo, no pasa nada. —Supongo que la decepción en mi voz no le pasa desapercibida, aunque la intente disimular. 


    —¡No! Me apetece mucho salir contigo, dominguera. No eres tan superficial como me pareciste en un primer momento.


    —Vaya… ¿Gracias?


    —¿Para comer te puedo acompañar? Es decir, si todavía quieres. ¿Te recojo a las doce y media en la puerta del hostal? ¿Te parece? Te compensaré. 


    —Deja que lo piense. —¿Compensación? ¿Quizás sexo antes del prometido almuerzo? No me parece mala idea. Pienso exigir la ración de sexo por adelantado, no sea que luego se arrepienta o le de un soplo de viento.  


    —Supongo que merezco que me hagas sufrir, lo entiendo. Te aseguro que es por una buena razón. Si decides darme la oportunidad de redimirme te contaré el motivo que me impide cumplir mi palabra después, mientras comemos.


    No me lo pienso demasiado. Una pausa dramática es un recurso interesante, pero no hay nada más incómodo que un silencio exageradamente largo al teléfono. Y estoy rozando ese momento. 


    —De acuerdo. —Supongo que tampoco tiene mucho sentido que me haga la dura. No tengo otros planes ni alternativas—. Quedamos luego. Y espero que me lleves al cielo un par de veces en esa hora y media que nos queda hasta la comida. 


    —Por supuesto. Te sorprenderé. 


    Pues listo. De un momento a otro, mis perspectivas de coito pospuestas. No deja de sorprenderme cómo se está pasando el karma conmigo. Al menos solo se han retrasado, no han desaparecido por completo. 


    ¿Qué opciones tengo ahora? Pues mi favorita en este lugar de reposo: rato de piscina hasta las doce. Dicho y hecho, me cambio el vestido por el bikini, las sandalias por las chancletas, y lista para un chapuzón. 


    De camino a la misma, al pasar cerca de la recepción, veo a Edu en su coche. Ha arrancado bruscamente el motor y se marcha a toda velocidad carretera de tierra abajo. ¿Estaba aquí y no se ha dignado a hablar conmigo? Podría haberme dicho a la cara que me iba a dejar plantada. O quizás si fuera algo menos hermético y me contara qué es tan urgente, a lo mejor podría acompañarlo. Estoy paralizada ante la puerta, en la mitad del camino, cuando escucho la voz de Berta a mi espalda. 


    —Hola Blanca, ¿a la piscina? 


    —Sí. Había quedado con tu hermano Edu. Como me ha dejado tirada, improvisaré un par de horas. Me estoy acostumbrando a sus desplantes, ¿siempre es así de disperso? 


    —Edu es el «cabeza loca» de la familia, tiene un arte especial para meterse en líos. Vive al día, sin compromisos. ¿Te ha explicado que se ha divorciado hace muy poco? Una de sus locuras. En fin, parece que le gustas, aunque con él es difícil acertar. Apenas os habéis cruzado un par de veces. Fran, en cambio, es más maduro. Tengo dos hermanos tan similares como diferentes, ya ves. 


    —Pues sí, eso debe ser —no entiendo muy bien a qué viene esta conversación. No tengo ganas de hablar y tampoco quiero ser borde, así que disimulo y me escaqueo—. Te dejo currar. Estoy algo mosqueada ahora mismo y hablaría más de la cuenta. 


    —Blanca, una cosa… ¡Blanca! Creo que te confundes con él. 


    —Hasta luego, Berta. ¡Buen día! —No me voy a quedar para explicarle que me tiro a su hermano, que luego desaparece, que me lo vuelvo a tirar y que vuelve a salir pitando, y así en periódico puro, igual que el número Pi. Es su hermana, se pondrá de su parte y va a pensar que soy una chalada posesiva. Nada más lejos de la realidad, bastante se me ha coartado en mi anterior relación como para que ahora haga yo lo mismo con otra persona.

  


  


   


  
     


    26. Sorpresa 


     


     


    Las doce y media llegan sin apenas darme cuenta, y al final debo apresurarme para no hacer esperar a Edu. Cuando bajo a la entrada, resulta que también él se retrasa. Tiene que estar cerca, pues observo el coche en el que subió esta mañana aparcado a unos pocos metros. La pareja con hijos que se hospeda en el apartamento sale en ese momento de la Masía, los niños alborotados y corriendo, como siempre. Es sorprendente su energía, no paran quietos. Compadezco a los padres, que los persiguen e intentan calmar sin resultado favorable. Sonrío y les saludo, la educación, ante todo. Resultan escandalosos, cosas de críos, ya se sabe. El padre me sujeta la puerta, imagino que ha pensado que me dirigía al interior. Me parece una buena opción, quizás Edu esté dentro, con Berta.


    Sigo pasillo adelante, camino del comedor. Estarán allí o en la cocina adelantando y organizando el menú para las comidas de hoy. Efectivamente, los veo apoyados en la encimera de la cocina, los dos hermanos conversan animadamente. Noto como se ilumina mi cara al descubrirlos. Aún no me han visto. 


    Antes de llamar su atención, un pensamiento negativo cruza mi mente. Con este hombre nunca se puede contar. No me sorprendería que volviera a excusarse. Si esto pasa, se acabó. Ya no le doy ni los buenos días.


    Me armo de valor y golpeo suave en el marco de la puerta para que ambos se percaten de mi presencia. Están tan enfrascados en su conversación que ni siquiera me han visto apoyada en el quicio. 


    —Hola, Blanca. ¿Todo bien? ¿Ya vienes a comer? Vas a ser la primera de hoy. —Berta me saluda con la sonrisa en los labios, como cada día. 


    —En realidad vengo por él —respondo—. Dichosos los ojos, prenda. Muy bueno tiene que ser ese lugar al que iremos después de hacerme esperar toda la mañana. 


    Edu observa a su hermana, como si el tema fuera con ella en lugar de con él. Lo flipo. ¿De qué se supone que va? 


    —¿Por mí? —comenta completamente fuera de juego—. No sé de qué me hablas. 


    —Fuiste tú quien quiso quedar hoy. Hasta dónde yo sé, me vas a llevar a comer a un sitio especial. 


    —¿¡Yo!? Me parece que no… Pero estoy abierto a todo tipo de sugerencias y planes, no hay problema. Tenemos tiempo incluso de pasar por tu habitación antes, estaría más que dispuesto —guiña un ojo y se refriega las manos, da por hecho que quiero tema. No va desencaminado, pero su siguiente frase es como una jarra de agua helada—. En cuanto a comer juntos, imposible. Tengo lío, princesa. 


    —No consigo pillarte el punto, te lo juro —replico. Si no quería quedar conmigo, ¿para qué lo hace? ¿A santo de qué pospone la cita? Empiezo a estar algo molesta. Mi paciencia tiene un límite y Edu se acerca a pasos agigantados.


    —¡Esperad un momento! —exclama Berta—. Edu, ¿te has liado con Blanca? No me lo puedo creer.


    —¿Desde cuando tengo que pedir permiso para follar con alguien? 


    Bueno. Pues me temo lo peor. Edu y su bipolaridad is coming. ¡Joder! Berta no abre más la boca porque físicamente le es imposible. Me empiezo a temer lo peor y noto la mala hostia que nace en mi interior y amenaza con desbordarse. Mi amiguito ha llegado a ese límite.


    —¿Ya estamos otra vez así? Me empiezo a hartar de este rollo tuyo. En serio, que no pasa nada, tío. Eso sí, te agradecería que dejases de confundirme una y otra vez. 


    —Es que no sé de qué me hablas, qué debería saber o qué película te has montado en la cabeza. Creí que había quedado todo claro entre nosotros. Nos hemos pegado dos revolcones y ya está, ¿no?  


    —¡Has estado toda la semana mensajeándote conmigo! —Esto ya me parece surrealista. No puede cambiar de actitud cada dos por tres y pretender tener la razón. Este tipo está loco, o es un psicópata, o tiene doble personalidad, o igual lo suyo aún no tiene nombre. De lo que no me queda duda alguna es que sufre un desarreglo neurológico complejo no diagnosticado y en su casa lo ignoran. No puedo entender cómo se puede comportar así conmigo. Un día amable y encantador y al siguiente es para dar de comer aparte. 


    —¿¡Qué dices!? Yo no he vuelto a hablar contigo desde la semana pasada. No dabas el perfil de loca, Blanca, empiezas a asustarme. 


    —¡Edu, no! ¿Y qué pasa con Fran? La has cagado mucho, pero mucho —Berta pega un manotazo a su hermano en el hombro, no parece que la cuestión le haga mucha gracia. Parece casi tan enfadada como yo. ¡Genial! Y yo pensando que le caía bien. 


    —Lo que es por mi parte, te puedes ir bastante a la mierda —escupo con gélida tranquilidad mirando a sus ojos azules y sorprendidos. La procesión va por dentro. Puedo controlarme—. Visto lo visto, no te voy a molestar más. Berta, preciosa, tu hermano tiene tela. Quien lo quiera, que lo compre, y más le vale tener un buen cargamento de paciencia, que lo va a necesitar. Por cierto, pensaba que entre nosotras había buen rollo. ¿Ahora resulta que no doy el tipo para él? ¿Es por eso que no te ha gustado un pelo que tengamos algo?


    —¡No es eso! Deja que te explique… Creo que sé qué pasa aquí. 


    —Y yo, no me hacen falta explicaciones. ¡Qué tienes un capullo integral por hermano! Mira que lo siento por ti, eres una chavala increíble. Pensé que me apreciabas, que incluso podíamos considerarnos amigas. Había conectado contigo, en serio. ¿Sabéis qué? Blanca, la menda, se marcha. Como bien dice Edu, no somos nada. No sé en qué estaba pensando —Cuando me encuentro en este estado de nervios, solo me queda salir de escena. Calmarme sola antes de estallar. Mandarlo todo a la mierda antes de montar el espectáculo. 


    Desde luego, he sido una idiota, una imbécil redomada. Antes de marcharme, no obstante, le pongo todos los puntos sobre las íes. Si el australopithecus que tengo delante resoplando cree que puede tratar así a una mujer como yo está muy equivocado. ¡Y aún continúa quejándose! ¿Se puede ser más desconsiderado y patán?


    —¡Joder! Te juro que pensaba que eras mucho más abierta, divertida y liberada. ¿De verdad pensabas que íbamos a ser pareja, comeríamos perdices y toda esa basura de película romántica? ¿Ma acabo de divorciar! Lo último que tengo en mente es iniciar otra relación seria. —Las últimas palabras de Edu, de pie y frente a mí, acaban con la poca resistencia a montar una escena que me restaba. 


    —¿Después de las cosas que me has dicho en la última semana qué esperabas? 


    —¡Te repito que no he hablado contigo en la última semana! ¡Si acabo de llegar hace dos horas! Y me hacía cierta gracia verte, Berta me ha dicho que seguías por aquí. De saber que me iba a caer semejante bronca, no me acerco en varios kilómetros, le habría dicho a Fran que me llevara directo a casa. Allí me esperaba mi chucho, sin broncas ni desprecios. Pero él se ha empeñado en pasar antes por el hostal.


    —No estás bien. Lo tuyo no es normal. 


    —¡Blanca! ¡Espera! —Berta quiere aportar algo a la cuestión. No soy capaz de enfocar ni atender. No quiero seguir con esto. 


    Colapso, ya es oficial. Me parece oír un enjambre a mi alrededor. Mis pensamientos van por otros derroteros. Lo único que quiero es marcharme y no seguir viendo la cara de un Edu que me mira asombrado e indignado a partes iguales. Y que refunfuña no entiendo el porqué. No me importa. 


    Sin escuchar a nadie recorro el pasillo en sentido inverso, de nuevo hacia las habitaciones. Solo pienso en poner tierra de por medio, sin esperar a nadie. Volver al hogar que, aunque ya no es mío, me aportaba seguridad. Estaba muy tranquila y quizás no debería haber salido. Me olvido por completo de Edu, esta vez es definitivo. He sido una estúpida, como él mismo acaba de decir, me he montado una película de aúpa por un sexo medio decentes y cuatro mensajes vacíos de intenciones. Un espejismo.


    De los mejores polvos de mi vida, ojalá hubiera resultado un amante de pena, me costaría menos mandarlo a cagar.


    

  


  


   


  
     


    27. Misterio resuelto


     


     


    Subo a la habitación hecha un basilisco. Las lágrimas de rabia atraviesan mi rostro y aterrizan sobre las sábanas revueltas. Me ha quedado claro en pocos minutos que Edu no vale la pena. Jamás habría imaginado que sería capaz de actuar así. En ningún momento yo le había dado pie a pensar que quería una relación, o citas, o nada. Me dejé llevar por sus palabras y mensajes, sin más. 


    Tirada sobre la cama, imágenes de la última mañana juntos vienen a mí, con esa increíble atracción explosionando de la mejor forma. O eso es lo que yo pensaba hasta hace unos minutos. ¿Y tenía que montar este circo solo para decirme que no estaba interesado? ¿Para qué me invita a comer hoy? No entiendo la mentalidad masculina, luego dicen que las mujeres somos retorcidas. 


    «Blanca, eres imbécil. Otra vez fueron solo imaginaciones tuyas». ¿Se puede evaporar de un día para otro esa conexión? ¡Pues a la mierda con él!


    Y si ese es el caso, ¿Por qué actúa de una forma tan vil, tan cobarde? Si yo me conformo con pasar un buen rato con alguien sin complicarme la existencia, sexo sin especulaciones. Si luego sale algo más, pues vale. Y si no, pues también. Pero este ahora sí, ahora no, me mata. No merezco llevarme estos disgustos estúpidos que me siguen colando por gilipollas. 


    Fin del drama. Se acabó. No pensar más. Saco del armario la mochila y empiezo a recoger mis pocas pertenencias. Está decidido: de vuelta a Barcelona. Se acabó el juego, estoy harta de no saber a qué atenerme. Chicos que me procuren algo de placer los hay a puñados, aquí y en la ciudad. Seguro que muchos más en la urbe.  


    Tantas cuestiones rebotando de un lado a otro del cerebro me están provocando un malestar terrible, me va a estallar la cabeza. Es lo que me faltaba: conducir con migraña. 


    En realidad, no hay mucho que guardar, no tardo ni diez minutos. Tampoco es que me haya esmerado por colocarlo perfecto. El sistema de recogida más básico: gurruño de ropa y al fondo bien apretado. Mientras quepa, lo doy por bueno. De mala leche no se me puede pedir organización en el equipaje. 


    Me voy despidiendo de las montañas, de las espectaculares vistas desde mi ventana, de la piscina, del aire limpio y del aroma a hierba recién cortada, a romero, lavanda y otras hierbas aromáticas de las que ya ni recuerdo el nombre. No entiendo en qué momento pensé que era buena idea esta escapada y no enfrentar mi realidad. Sin novio. Sin casa. Y haciendo el imbécil coqueteando, o intentándolo, con un tipo que está más loco que una cabra. 


    —¡Abre, Blanca! —escucho al otro lado de la puerta. Berta. 


    —No estoy de humor, ¿puedes prepararme la cuenta? Acabo de decidir que me marcho ahora mismo. 


    Voy hacia la puerta y abro. Al otro lado, Berta con dos Edu.


    Dos.


    Edu y Edu. Ambos con el rostro serio, al igual que Berta. 


    El maldito cabreo me hace ver doble. Esto sí que no me lo esperaba. 


    —Blanca, estos son mis hermanos, él es Edu —Berta señala a su izquierda, para pasar a dirigirse acto seguido a la derecha—. Y este es su gemelo, Fran. Te juro que pensábamos que lo sabías. 


    ¿Qué me está contando? No lo entiendo. Me mareo. Las piezas empiezan a encajar. Me falta el aire. 


    —¿Qué? ¿Gemelos? ¿Y cómo se supone que lo iba a saber? —Me siento en una comedia de enredos de los setenta: Pajares podría interpretar el papel de los dos Edu, y de mí misma quedaría que ni pintada la mítica Lina Morgan. 


    En mi cabeza se empiezan a atar los cabos sueltos recordando cada encuentro, comprendiendo las diferencias en el comportamiento de Edu. Me he estado cruzando con dos personas distintas, y ese era el motivo de sus caracteres, tan radicalmente opuestos. Soy una imbécil. Eso me pone en una tesitura difícil de sobrellevar. Me quedo paralizada, en shock. No tengo palabras. 


    —Te dije que tenía dos hermanos, Blanca, ¿recuerdas? ¿Me escuchas? ¡Dos! —añade Berta mientras me toma la mano con cariño. Ha captado el cambio de mi reciente incomprensión a la súbita iluminación del conocimiento adquirido y siente mi frustración. 


    —Me dijiste que tenías dos hermanos, sí—confirmó confusa, cada vez menos, y añado—, pero jamás mencionaste que fueran gemelos. Créeme, lo recordaría. Y me habría explicado muchísimas cosas. ¿Sabéis que me habéis estado volviendo loca?


    —No sé qué decir. Conmigo es con quién has charlado estos días, Blanca —Uno de ellos da un paso al frente. En su mirada azul veo cariño, y esa camiseta negra con el logotipo de una banda punk me suena de un encuentro anterior—. Conmigo has paseado y soy quien te ha invitado a comer. A mí es a quien has estropeado y mejorado los ratos de crucigramas. Íbamos a pasar el día juntos cuando Edu me llamó y me pidió que lo ayudara a salir de una situación comprometida que ahora no viene al caso. Soy Fran, dominguera. ¿En serio me confundías con este capullo? 


    —Blanca, tú y yo hemos tenido encuentros mucho más ardientes. —Es el otro quien habla ahora, y en su comentario leo una complicidad sexual que me da las claves que necesitaba. El timbre de su voz es casi idéntico, lo reconozco como la persona, con la que he discutido en el comedor por la ropa, lleva los bermudas floreados con los que lo conocí en la piscina—. No hemos hablado demasiado en esos ratos, no era nuestra prioridad, aunque lo hemos pasado bien. Bastante bien, me atrevería a decir, hasta esta mañana. 


    —Berta, que veo doble. Dime que esto no es cierto. Pellízcame. Lo que sea. —Hiperventilo. ¡Ay, por todos los dioses del Olimpo! Tengo que sentarme, así que vuelvo dentro de la habitación para hacerlo en la cama antes de caer redonda. Empiezo a hacerme a la idea de lo que ha sucedido. 


    —Blanca, lo siento. Me pareció extraño cuando me preguntaste por Edu el otro día. Debería haber sospechado. Dimos por supuestas demasiadas cosas. 


    Berta se acerca y me pasa la mano por el pelo. Creo que está preocupada. Se sienta a mi lado en silencio. Miro a los chicos, de uno a otro. Son idénticos. Una misma sonrisa, los mismos ojos azules. Uno en tirantes y pantalón corto, el otro con camiseta y tejanos oscuros. ¡Cabrones! Deberían presentarse y decirlo por adelantado para evitar estas situaciones de folletín radiofónico. 


    —Os habéis burlado de mí. ¿Pretendéis que me crea que no teníais ni idea de lo que pasaba? ¡Por favor! Este tipo de historias os deben de perseguir desde que erais críos. No me lo trago. 


    —Estás equivocada, Blanca. Nadie ha jugado contigo. Jamás haría algo tan retorcido y desagradable. 


    —Sacas las cosas de quicio, princesa. 


    —¡Dios! ¡Qué vergüenza! Tú —señalo a uno de los Edu con el dedo— Nunca más te atrevas a llamarme princesa. ¿Cómo he podido ser tan imbécil de caer en vuestra insana distracción? —Llevo mis manos a la cabeza, escondo mi rostro detrás de ellas. Esto no va a resultar de ayuda a la migraña que germina y madura en mi cabeza. 


    —Ha sido un malentendido, un fastidioso equívoco —susurra Fran, arrepentido. 


    —A mí no me parece tan grave, si solo hemos follado unas… Déjame pensar, ¿cuántas veces fueron, princesa? —añade Edu, el gemelo despreocupado. 


    —¿Cómo funciona esto? Es que igual hasta me interesa. ¿Tema tríos los practicáis también? ¿Con cuál de los dos estuve el jueves? ¿Quién me ha deseado los buenos días las últimas mañanas? —Empiezo a recuperar el control de la situación. El sarcasmo ayuda—. Salid de mi habitación. He subido muy enfadada contigo, Edu. Bueno, y con Fran. ¡Esto es surrealista! Ya no sé con cuál de vosotros estoy más cabreada, enhorabuena por la parte que os toca. 


    Me rehago. Me levanto apartando con suavidad a Berta. Cierro mi mochila y me la cuelgo al hombro mientras repaso con la vista que no queda nada mío en la habitación. Ya puedo marcharme. Edu y Fran refunfuñan y persisten en que no puedo abandonar y marcharme sin darles la oportunidad de explicar sus versiones. 


    —Te noto demasiado nerviosa para conducir. Quédate, por favor. Olvida por un segundo esta inesperada situación con mis hermanos. Tenías razón, somos amigas y no quisiera que te pasara nada malo por culpa de estos dos cafres.


    —Opino igual que Berta. ¿Qué tal si te calmas y nos das una tregua? Tendríamos que ver la forma de solucionar esta inusual circunstancia. —El Edu en vaqueros parece más afectado que el otro, y este es el que habla. 


    —Déjala, Fran. Se quiere marchar. Que se vaya —aporta a la conversación el Edu más apático.


    —Edu, tu comportamiento con esta mujer ha sido deleznable. No dejas de meter la pata. Esta vez no te lo perdono —dice Fran, mucho más afligido. Entre los dos hermanos la relación se nota tirante. Y no me extraña, según he llegado a comprender, resulta que a uno le gustaba y el otro se ha limitado a fornicar conmigo. Esto afecta hasta a las familias más unidas. Desde esta nueva perspectiva, lo de Marcos tirándose a su prima no parece gran cosa. 


    —¡No te pongas en plan paternalista! ¿Cómo iba yo a saber que era la chica que te gustaba? Si al menos en alguna ocasión hubieses mencionado su nombre, igual habría caído en que era ella. No me mires así, hermano. Y tú, Berta, tampoco. ¡Hostia! ¡No tenía ni idea! ¡Ninguno me ha contado nada! 


    —Es que siempre vas a la tuya, Edu —exclama Berta.


    —Os agradecería que me dejarais marchar, estoy intentando recoger mis cosas y sacaros de mi vida a ambos. Creo que es lo mejor. 


    —¿Seguro que estás bien? —Berta, en efecto, está preocupada. No le puedo guardar rencor, no a ella. Sí a los otros dos energúmenos. Ahora mismo los odio con la misma intensidad a ambos. 


    —Ya estoy mejor. Adiós, Berta. No sé si nos veremos en alguna otra ocasión, quizás cuando acabe de digerir todo esto podamos charlar y recuperar la amistad. Quiero que sepas que, a pesar de este estúpido follón, he estado muy a gusto contigo en tu masía. Adiós, Edu. Adiós, Fran. Quien quiera que sea el tipo del que me estaba enamorando, que ya da igual. 


     


    

  


  


   


  
    Epílogo


     


     


    Llevo tres semanas en casa de mi padre y el ritmo de la urbe me molesta. Los ruidos en el exterior en su piso me llegan amplificados. Las paredes son de papel de fumar. Los vecinos son ruidosos y molestos, gritan durante todo el día y gran parte de la noche. Ya me sé todos sus secretos de alcoba, los proclaman a los cuatro vientos. Los coches no dejan de circular bajo mi ventana, tocan el claxon en más ocasiones de lo que las normas de civismo aconsejan. 


    Descansar es casi un acto de fe, un deseo con el que soñar. Me paso las noches en vela sin poder dormir por culpa de los trenes que pasan. No falla ni uno, cada treinta y dos minutos. Él afirma que es como siempre y que todo son imaginaciones mías. ¿Cómo podía hacerlo cuando era una adolescente? Recuerdo que estudiaba, escuchaba música, soñaba con el futuro y escribía poemas en esta misma habitación en la que hoy no puedo pegar ojo. 


    Siento que me falta el aire y la tranquilidad de la montaña. Echo de menos lo mucho que me relajaba caminar por el bosque. Lo he intentado en parques y plazas, pero las sensaciones no son comparables. Echo de menos a Berta, su franca amistad, y también la comida de Maya. Echo de menos a Fran, las charlas y esa altiva forma de expresarse. Rememoro aquel interminable paseo que casi acaba conmigo. Mil veces he abierto el chat y lo he visto en línea. En ninguno de esos momentos me he atrevido a escribir nada. Bueno, en realidad, sí que le he escrito. Y he borrado el mensaje antes de enviar, como una cobarde cualquiera. Todas las mañanas desde que me marché me desea los buenos días, como mientras estaba en el Montseny. A pesar de que yo no me pronuncio. No pasa de ahí.


    La sucesión de desastres en mi vida, además, continúa. El karma me trata mal, soy gafe, el cenizo me persigue, los hados me odian, el destino me ha dado la espalda. Todo eso junto. 


    ¿Qué por qué? 


    Me han echado del curro. A los pocos días de reincorporarme, me citaron al despacho y me entregaron la carta; esa carta. No era el trabajo de mi vida, pero… ¡Joder con la temporada! ¿No me toca ya un poco de estabilidad? ¿Algo de buena fortuna a mi nombre? Pues vaya, resulta que no. Puestos a convertir mi mundo en un infierno, hacerlo con todas las de la ley. ¿Mi vida todavía se podría ir aún un poco más a la mierda? No lo sé. Ahora lo que me devuelve el espejo es una parada entrada en la treintena, sin oficio ni beneficio, viviendo en casa de papa. Soy patética. Un desastre que no tengo idea de cómo sacar adelante. 


    A pesar de eso, Gloria y Valentina hoy me vienen a recoger. Me han hecho ponerme los tacones, arreglarme y pintarme. Como si fuese posible ahora mismo aparentar un ánimo que no me veo capaz de reunir. Dicen que es por mi bien, que necesito un buen repaso. Pues esta vez no pienso hacer caso a esas dos lesbianas obsesas con que el sexo es milagroso y lo cura todo. Aunque estar toda la noche en casa, un día más, soportando como mi padre pulsa los puñeteros botones del mando a distancia de forma compulsiva, impidiéndome con ello seguir ningún programa, tiene peor perspectiva. Así que voy a salir con ellas. Creo que el plan incluye sesión cinematográfica de tarde junto con cena y copas por la noche. Que sean muchas, por favor. Sospecho que, dadas las circunstancias, una borrachera monumental me resultará beneficiosa. Alcohol para olvidar mis desdichas. 


    Me avisan por WhatsApp cuando están llegando para que baje a la portería y no tener que buscar aparcamiento, y al zumbido que ello indica beso a mi padre en la mejilla, cojo mi bolso y salgo. Abajo, en doble fila, tienen su bólido parado con las luces de emergencia encendidas, me sonríen y mandan un efusivo saludo desde los asientos delanteros. 


    —Espectacular, Blanquita. Esos leggins te hacen un culito impresionante 


    —Gloria, tía, mi culo impresiona lo veas desde donde lo veas. Se me ha puesto enorme.


    —¡Exagerada! Eres un bomboncito, nena. Escucha con atención; te tenemos una sorpresa preparada. Lo vas a flipar —Valentina en versión misterio no es lo que me esperaba encontrar esta tarde. 


    —¿No íbamos al cine? ¿No estaréis pensando alguna barbaridad de las vuestras?


    —Hostia, parece mentira que desconfíes de nuestra buena fe… 


    —Os lo voy a decir desde ya, que luego no quiero quejas: no pienso tirarme a nadie. No me apetece. No es la solución a todo. Lo que necesito de verdad es un trabajo y un piso para vivir. 


    —Eso es lo que opinas ahora, todavía sobria. Con un par de cubatas daremos otro enfoque a tus problemas. Tú déjate llevar. 


    Las miradas que cruzan entre ambas son demasiado inquietantes. ¿Alternativas? Volver arriba y pasar de ellas. En la televisión hay fútbol esta noche. Por poca gracia que me haga, es mejor opción seguir la corriente a las chicas. 


    —En fin… De acuerdo. Sois mis mejores amigas. Sé que lo pasaremos bien —afirmo subiendo y resignada a la parte de atrás del vehículo.


    —Tienes que ponerte esto —Gloria arranca, en dirección a la entrada de las rondas y Valentina me tiende un antifaz de esos para dormir. ¿Un secuestro exprés perpetrado por gente de mi confianza? Ya es lo último que me faltaba por experimentar en el fantástico mundo de la desgracia y el desastre.


    —Empezáis a asustarme. En serio. ¿Qué pretendéis hacer conmigo?


    —¡Hostia, Blanquita! Que nos conocemos desde que éramos las dos unos renacuajos. ¡Relájate! —exclama girando el cuello Gloria.


    —Yo me lo pongo, pero tú, ¡mira hacia delante, que no quiero morir en este coche! ¡El semáforo! —Mi queridísima amiga se ha saltado uno, con alegría y despreocupación extrema. 


    —¡Gloria, controla! Te recuerdo que mi cupo de accidentes de tráfico lo sobrepasé en el 2005, y no me apetece repetir, que con la cojera de la pierna derecha ya estoy servida, amor —añade Valentina un tanto enfadada por la imprudencia de su compañera. 


    Nada, si tengo que morir, que sea al lado de las mejores amigas que te tenido en toda mi vida. Y mejor no verlo. No es tan mala idea lo del antifaz. 


    —Tenemos para un rato, nena. Paciencia, ¿vale? 


    —Pues vale. Espero que toda esta comedia merezca la pena, o si no os va a caer una bronca de las que hacen historia. De las que explicaremos a los nietos cuando los tengamos. Si es que llegamos a tenerlos, claro. 


    —Te lo prometemos —Lo han dicho a dúo y eso provoca que nos riamos las tres. Valentina empieza a tocar los mandos del equipo musical del coche y enseguida el ritmo se convierte en protagonista del viaje, que transcurre tranquilo mientras coreamos nuestras canciones favoritas. 


    Una hora más tarde me anuncian que hemos llegado al enigmático destino. Un frenazo, y Valentina me abre la puerta para que salga. Me guía unos pasos antes de permitir que aparte la tela de mis ojos. Ya antes de eso, una suave fragancia a lavanda y hierbas aromáticas me resultan conocidas. Cuando recupero la visión, reconozco la impresionante masía frente a mí. 


    —Entra, están esperando en el comedor. 


    Me resisto pese a la sorpresa. Lo hago saber. Esta vez se han pasado de listas.


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Quién me espera y para qué? ¿Qué habéis hecho? —Confundida y con un montón de sensaciones contrapuestas avanzo hacia la entrada, empujada por mis amigas. Igual piensan que me voy a escapar, parecen dos policías custodiando un preso conflictivo. 


    —Con un poco de suerte, a lo mejor solucionamos tus problemas más inmediatos. 


    —¡Venga ya! Me extrañaría… —Enmudezco. En la puerta de la recepción hay un cartelito con una oferta de trabajo de ayudante de cocina/camarera. Y en ese preciso momento. Sale Berta y viene hacia mí.


    —Me han comentado tus amigas que andas buscando un trabajo, y sé a ciencia cierta que la restauración se te da bastante bien. Tienes experiencia sirviendo mesas y necesito alguien que me ayude. Si quieres pasar a mi despacho, te explico las condiciones. —Me guiña su ojo izquierdo. 


    —Nena, ve con ella. Nosotras solo veníamos para traerte. Esperaremos aquí fuera. 


    Respiro hondo y acepto su invitación. Continuo en un leve shock. Y prefiero reaccionar a pensar. En el interior me comenta todos los detalles. Suena bien, muy bien. Las condiciones del contrato están claras y es una oportunidad que me vendría bien aprovechar. Es consciente que me interesa, aunque haya motivos por los que muestro reticencia. Ellos. 


    En ese instante, mientras pienso y leo detenidamente el contrato, llegan otras dos personas a la recepción. Sus socios, sus hermanos Edu y Fran. Suspiro y los miro. Son clavaditos el uno al otro. Uno de ellos levanta y arquealogré su ceja de una forma muy característica. Viste la camiseta de un equipo de la NBA que le queda enorme y pantalón a juego. Muy deportivo. Dos pares de ojos de un azul intenso y penetrante, y solo uno de ellos brilla cuando me mira. Fran, con sus inseparables vaqueros rotos, me resulta mucho más atractivo de lo que recordaba.


    —Hola, Edu —me dirijo a este primero, que responde con un gesto de la mano sin soltar palabra, y saludo a Fran después—. Fran, ¿qué tal?


    —Que gusto verte por aquí, dominguera. Se nos ha hecho saber que tu situación actual no es la mejor. Nos han comentado que ahora mismo estás desempleada. Tú y yo tuvimos un inicio de relación confusa por culpa del idiota de mi hermano Edu. Muchos malentendidos por medio —suspira. Le afecta, lo leo en su mirada—. Sabes llevar un comedor. Berta te ha visto en acción, la has apoyado cuando ha necesitado ayuda. Eres exactamente lo que buscamos. Te queremos de nuestro lado. 


    Malditas lesbianas traidoras. Las quiero con locura y ahora mismo me las comería a besos. ¿Me han encontrado un curro y me han llevado hasta Fran? 


    Edu da un paso al frente para tomar la palabra. Sus hermanos desaparecen por el pasillo hacia el comedor. Creo que les ha hecho un gesto para que nos dejen a solas. ¿Qué pretende ahora? 


    —Por mi parte, necesito que sepas que nunca tuve intención de jugar al despiste contigo. No quiero ser un impedimento a que aceptes el trabajo. No te molestaré ni te dirigiré la palabra, si así lo deseas. Aunque para tu tranquilidad, soy el menos ligado a este negocio. 


    —Quizás exageré un poco. No fue culpa tuya, yo metí la pata tanto o incluso más que tú. Y reconozco que debo una disculpa a Fran por la bronca que le eché justo antes de marcharme ofuscada. 


    —Le gustas mucho, Blanca —me corta y se acerca. Apenas nos separa un paso cuando deja deslizar su mano izquierda sobre mi mejilla. La acaricia con suavidad mientras clava su mirada azul en mis ojos—. Firma ese contrato, lo estás deseando. 


    No puedo negar la evidencia, aquella atracción entre ambos ya no sigue ahí. Lo sabemos. No es la persona de la que me estaba enamorando, y él jamás tuvo ese sentimiento hacia mí. Suspiro. No puedo imaginar hasta qué punto Fran será capaz de enfrentar y aceptar lo que nos ha pasado. Si hay oportunidad todavía para sacar de todo el embrollo algo que merezca la pena. 


    —Y a mí me gusta él. Pero eres su hermano y hemos tenido sexo —Me da repelús recordarlo y Edu se da cuenta. Sonríe. Está visto que no le parece tan grave—. ¿Cómo se supera algo así? ¿Se puede iniciar una relación, la que sea, con semejante situación en nuestras vidas? —replico y dejo la pregunta en el aire. 


    —Le he explicado lo que pasó, es consciente del absurdo que hemos vivido. Y lo comprende. No sé… Conozco a mi hermano. Es el más inteligente de los dos. No se encapricha de las chicas como yo, cuando le interesa alguien, que no es lo habitual, es porque hay algo fuerte que le llama a ello. He visto como lo mirabas, Blanca. No des por perdida una relación antes siquiera de empezarla.


    —¡Me estuve acostando contigo! Con semejante antecedente, ya no hay futuro entre nosotros. No creo que pueda mantenerle la mirada de la vergüenza.


    —¡Blanca! ¡Fran sabe que tú pensabas que era él! Le conociste antes que a mí, luego nos confundiste y entonces pasó lo que pasó. Mi hermano es un tipo muy maduro, mucho más que yo, te lo aseguro. En realidad, te pega más estar con él, es más de tu estilo. Hablad. Tenéis una conversación pendiente. Y estamos en un pueblo pequeño, ni te imaginas la de líos que hemos tenido en la cuadrilla. No es algo tan raro cuando en tu pueblo hay menos de veinticinco personas entorno a tu edad.


    —Está bien. Dejemos todo claro de una vez por todas —suspiro. Quizás es el momento de enfrentarme a mis miedos—. ¿Avisas a tu hermano? 


    —Ahora te lo traigo, princesa. Y mientras tanto, coge ese bolígrafo y firma. 


    Edu sale del comedor y en pocos segundos tengo a Fran delante. Se sienta frente a mí. Ha traído dos jarras de cerveza. Una para cada uno. Muy frías. Es justo lo que me apetecía en estos momentos. Llevo un rato con la boca seca, cosa de los nervios, imagino.


    —Te invito a un trago, lo necesitas. 


    —Fran, no sé qué decir. ¿Empiezo por disculparme?


    —No es necesario. No tengo que perdonarte nada. Nos estábamos conociendo, Edu apareció por medio y se confundieron los protagonistas de esta historia. También a posteriori he comprendido muchos de tus incomprensibles comentarios. Obedecían a una conversación a medias con Edu. Es algo que él hace mucho, dejarlo todo a medias. Alucino con que aún quieras dirigirnos la palabra. ¿Vas a aceptar el empleo?


    —Me encanta este pueblo, la masía, todo. Lo he echado de menos muchísimo.


    —Berta está muy segura de que eres la persona idónea para desempeñarlo. Yo pienso igual.


    —Me encantaría aceptarlo. Pero no sé si mi salud mental está preparada para afrontar la situación entre Edu, tú y yo. Es demasiado raro. 


    —Eres mi serendipia, Blanca. ¡Qué curioso! La primera vez que mencionaste esa palabra me enfadé mucho, ¿recuerdas? 


    —Sí, me caíste fatal. Te pusiste muy borde. 


    —Debería subsanar aquel lamentable error, no creo haber hecho suficiente. Cuando acabemos la cerveza, si te apetece, sé de un local donde dos chicos que conozco suelen cantar clásicos del pop español. Es un buen plan, ¿no crees? Y todavía no he pasado a completar el crucigrama de hoy. 


    —¿Me dejarás ayudarte?


    —Ni lo sueñes. Calladita estás más guapa. 


    —¿Tan fácil? 


    —No tenemos que complicarnos. Seamos tú y yo, sin más. Sobre todo yo, que tú siempre fuiste tú —Me arranca una carcajada su apreciación. Esa ha sido buena. Se ilumina su mirada al verme reír. Una nueva complicidad se instala entre ambos, eso le da ánimos para confesarse—. Ojalá quisieras seguir conociéndome. Edu es el ligón, el seductor de la familia. A mí se me da fatal, y más cuando la mujer en cuestión me interesa de verdad. 


    Sonrío a Fran, es el hermano que me gusta, la persona de la que me estaba enamorando poco a poco, y levanto la jarra. Él hace lo mismo y brindamos por este nuevo inicio y por lo que el futuro nos podría deparar. Dejo de juguetear con el bolígrafo y estampo mi firma en cada una de las páginas del contrato que tengo esperando sobre la mesa.


    —Antes de ir a por Berta, una última cosa.


    Sus ojos azules brillan mientras acerca su cuerpo decidido hasta casi tocarme; sus labios se detienen a pocos milímetros de los míos. Siento su respiración y su aliento me envuelve cuando impactan. ¿Mariposas en el estómago? No, no son mariposas, es un maldito trasatlántico a toda máquina en mi interior. Lo que está provocando Fran con un beso no se parece a nada que haya sentido antes con nadie. Ni siquiera con Marcos, y nada que ver con lo que provocaba Edu en mi interior.
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    Esther Mor (Barcelona, 1974) es Licenciada por la Universidad de Barcelona en Historia del Arte. Desde temprana edad mostró interés por las letras, infancia y adolescencia las pasó junto a los libros. Ya entonces solía dedicar parte de su tiempo libre a escribir relatos cortos. En los últimos años emprende en serio la afición por la escritura y la convierte su forma de expresión predilecta. Compagina estas actividades con un empleo como dependienta a tiempo parcial y la atención de la familia. 


    Tiene en su haber otras tres novelas y dos novelettes, relatos cortos en diferentes webs y varias colaboraciones en antologías de carácter benéfico, además de otras publicaciones, tanto físicas como en revistas online. 

  


  


   


  
    Sobre mis obras


     


     


    Encantada de conocerte, lector o lectora. Soy Esther Mor y esto es un mensaje para ti, para la persona que ha estado leyendo. 


    Si has llegado hasta aquí es que lo que has leído te ha gustado, al menos lo suficiente como para acabar la historia. Te agradecería que dedicaras unos minutos más de tu preciado tiempo a dejarme una opinión, una pequeña reseña, un simple comentario, una crítica o lo que gustes. Me gustan las estrellitas, aunque no son lo más importante. Entre tú y yo: están sobrevaloradas. Lo mejor, lo inigualable, sería que animaras a tus conocidos a descargar y leer. Lo que sea, mío o de otros compañeros. Hay muchos autores que te sorprenderían si les das la oportunidad, dispongan o no del aval de una editorial detrás. Te animo a bucear en este intrincado mundo de la autopublicación.


    En Amazon, Lektu, Google Play Libros y Kobo encontrarás mucho de lo que he publicado hasta el momento. Te doy cuatro pinceladas, no quiero robarte más minutos:


    Amor, última llamada


    La primera de mis obras publicadas, un romance con dos protagonistas realistas. Lidia, tras la muerte de su marido, se ve incapaz de mantener más relaciones y se dedica en cuerpo y alma a criar a la hija fruto de ese amor tan intenso y fugaz. La niña se hace mujer y su mundo se descompone. Álex, en un segundo plano hasta el momento, entiende que es el momento que esperaba para lanzarse y conquistar a la mujer de la que lleva mucho tiempo enamorado.


    Rebelión electrónica de andar por casa


    Mi segunda obra publicada, una loca historia urbana contemporánea que mezcla humor, comedia y ciencia ficción, titulada. Acompaña a Maribel en su cruzada personal contra los electrodomésticos que se han atrevido a echarla de su casa y que, fuera de ella, confabulan con otros aparatos electrónicos para acabar con su vida.


    Jueves


    Uno de mis primeros relatos, y al tengo un cariño especial por lo emotivo de su nacimiento: conmemorar el aniversario de los atentados del 11M en Madrid.


    En mal lugar


    Novela corta que juega con los mitos del terror y los recrea para realizar un ejercicio maravilloso de transformación, pues el resultado de mis torsiones es una historia desternillante en la que el humor resulta el protagonista indiscutible.


    Imperfecta


    La benjamina de mis obras publicadas, aunque se escribió en paralelo a la primera. Una novela intimista que desgrana los sentimientos de Olga, una mujer descontenta con su realidad y que luchará por salir del agujero en el que se encuentra atrapada.


    Por último, querido lector o lectora, si deseas conocerme un poco más, ten presente que estoy disponible en mis redes sociales y siempre puedo dedicarte unas palabras. Si vivimos relativamente cerca, hasta compartir un café con pastas. El café me pierde y no me resisto a tomar una taza debatiendo sobre literatura, arte o dulces. 


    Te muestro dónde puedes encontrarme, 


    https://m.facebook.com/esthermf


    https://www.instagram.com/esthermorescritos/


    https://mobile.twitter.com/esthermor2 
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